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Realizo lo prometido al entonces Decano I)r. Norberto Pinero, 
en el informe preliminar O sobre los resultados de la primera 
expedición arqueológica, efectuada bajo los auspicios de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, al publicar hoy los datos que siguen, 
con las observaciones? sugeridas sobre el terreno y confirmadas 
ó modificadas por el estudio directo del material coleccionado y 
que ya, completamente restaurado, catalogado y expuesto en el 
Museo Elnográlico de la Facultad, se halla á la disposición de 
todos los estudiosos. 

Con esta expedición, se ha inaugurado una serie de estudios 
sistemáticos sobre nuestro pasado prehistórico (-). 

Kl honor de este esfuerzo, realizado por la Universidad Nacio- 
nal de Buenos Aires, por primera vez en la América del Sud, 
cabe indiscutiblemente á h\ Facultad de Filosoiia y Letras, como 
iniciaílora de la cátedra de Arqueología americana y del Museo 
Etnográfico, y tiene antecedentes que merecen ser consignados. 

La Academia creyó bien dar una forma práctica á la enseñanza 
de la Arqueología, á fin de dirigirla en el sentido del estudio in- 
tensivo, y resolvió que se efectuaran expediciones en la época de 



.^) Revista dk la L'mvehsidai) dk Buenos Aires, tomo III, n." 13, pá^. 332 
y sigs., 1905. 

(') Además de la expedición objeto de este trabajo, se tía realizado una 
segunda á principios de este auo de 1906, en el Departamento de Cachi, Pro- 
vincia de Salta, cuyos resultados satisfactorios á su tiempo se publicarán 
también. 
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receso, á las que debían concurrir los alumnos del curso que qui- 
sieran tomar parte en ellas. 

En vista de esta resolución, el Sr. Decano Dr. Pinero, me pi- 
dió que presentara un plan general de trabajos, y como esto 
coincidiera con la invitación del hoy Académico honorario I)r. In- 
dalecio Gómez, actual ministro en Alemania, para visitar y estu- 
diar la Pampa Grande en la Provincia de Salta, donde posee un 
valioso establecimiento de campo, formulé un plan, basado en 
la exploración del macizo oriental del Auconquija, sin perjuicio 
de otros lugares que también se podrían reconocer bajo el punto 
de vista arqueológico. 

Gracias al gentil ofrecimiento del Dr. Indalecio Gómez, se pudo 
realizar la expedicicm con fondos reducidos O, pues él nos fa(!Ílitó 
los elementos nece^-arios, para el mejor éxito de nuestros trabajos, 
lo que me es grato consignar aquí. 

En esta primera expeilición me acompañaron dos alumnos del 
curso de'Arqueologííi, (jue habían rendido exámenes brillantes, 
los Dres. Leopoldo Maupas y Francisco C(*rv¡ii¡, y también el 
Dr. Carlos Octavio Hunge, profesor de hi Facultad, que manifestí» 
su deseo de tomar parle (mi nuestros trabajos. 

Todos ellos, en el ilesenipeño do su misión, han demostrado 
consciente disciplina y buena voluntad. 



(*) En la sesión del "i ilc noxieinhre de 15)04 l.i Aríidenii.i resolvió aceptar 
mi plan en los si«ruientes términos: '• Ac(íptar el proyecto presentado por el 
Sr. Juan tí. Anibrosetti, por considerarlo de trascendental importancia para 
los estudios de la casa y para las tendencias de su enseñanza, y de>tinar á ese 
objeto la suma pedida». Dicho proyecto se refiere á la orf,'anizac¡ón de una 
expedición á la re^irión Calchaquí, por los alumnos de la Facultad, requiriendo 
á tal efecto del Poder Ejecutiv<) los pasajes necesarios, destinando 1.000 pesos 
para gastos de fotofjrafía, manutención de campo, p.'igo y manutención de 
peones, arrieros, etc. Véase esta misma Revista, tomo 11, pág. 514. 



LA l»AMI'A GRANDK 



Kl río Tilla os el límite que separa al Siul, en un lre<;lio, á las 
provincias de Salla y Tucuniáii. 

Algo al Norle de este río y después de haberlo eruzíx^o por un 
puente, el Ferrocarril Nacional Central Norte se detiene en la pri- 
mera estación dentro del territorio salleiio ('\ 

Kste fué el primer punto í[ue toc(') la exptídición por breves 
horas, mientras se pre[)araron las cargas (|ue desde aquí se trans- 
portaron á lomo de muía. 

El itinerario recorrido hasta llegar ñ la Pam[)a (irande, rumbo 
casi constante al Noroeste, se enctonlrará en el mapa que acom- 
pafia este trobajo. y que puede también dar una idea de la confi- 
guración topogrática de la región dentro de la cual se halla el 
campo de nuestros estudios. 

Sin embargo, creo (|ue á esta porción de la zona montañosa, 
conocida por ^Cumbres de Calduuiuí»), merece que se le dedique 
algtma atención. 

Forma parle de la prolongación Norle de la sierra del Ancon- 
quija y continúa, rumbo al Sud, hacia el nevado, cambiando de 
nombre en el abra de Tafí, Provincia de Tucumán. 

La serranía, en la zona que nos ocupa, se halla limitada al 
Oeste, empezando desde el Norte, por el Valle de Lerma, por la 
Quebrada de Guachipas ó de las Conchas y por el Valle de Yoca- 
vil, llamado también Sud <lel Valle Calchaquí ó de Santa María. 



(*) Uuiz <iu los Llanos (82:i metros sobn* el nivel <l»?l mar), nombre de re- 
ciente (lata, pues no lia mnrlio so llamaba Tala y asi figura en todos los 
mapas editados basta baee seis aíios. 



Como resulta con lodos los cerros de este sistema, la falda 
oriental es mucho más amplia y tendida que la falda occidental, 
ocupando aquella una extensión mucho mayor de Este á Oeste, 
con una serie de cordones sucesivos dirigidos de Norte A Sud en- 
trecortados por quebradas que dan origen & numerosos arroyuelos 
y ríos; unos, los del Sud, desaguan en el Rio Tala, afluente del Salí, 
el cual, corriendo de Norte & Sud en la Provincia de Tucumán, 
separa en esta parte, con su cuenca, á este macizo de la Sierra 
de Medina. 
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oíros, al Norte, van ú morir al (lampo del Arenal 6 siguen 
su curso, conin el del Uosario de la Frontera, y los másscplen- 
trionales van á desembocar en el l'asaje, rio r[ue limita el macizo 
por el Norte, describiendo una «raii curva. 

La fisononn'a ilel paisaje cambia, naturalmente, á medida que 
desdo el llano se va ascendiendo: al principio, el plano inclin.ido 
del campo, cubierto por la vegetación del monte: talas, algarro- 
bos, chañares, mistóles, etc., que se acentúa cada vez mes, y más 
adelante: mogoles, primero, y luego, lomitas y cerritos, lambii^n 
cubiertos de la misma vegetación, van salpicando el suelo é inter- 
poniéndose entre el llano y la montana, aumentando de tamaño 
y profusión al llegar á las faldas, donde aquella flora tan caracte- 



risti€a Vil transformándose en olra no mecos importante, aunque 
de dispersión geográfica más reducida, la del parijue. 

Y asi la sombra de Toro, que destacaba su copa redonda en 
tas partes atlas de las lomas, ó los cebiles de lioja diminuta y 
corteza curtiente, ó ios grandes talas, algarrobos y nogales, van 
desapareciendo ó mezclándose con los orcomoyes, lanzas, tarcos, 
chalchales y cedros, no faltando el garabato de inci>moda espina, 
ó, como para mati7.ar ese conjunto, las altas ortigas de lioja acora- 
zonada, ó lii'lerhob vanados ¡irniigando entre los paredones hü- 
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medos de la» piedras lo esmaltín con sus tono-^ ilegres no fal- 
tando entre eslos i'iltimos la silimga luvos tallos tiKmenlosos 
adornan los pedrones como tupidos fleco-) 

Entre toda esta profusa varii iad de árbole^ ae sigue subiendo 
en el (lauco del cerro, por la m irgeii de um qui brad i jue indica 
el camino, facilitándolo con su pendiente progrona pero no 
violenta, liaciii la cumbre (tig. 1) 

Antes de llegar á ella la ^egetll lón >>e empobreie ocupando 
los alisos y losquciloas el lugar de iqu» líos > desproveyéndose el 
suelo de su vegetación de matorral que Kompifiabí la flora del 
parque, muestra mils visiblemente la ireiiisn Loinridt constitu- 
yente de su masniiig. i¡. 



— 10 — 

Más arriba, al llegar á la cuesta, loa árboles desaparecen por 
completo y la cumbre se presenta sOlo cubierta de pasto duro de 
tallo largo que mere silbando e) incómniln viento de las altu- 
ras (fig. :t). 

Transloroada la cuesta, el aspecto cambia por completo, las 
faldas occidentales de la monlana, ó mejor dicho, los valles y me- 
setas interiores qite Torman su cuerpo, se hallan despojadas de 
vegetación arbórea, por lo {jeiieral, el mismo paslo que hallamos 
en la cumbre cubre vastas extensiones que se pierden de vista, 
interrumpidas por grandes manchones do cerro desnudo que 




Km. 3. Líi rini'liadn - El purleiuelo de la cumlire 

muestra la arenisca que !o forma lugares que en esa región son 
llamados lajas ó tajares (íig. A\, 

Es necesario andar grandes faldeos para poder descender ha- 
cia el fondo de los valles, que son transversales al camino, pero 
normales á la direcciiin general de los cerros; bajadas que luego 
tienen su correspondiente subida ú cuesta relativamente corta, 
por lo que van escalona<las entre si hasta llegar al punto más 
bajo en ese trayecto, que es la Pampa Grande. 

Y asi BU atraviesa el Valle de las Ánimas cuyo pequeño río es 
afluente de! Rosario de la Frontera, y luego el San Antonio, cuya 
bajada es larguísima teniendo que faldear largas y altas lomadas, 
siendo su cuesta más corta que la constituye un cerro muy rico 



en tierras rojas, para llegar después á la Pampa ürande (I.63U 
metros sobre el nivel del mar). 



En lodo este trayecto pastan hoy las haciendas de la estancia, 
vacuna y caballar, y allí prosperan, resguardadas ea las quebra- 




in 1.1 Pniiipu Crnnde 



das donde el apiia aliundíi. Otrora es 
mentar grandes Iropillas dt' «iianin 
indios cn/Jtrían á medida de sus m 



■i lomas y cerros debían ali- 
s"í y avestruces, que los 
esidades (-1 v las recuas de 



(I) En los ctrros tiiás al Siid. .-.■r.ri <lc Aiiiiiirlm. linsti. lu.; 
l^iinHCOv, 

Cj Víase In leyenda d^l Yiishi.v cimiu rcf;ii''><l*>r't dií lii rm 
males, en mis Aiiliiianlnilrt rulrbatfuliv. Knlns Jiri|ue(ilój;k-<is 
vincid de Jujuy. en Anales tie tu SiKifiUi'l >'ieiili/i'-,i Arí/eiilii 
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llamas domesl ¡cadas, ijin; les proporcionaban carne y lana en 
abundancia además de sus servicios de cai^ueras (Jig, ."i), 

Pero estos no eran los i'inicos recursos de esta especie con que 
contaban; en los Taldeos orientales y aún en los cerros del Oeste, 
numerosos venados, tapires y piaras de clianclios de monte de- 
bían de contribuir propoiTÍoiialnienle con su carne al sostén de 
esas parcialidades. 

Entre el bosque ó escondidos entre las pertas y las cuevas de 
los cerros, el ti^re y el puma competían con el indio en la caza 




de las piezas ó provuratMin esos combates parciales entre el hom- 
bre y la fiera, lan frecuentes' y apetecidos entre las poblaciones 
primitivas, sienipre entusiastas por ostentar sus despojos como 
trofeo. 

En cuanto á los recursos ve(;etales, el indio, en la Pampa 
Círande, debía abundar de los mismos. 

En la tierra fértilísima de ese valle, las cosechas de maíz 
fueron seguramente copiosas, lo mismo que las de zapallos y 
.,u¡nua(n(nR. (II. 



ytuy abundantes dclji'in svr 



, A. llnlmlH'rK. 

á jiií,H«r por til gran 
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Ed los monles de las faldas orienules, las frutas silvestres de 
algarrobo, challar, místol, chatchal, etu., no sólo aliinenlarian en 
su época particular grandes masas de gente, sino que les brioda- 
rfan los elementos para la fabricación de variadas bebidas alco- 
hólicas hasta ahora conocidas y usadas bajo el nombre genérico 
de alojas y chichas, fuentes inagotables de alegrías y pesares aun 
no agotadas A pesar de los siglos Iranscurrídos. 




El potrero de la l'ampa (irande propiamente dicho, es un 
valle ovalado, fondo soguramenlf; de un antiguo lago''', dirigido 



i:antiilad de morieras. 

liemos hallado 

i-ión varios morteros para pisnr 

una misma )intD pUnclia de piedi 

mos. Esla clase de mortero: 



f«yf 



para molerlos, que 
especial men- 
íin, con varios hoyos excavados ea 
rotogmrin de uno de ellos publica- 
en toda la región Cnlrhai|ui, hallán- 



dose también ea Córdoba (l)r. R. I.riima^n Nits^mk. Los morteros de Capilla 
del Monte, Córdoba. Kn-, ilet Mimeo ile l.n ¡'lula, lon>. XI, páf;. 215 y sitíen- 
les) y en Chile (flg. ^). 

(■) Kn los zanjunes producidos por los alluentes áe\ rio de In Pampa bran- 
de, se ve que el terreno csIh conslituído por iiKlciiiieracionrs de fcrandes roda- 
dos, desprendidos de los cerros inmedinlos. y mezclados con tierra, arcilla. 
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casi de Norle á Sud, en una extensión de lü A 12 kiliimetros por 
R de ancho, y está cruzado á lo largo por el rio de la Pampa 
brande, el cual recibe más ile doce anuentes, la mayor parte del 
nflo secos y que se desprenden de los cerros y lomadas que ro- 
dean al valle, siendo más numerosos los de su margen izquierda 
que tienen su origen en la grau serranía del Oeste, conocida 
desde la lipoca de sus primeros pobladores blancos con el nombre 
de cerros ilc los Pirguas n /'iiv/wi l/n-o. 




eciniil <le los indios de Pampa Crivndc 



En uno de los exlreiiins, el Sud, de este valle se halla ahora 
la Casa Patronal de la KstanríaC' en el lugar llamado Hincón, 
rodeada de loda clase de comodidades, gracias al espiriln pro- 
gresista de su duefio, el Dr, Indalecio liómez. 



arena, eli'., demonstrando c:onio ha ido cfei'tuiindDse paulatinnmcnlc el relleno 
de esa cuenca. 

(■) Anteriormente, jla Cn^a Patronal ú Sala ík Imitaba chíí en el otro 
extremo del valle, cerca del (-amino i|ue conduce k Salla, y esto se explica. 
porque entonces, ^us propielarioií, viviendo en aquella ciudad, transitaban 
ese camino y se evitaLan la gran vuelta que hoy se da viniendo por ferrocarril. 



— lé- 
pero, lo más curioso iis que esle mismo lugar fué en otro 
liempo el asiento de unn gran población indígena, cuyas ruinas 
hoy casi del todo lian desaparecido, pues los anteriores adminis- 
tradores, desde el siglo pasado, utilizaron las piedras de los Pir- 
itas para construir los corrales, cercos y tapias (jue rodean la hoy 
ííala, anteriormente sólo puesto ¡mporlante(fig. H). 

Dentro del patio de la casa y del jardín que se halla en fíente, 
se han extraído muchos objetos, entre ellos una urna y un puco 




pintados que figuran más adelante, y á menos de un centenar de 
metros alrededor, hicimos hallazgos interesantes. 

La población indígena ocupaba casi lodo el valle, pero siem- 
pre recostada principalmente alas primeras lomns del Este, como 
bordeándolo y en ellas ha dejado sus numerosos restos y cemen- 
terios. 

Nuestro campamento principal fué en el Rincón, y ios trabajos' 
se hicieron alrededor dt> ese punto, haliiendo explorado sobre la 
margen derecha del rio un trayecto romo de unos seis kilóme- 
tros. 
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ANTECEDENTES HISTÓRICOS 



En la Ordenanza que determinó los límites de la jurisdicción 
de la ciudad de Salta dada por Hernando de Lerma el 17 de abril 
de 15H:>, al día siguiente de su fundación, incluyó tambián á los 
indios de Choromoro^'^. 

Estos indios vivían al Sud del Río delTala(-), y ocupaban tam- 
bién seguramente toda la región conocida hoy por San Pedro de 
Colalao(*), entre dicho río v el actual llamado de Zarate, v desde 
donde arranca el camino de muía que de Trancas va á Tolombon 
y Cafayate. conocido por de la Cuesta de Trancas, antiguamente 
de Choromoros^*). 



(') Kl doruiin'ntn. al rfírrirsí' á esto, diré: «y |)or las «le San Mi^íuel 

(Tucunián) de (•st;i> ílirlia< provincias otras 2\ (lejíuas), en que se mande in- 
cluir é incluyen los indios de (liionniioro, <-on íjue asimismo no se entiendan 
los indios ((Me est.ín de |)a/. y al presente sirven á la dicha «iudad de San 
Mipuel »>. (Mahiano Zoiii«KoriF.T\. A¡fun/es iiis/ñricits de la ¡'rnvincia de Salta 
en la época del coloniaffe. Publicación ordenada por el Kxcmo. (johierno. 
Salta, imprenta Ar^^enlina, iS72, pá^'. 'ó. ('ap. V). 

En el informe de la comisión de deslinde de iimitiís de la provincia de 
Salta, compuesta por los señores Evaristo I riburu, Vicente Anzoafe^Mii y Die^'o 
Wellosley \\¡ld(?. fechado en Salta el üi de febrero de 18(i3. se da como límite 
Sud »laa tolderías de /o.v indios (iKnunnoros fjue ocupahau las tiwiujenes al 
Sud del liio del Talnu. Véase ('.on«:reso National Arfjenlino. Comisiónespeoial 
de limites del Senado. Documentos ij dattts so/jce limites interprovinciales, 
1877, pág. 8(». 

(») Me inclino] á creer que el nombre primitivo del Rio del Tala fué el de 
Choromoros, primero por(|ue aquel nombre es español, y por consi<ruiente 
posterior, y después porque en los documentos antiguos no se hace mención 
de él tratándose de im rio importante, y como veremos, sólo se cita el nombre 
de Choromoros. 

(") La (hiesla de Trancas no cabe duda (|ue es la misma que se llamó 
antes Choromoros. 

El Padre Lozano, en su Historia de la Conquista del Paraguay. Hio de la 
Plata // Tucumán, edición Lanías, tom. V, da varios datos que lo demuestran. 

En la pág. 30, al hablar de la evasión de Bohorques, dice que acompauado 
de dos indios salió de San Miguel de Tucumán «tirando por la cuesta que lla- 
man de Choromoros, como si fuesen á la vía del Perú, encamináronse á 
Calchaqui >». 

Y el Padre Eugenio de Sancho, en la carta que escribió al Gobernador don 
Alonso Mercado y Villacorta, desde Santa María de los Angeles de Yocavil (hoy 
Santa María de la Provincia deCatamarca),eI 13 de abril de 1657, dándole cuenta 
déla visita que le había hecho Bohorquez, le decía: que los Curacas (caciques cal- 
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Esto vale la pena de tenerse en cuenta, por lo que se refiere á 
los datos que siguen. 

Hernando de l.erma, en Salta, dentro del valle de su nombre 
desde los primeros días comprendió la necesidad de un camino 
directo que hiciera rápidas las comunicaciones entre dicha ciudad 
y las de San Miguel y Santiago del Estero, y según se colige de un 
documento í*), ese camino, por su mandato, fué descubierto por el 
capitán Alonso Abad, uno de los fundadores, y dentro de lósanos 
1582, fecha de la fundación, y 158G, fecha en que Lerma dejó el 
gobierno (-\ 

Ese documento es del año 1597, está firmado por el (ioberna- 
dor D. Pedro Mercíido Peñaloza, y en él hace merced á 1). Fran- 



clmquíes), sabiendo que llegíiba (do Tin*iim«ín) este individuo, fueron «desala- 
dos en busca suya á los ("horomoros. de dondr ron alb(H*ozos y regocijos 
extraordinarios lo condujeron al pueblo de Tolombon y de allí á los demás 
pueblos del valle ((^alclia(|ui)'», pá^í. .'U. 

Tolombon queda casi frente á la Cuesta de Trancas, y el camino conduce 
directamente allí. 

Otro camino más directo para caer al valle (lalcbaqui desde Tucumán no 
existe, salvo el de Tafí, pero ese va á dar nmclio mus al Sud, á Amaicba, ó 
Santa María. Además, bay otro dato «pie demuestra que esa cuesta era transi- 
tada por los indios (lalcbaípiies desde tiempo inmemorial, y es la mención 
(|ue hace el Padre Lozano, de que Boborquez no se pr<"ocupaba más que de 
fortificarse en Tolombon y á fin de estar bien pertrechado, mandó á 300 
indios á proveerse de armas el mes de septiembre de lG'i7 á 58, «y se supo 
que estuvieron en jurisdicción de Esteco en un paraje denominado el Zapallar 
que se halla en la sierra de Medina, al Kste, casi recto, de Trancas), á fabricar 
arcos y pingollos que eran sus instrumentos bélicos, de nianera que cada uno 
volvió con veinte arcos «, pág. 30. 

(*) ZoHHKOt'lKTA, Op. C¡t. 

o Creo que ese camino fué descubierto á poco de la fundación de Salta, 
peque Lemia tuvo tiempo de adjudicarse lo mejor de esta región, es decir, la 
Pampa (irande y esto se ve claramente expuesto en otro documento fechado 
en la ciudad de la Plata en 1622, en el cual D. Bernardo de la Fresnada, vecino 
del Valle de Mizque, da en venta real á D. Pedro Abreu y Figueroa, vecino de 
Salta, dos estancias que se llaman Pampa y Quirucillares, en la ciudad de 
Lerma, Valle de Salta, exponiendo que las dichas estancias las aplicó para 
sí el Sr. Gobernador Licenciado Hernando de Lerma, su abuelo, y como para 
que no haya error en cuanto á la ubicación, agrega el documento: Esas estan- 
cias lindan por una parte con el Valle de Guachipas, y por otra, con el de los 
Choromoros, y por río abajo con la estancia de Garnica; en el otro lado por 
el Valle de Vichhni, linda con la estancia del mismo D. Pedro de Abreu. Esta 
última debería ser la actual propiedad de Carahuasi y el Churcal, que aún 
pertenecen á los descendientes de 1). Pedro, en la rama de los Figucroas 
de Salta. 
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cisco Velázquez Maderuelo y á su hijo, de dos leguas por una de 
ancho, entre Choromoros y los Indios Guachipas, en el lugar que 
cae al camino que descubrió el capitán Abad y después de las es- 
tancias de Francisco de Aguirre y Alonso Sánchez Caballo. 

Los términos de esta donación, no pueden ser más claros para 
demostrarnos que se traía aquí de la región que nos ocupa. 

Ese camino es el mismo que hoy se transita desde la estación 
Ruiz de los Llanos hasta iiuachipas, cruzando por la Pampa 
Orande, con la diferencia de que anteriormente evitaban la Cuesta 
déla Cinchada, á causa de no haber motivo de salir por allí, como 
lo hay por el ferrocarril, y en vez: de la Pampa (rrande, segu'an 
el Río de la Pampa híicia sus nacientes al Sud, hasta dar con 
el río Tala ó Choromoros efectuando en gran parte* el recorrido 
del actual camino carretero en construcción que va desde el Brete 
por el Jardín, Saucalilo, Escjuina, Naranjo, etc., la Quebrada de 
los Sauces á la Pampa (Irande, como parece hacerlo suponer la 
lectura de otros docunienlos O. 

Estos datos nos comprueban (|ue esa región fu<'' ocupada por 
los espaíloles, muy al principio de la fundación de Salta y esto 
explica el por cjué desde a([uella época quedo despoblada de in- 
dios, ya sea porque ellos huyeron para no caer bajo el yugo de la 
encomienda, o los (|ue la soportaron tuvieron cpie cambiar radi- 
calmente de costumbres bajo la tutela de los coní[uistadores. 

Todas las excavaciones í[ue hemos practicado no nos han pro- 
porcionado el más mínimo objeto de procedencia europea (jue nos 
pudiera dar un indicio de la contemporaneidad de la población 
indígena conjuntamente con los establecimientos coloniales, ó 
por lo menos algún trato con ellos. 

Creo, á pesar de no haber hallado documentos que lo comprue- 
ben, que los indios de la Pampa <jrande, posiblemente los mis- 
mos (juachipas ó una rama de ellos, se refugiaron en el Valle de 
Calchaquí, en Tolombon, Cafayate, etc., trasponiendo la serranía 
de las Pirguas, cuando se dieron cuenta que quedar allí, era 
exponerse á ser tomados entre dos fuegos, ya sea del lado de 
Tucumán, ya por el lado de Salta. 



(') Es muy posible que los españoles hayan empezado por seguir y pre- 
ferir al principio los caminos de las quebradas, que los de las cuestas que se- 
(jOiramente fueron descubiertas más tarde cuando se poblaron esas serranias. 
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Las eslcincías donadas por Mercado y Pertaloza á Francisco 
Velázquezé hijo debieron serlo que se llama la Alemania, porque 
la Pampa (írande, como hemos visto, se la había adjudicado para 
sfy Lerma. 

Otro documento de 1():28('), precisa esta ubicación, se trata de 
una escritura de venta extendida en el asiento de Nuestra Señora 
de la Limpia ^Concepción de Trancíis, en la que por la suma de 
300 pesos, D. Sebastián de Sosa y D." María Velázquez, heredera 
de D." Catalina Velázquez, hija de D. Francisco Velázquez, vende 
al mismo I). Pedro Abren y Figueroa las dos estancias que el Go- 
bernador D. Pedro Mercado Peñaloza, dio á Francisco Velázquez 
y su hija en 1597 situadas: pasíida la cuesta de (Juachipas, bajando 
el cerro á mano izquierda. 

Esta cuestfi es la que hoy se denomina del Cebilar y baján- 
dola á mano izquierda, queda la Aleniaiiiii. 

La Pampa (Jrandc (|u¡(»n sabe por (|U('* razones, quizá la de 
haber caído en desgracia Lerma, fué considerada vaca ó fiscal, 
pues en ir>ir> el (iobernador Luis Quiñones Osorio, hace merced 
al licenciado Diego Hernández de Andrada de un pedazo de 
tierras vacas, yermas y despobladas á cinco leguas d(* la estancia 
de la de 1). Alonso de Rivera í^) de los Choromoros: yendo por el 
camino que va á dará los (luachipas. Valle de Salta, en un valle 
ancho que tendrá dos leguas y media de ancho y cuatro de largo, 
donde nace un río de las vertientes de las más íiltas y grandes 
cumbres ó cordilleras (*), que es tierra de pan. y no hay otro valle 
en Voda la sierra y las vertientes van á dará cuatro leguas más 
abajo de los Choromoros ^*'. 

La merced lleva fecha :2á de octubre de 101 (> en Santiago del 
Estero, y el 12 de marzo del año siguiente, KJIT, tomó posesión 
de la propiedad según reza en la diligencia que sigue al docu- 
mento de la merced ('). 

En esa diligencia hay unos datos preciosos para nosotros, 
pues fué levantada sobre el terreno: «en la tierra que llaman de 

(*■ ZOKHKtiUlETA, Op. CÍt. 

í;0 Gobernador desde 160o á 1611. 

(•*) Serranía de las Pirguas. 

(* Esto creo debe interpretarse como de la salida del río Tala. 

(^) ZOHHEGUIETA, 111, pÁg. XXVlll. 
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liuactitpas, camino que va dtí k liudad de Salta á los Clioroino- 
po-s, allí se présenlo el licenciado Diego lleniíndez de Andrada y 
ante Matías de Lerma, vecino de Salta, le requirió posesión de esas 
tierras y puestos los pies en ella por interpretación de un indio 
práctico de ellas, que dijo llamarse las diclias tierras <)ma Suco- 
co, en su lengua, y en la nuestra castellana quiere decir el seno 
de lus Pirguas del Sol, y que el rio principal que liay en las di- 
chas tierras se llama rio Mi-p, que quiere decir (Itío de la Anta), 




que sus vertientes van á dará las pampa! 
Eslnncio que llaman de Doila Petronila < 
y resolvió llamar esa estancia San Pedro 

Cuatro ados y medio después, el fí de 
Pedro Abreu y Kigueroa, quien por lo 
ciendo mny bien esa valiosa propiedad 
poco á poco, tomó posesión de esa linca, 
su anterior dueiío el licenciado Andrada. 

I.a diligencia contiene también dalos 
le da por primera vez á este lugar el 
dice asi: 



íi de los Clioromoros á la 
■árnica", le dio posesión 
Mártir (lig. íl). 
septiembre de lt>¿l, üon 
visto parece que cono- 
tralaba de acaparársela 
habiéndola adquirido de 

importantes y en ella se 
nombroj[que lioy tiene. 
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«Estando en el sitio que llaman la Pampa Grande, camino que 
va del Valle de Salta al de Choromoros, jurisdicción de la ciudad 
de Lerma, Gobernación del Tucumán, ante el capitán, etc.» Don 
Pedro, hombre seguramente amigo de hacer las cosas bien, tomó 
posesión de la estancia con todas las ceremonias de estilo, llegando 
hasta tomar mate, costumbre indígena que por primera vez, se- 
gún tengo entendido, interviene en un acto tan importante, 
que el actuario tuvo buen cuidado de hacerla constar i'), sólo 
que entonces como buen castellano expresó el acto de una manera 
más lógica: ahizo calpntnr atjua // lomó la i/erha^y. Al mismo tiempo 
y no contento con el nombre de Saií Pedro Mártir lo cambió por 
el más pintoresco de San Pedro de Buena Vista. 

A pesar de todas estas cosas, D. Pedro (->, hombre prudente y 
enemigo de pleitos, no tuvo suliciente fe en el acto de merced efec- 
tuado por el (lobernador Quiñones Osorio, y conociendo, segura- ' 
mente, que los derechos del (lobernador Lorma no habían cadu- 
cado, trató de ad([u¡rírselos de su descendiente 1). Bernardo de la 
Fresnada quien, como hemos visto anteriormente, se los vendió 
en Bolivia. 

Los documentos publicados se interrumpen desde esa fecha 
hasta 11)91), en que aparece una solicitud de toma de posesión 
del capitán Lázaro Arias Rengel, y más tarde un inventario de 
todas las estancias pertenecientes á I). Félix Arias Rengel, he- 
cho por su hijo Félix Apolinar Arias Kengel el 11 de noviem- 
bre de 17()8, por el cual se ve que había (|uedado dueño de casi 
la mitad de todo ese gran macizo, desde el río Tala hasta la 
finca de Vichimí, incluyendo las fincas de las Quirusillas, el Sim- 
bolar, Churques (hoy Churcal), Pampa (irande, Potrero de los 
Sauces, Quebrada de los Sauces, etc. 



(*) Las tomas de posesiones que se expresan en los documentos son cu- 
riosas siempre, por las variadas ceremonias que los duefios efectuaban. En 
ésta. I). Pedro de Abreu, « se paseó en la dicha estancia y tierras, arrancó yer- 
bas, mudó de una parte á otra sus cosas, hizo calentar }^rua y tomó la yerba 
y puso por señal una cruz; los militares por lo general metían mano á la es- 
pada, otros tiraban piedras, se revolcaban, echaban á las personas y cuando se 
hallaban á una cierta distancia volvían á llamarlas», etc. Kl P. Lahhouy con- 
signa sobre esto otros datos en su trabajo OHf/enes de Huenoa Aires, publi- 
cados en esta Revista, tomo 111. 

(•) En 1<)32 este mismo D. Pedro Abreu y Figueroa era Teniente Goberna- 
dor en Salta. 
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Para los íines de nuestro Iralmjo nos bastan los aniecedenifs 
liistitricos expresados. Por ellos vernos, como se lia diclio, <|iif en 
ese ramal del Ancon<|iiija muy pronto desjiparecieroii, romo eiili- 
dad étnica, los antiguos indios cnyos restos encontramos. 




Instalados vi\ la Casa patronal ili' l:i <'Slaitr¡a y ayud; 
i-nzmente ])or ol adminÍslra<lor, Sr. I). Luis DAndrca, 
primer diligenrin fué recorrer los lu^aivs donde anleri 
habían apan-cidn antigüedades: no tuvimos mucho ipn 
pues detrás de las easas y en un zanjón pnidncido por l.i 
«1 lado de una tapia vieja, vimos tina urna de forma o' 
en sentido verlli-ai, inyos bonles fragmentados .se deslai 
la pared de tierra. 

Como se trataba del primer lialla/.go se prorediii A e 
con cuidado para fotografiarla i>i sílii líig. lOi, y esto me 



s afínas, 
al, rola 



cionó la oporlunidnd de dar una lección práctica en el lerreno, 
sobre la forma y modo de hacer estos trabajos, tomando las me- 
didas y demás datos sobre las condiciones de yacimiento de lo« 
objetos que se recogieran. 

El Dp. Francisco Cervini se encargó de la extracción de esta 
urna, que resultó de 0.40 m. de alio por 0.30 de diámetro en el 
cuerpo y 0.2ti en el cuello (fig. II) y de confección tosca. 

De la superficie no se ha- 
llaba más que & 0.38 de pro- 
fundidad, pero como le falta 
gran parle del cuello, uno de 




Kir.. H. Irna nnlrnpiHiiorrii Kü.. i2. lrn;i fiinoniriu án nifiopinloda 

(primiT Iiu.lln7(!0 rei'unstniidii) Xíim, íi-2 del riil.ilojí" 

Ni'im. 2S1 del niklAlo|;o 

cuyos fraj^mentos, con una cara liuniann en relieve, hallamos muy 
cerca y que en total debería más ó menos completar esa cantidad, 
resulta i)ue esta urna fué enterrada muy superficialmente ''). En 
el interior no se halló nada. 

Más ó menos á igual profundidad y á treinta cenlimetros de 
la anterior, el Dr. Carlos Octavio Bunge extrajo una interesante 
urna pLDta<la, de las que se hallan en Santa María (lig. 12), pero 

(■) Estn urna lleva en el Museo FllDOftrHliio de hi Kiicnllnd el núiiiero 221 
det Cntálojio y pl ^rabudo la representa tal runl se llalla en i'^liíliii'ióu con el 
rra|!:iiienlo anlropuiiiurro coincndo sobre un soporte especial y más ó menos 
á la altura roirespondienle. 
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con ornamentación en la parte ventral de las del tipo que he de- 
nominado de Amaicha O, tipo al cual pertenece por este carácter 
que es muy importíinte í^). 

Esle ejemplar, también lleno de tierra y sin haber conservado 
nada de su contenido, á pesar de haberse usado preferentemente 
para enterrar niños, mide 0.53 de alto con un diámetro (jue varía 
en sus partes más amplias de 0.29 á 0.25. 

Kl gollete lleva pinlíido un rostro humano en el estilo de las 
iguales del tipo de Santa María, aunque de un modo más tosco, 
pero con los mismos elementos: nariz formada por un trazo trian- 
gular alargado que baja del borde, boca cuadrada provista de 
dientes sostenida, en este caso, por prolongaciones dentadas de 
las cejas y ojos grandes y ol)liouos. 

Las mejillas aquí están ocupadas por liguras más ó menos 
triangulares, cuyo interior es reticulado. 

El cuerpo muestra uno de los dibujos característicos del tipo 
de Amaicha, una greca central, llínujueada j)ordos anchas liguras 
en zig-zag. 

El í)r. Leopoldo Maupas, ¡)or su parte, halló varios fragmentos 
de urnas, muy cerca de l;is auterionís, que no revelaban sino (»1 
dato de (|ue eran de tipo tosco y (lue ese lugar había sido remo- 
vido; por lo (jue resolvió trabajar del otro lado de la tapia, pues 
por aquí, el zanjón producido por las aguas, había interrumpido 
el yacimiento. 

Allí los resultados lueron más satisfactorios; en j)rimer lugar 
extrajo una urna de tamnilo mediano de 0.35 de alto y 0.38 de 
diámetro, en su parte más ancha (fig. 13), de fondo cónico termi- 
nado en una base de O.Oí) de diámetro y con dos asas gruesas 
insertas en sentido horizontal. 

Esta urna se hallaba fragmentada y llena de tierra, pero (Íes- 
cubierta con precaución, se vio que la cubría un puco ó plato 
ancho, también de factura tosca, no perfectamente circular, como 
lo demuestran sus dos diámetros de 0.31 y 0.28. 

(*) Véase mi Antigua Ciudad de Quilmes en el Ifoiefin del ¡ns/iluiu Geo- 
yrfífico Anjentino, tomo XVIll, núms. 1, II y IJI, Of^. 3o. 1897. 

(*) Estas urnas de tipo Amaicha se caracterizan porque las pinturas de la 
parte ventral representan dibujos geométricos, que la ocupan en sentido ver- 
tical de un modo continuo, careciendo de indicación de brazos ó de dibujos 
divididos en zonas transversales como en las urnas del tipo Santa María. Por 
excepción se bailan en estas urnas indicaciones de simbolismo animal. 
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El destrozo producido por la presión de la tierra y el peso de 
la tapia que se había construido sobre este yacimiento no permi- 
tieron la conservación de su contenido. 

Separando esta urna de otra muy destrozada, también de tipo 
ordinario, se halló una piedra plana, casi cuadrada, de arenisca, 
cuya superficie presentaba un reborde muy bajo en dos de sus 
lados y que sirvió seguramente para moler maíz; esta pieza lleva 
el número lUU del Calálo^^o. 




Kn este lu);ar prosif^uieroii sus trabajos los Dres. Maupas y 
Bun(;i>, mientras el I)r, Ccrvini se encaminó á buscaí- otros yaci- 
mientos. 

Cerca de las piezas anteriores, fueron halladas una urna de 
Upo tosco, color ladrillo, parecida al nilmero ¿il, Tragmentada, 
tapada con un f;ran trozo de otra urna negra que el peso de la 
tapia liabia embutido en aquella t'l; en el fondo de la primera 
encontramos unas cuantas muelas de leche y varias cuentas pe- 
queñas de malatiuita que, seguramente, llevaba el niño al cuello 
cuando fué enterrado. 

Muy curiosa por su forma es el ejemplar (llg. 11) descubierto 
al lado de la anterior; se trata de una urna ó recipiente de 0.38 



{') Es(bs piezas, cuya reproilucrión no Iiu i'n'iilu i 
lúm. 263 del Catálogo en el Museo de la Facultad. 
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de alUiru, lie factura tosca y contorno irregular aunque no despro- 
vista de cierta elegancia, tiene el aspecto de una Jarra con una asa 
lateral dispucsla en sentido vertical y que arranca del borde 
mismo, el que continúa en esa parle junto con la pared, recta- 
mente, de manera que esa sección del cuerpo de la Jarra ea plano, 
mientras que el opuesto es 




saliente y curvo. 
b)sl!i riinna ( 
duda. inti.Micion;d y de ni 

uiodo accidental: en su 
rioi- no se Imlló nada. 

Apesarde lo removidí 
SI' liallalin .'sl,. yacimi 
pii.'s de él se .'xlrajo ni 



fuera de 



la 



I pai 



II la fal>r 

.'M la nía 



aci.'m de 
enlraron 

1 un poicos fragmentos 
vría di- los olijelos que 
lajadtires despedazaron 
Iruirla: los Dn'S. Mait- 
lluri^e. Iiivieroii l)as- 
it-rle de dar a.u varias 
,r/.as. aifílinas de ellas 



el . 



iiiiiando. 
alfari-ría 



conjLinl 

Sin embargo, rnu\ cercn 
de este lugar fué lialtada la 
"■'"■ '■' urna funeraria (Iík. l."Í! antro- 

Xfini.a08llel(:;it;ili.t!.. , , . , , 

pomorla del tipo del norte del 
Valle Oilcliaquí, muy semejante A alguna de las procedentes de 
Molinos, por ejemplo I'), de 0.70 de alio y cubierta por un puco 
tosco, alto y grueso. 

Esta urna seguramente fué pinta<la y artn se notan algunus 
traaos do color sobre la superficie pero que no dan el carácler de 
su ornamentación, por haber sufrido mucho deterioro á causa del 



(') K.t- 
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terreno compueslo, en esta parte, de una tierra arcillosa muy te- 
naz, que dificultaba la extraccic^n de eí^t-iR piezas. Ile^^ando á tal 
grado la adherencia en los objetos, que 
hemos sacado trozos de esta tierra de 
algunos rragmentos de alfarería cuyas 
pinturas quedaban sobre ella: de estos 1 
trozos de Lierru henius traído algunos. 
Corroborando lo dicho anterior- 
mente, en el jardín ile la casa entre va- 
rias otras piezas destruidas desgracia- Vn.. 16. Mitml inrcríor 
damente, se encouln'i la parte inferior 
de una urna pintada ítig. HVi intere- 
sante por la gran serpiente de dos cabezas ornamentada con ele- 
mentos de pecas rpie oi'upa ambas caras de este fondo de urna. 




laláloito 




rii;. n. Kr.-y.'iiienlos Ae una ( 

Nrim.agfldel Cnlálo^o 

Como ti tres metros de la tapia se exliuiuaron los restos de otra 
gran urna con tapa. El diámetro <le la pieza original fué de 1 me- 
tro: en cuanto á la altura iiu es posible determinarla sino aproxi- 
madamente. conipiirAndola coii otras similaivs. pero es posible 
que su forma general fuera cónica ilig. IT|, 



í liallnn expuestos en el Museo en 



tlstos dos (grandes irosos 
posición natural. 

El superior, que corresponde á la lapa, présenla laparliculari- 
dad de lener en la sola mitad existente dos protuberancias alar- 
g&Aas y dos nsas, pero estíis dos no son iguítles, una está implan- 
tad» en sentido horizontal y otra verticalmente y es de suponer 
que todos estos ele- 
mentos de adorno y 
fácil manejo se halla- 
ban repetidos en la 
otra mitad. 

Es el primer caso 
de asas dobles que 
i-ono/co en estas ta- 
]ias. liu cambio la 
pnrciiiii , correspon- 
iliente íí la urna pro- 
piiinii'iilc dicliii. sólo 
debería loiierdos asas 
simplfs á .¡u/.gar por 
elf^ran l'ra^niento ba- 
ilado. 

Dado i'l extraor- 
dinario tainailo de es- 
las urnas, supuse in- 
modiatameule que se 
tratara de un entierro 
de adulto, esta opi- 
nión, ({ue no pudi- 
mos comprobar n¡ en este, ni en el caso siguiente, la corrobora- 
mos más larde con un hallazgo de los más interesantes, hecho 
por el I)r. Maupas y del ciinl se hablaril en su lugar. 

El segundo ejemplar de esta especie que había en el yaci- 
miento, fué el de una gran urna completa, con un gran fragmento 
de su tapa, que felizmente se ha podido reconstruir y exponer en 
el Museo de la Facultad tal cual lo demuestra el grabado (fig. 18), 
gracias á haber estado fragmentado en grandes trozos fácilmente 
restaurables. 

Ksta urna mide HU cents.de diámetro, II. 11) de base v U.^iltde alto. 




La lapn üúnica Inmbii'n iiiklt; (t.(i<l do alto y líeno un iliámeli-o 
de 7U ci?ntim»lros. 

La alfarería es de igual clase que la de la precedenlf, un poco 
más roja, la urna tiene dos asas colocadas en sentido horizontal 
y la lupa dos asa» dispuestas del mismo modo \ provistas de los 
mismos adornos que la tapa del hallado anterior. 

Dentro de este ejemplar nada se linlló A causa de las raices de 
arbustos cercanos que atravesaban las paredes quebradas y lia- 
bían convertido el todo en un montón de fragmentos y tierra. 

Reconstruido este 
ejemplar, es de notar 
que la lapa es de diáme- 
tro menor que la urna, 
de modo que en ve/ de 
cubrirla, se encajaba 
donti-o de ella, lie ahí. 
una de las causas prin- 
cipales de que no hayan 
podido conservarse en- 
teras ambas piexas, pues 
la presión de la tierra, 
actuando sobre la tapa. 
hacia actuar A i'sta á su 
vez contra las paredes 
de la urna las que, al 
fin, cedieron, abrién- Km. in. tn 

dose y facilitando al 
mismo tiempo la roliira de acjuella. 

En este 'mismo luf^arse hallaron, adei 
que, examinadas, no se coleccionaron por 

Una media urna con el fondo de otra. 

Un fondo de otra urna de barro negro. 

Un gran trozo de urna negra, en cuya parte exlerna había un 
pequeño recipiente rojo, también fragmentado. 

Una gran cantidad de fragmentos variados de piezas diversas, 
pero del mismo tipo que las anteriores y de las dos que siguen 
(ligs. lüyaoi. 

Estos dos ejemplares fueron también hallados, muy rotos y 
atravesados por raíces de arbustos sin conleiiido aprecíable, una 




siguientes piezas 
no tener importancia: 




Je ellfts, la miin. álü del Catálo(;o, conservaba parle de la tapa 
que es también de alfarería 
tosca. 

Ambas son del tipo co- 
mún del nüm. ±il. aunque 
de tamarto un poco mayor 
y son de base cónico Lrun- 
cada; srtlo se direrencian 
en la colocación de las asas 
que, en éstas, se hallan im- 
plantadas en sentido ver- 
tical. 

Bl l)r. Maupas, en su 
diario, trae, al íinali/ar los 
linios de las excavaciones 
de este yaciuiiento, to si- 
í^uiente: "estos dos ni'ime- 
ros se hallaban .scparadi>s por una distancia de un lucLro y medií» 
y enterradas á pucos cenlimclrns de la supcriicic". .\demás, 
apunta la si};u¡enti> observa- 
ción : » (generalmente Indas es- 
tas urnas se hallan rodeadas 
por piedras lajas, dirigidos 
SUS extremos Inicia el cenlni 
de las mismas". 

De esle mismo yacimiento 
adquirimos de un peón, otra 
gran urna de forma muy in- 
teresante (fig. 'il], que había 
extraído anteriormente, ente- 
ra, salvo una gran rajadura 
transversal siguiendo uno de 
los anillos de arcilla con que 
fué rubricada; procedimiento 
éste que hemos tenido opor- 
tunidad de observar y que 
fué empleado exclusivamente por los viejos habitantes de la 
Pampa lirande en la confección de todas las grandes piezas de 
alfarería. 




Kiii. il 
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La urna que nos ocupa, por su forma tan alargada y su termi- 
nación casi en punta, causa la impresión de no tiat)er sido desti- 
nada para uso funerario, sino más bien para guardar maíz ó para 
fermentar chicha ó aloja. 

El que la extrajo nos aseguró no haber hallado nada en su 
interior; pero este dato es dudoso, pues como no tenía interés en 
averiguarlo, es posible que al derramar su contenido de tierra, le 
hayan pasado desapercibidos los dientes del niño, si los hubo, 
único resto que se conserva del cuerpo; pues los huesos general- 
mente se descomponen completamente, dada su poca consistencia 
y extrema fragilidad. 

Con los hallazgos anteriormente descriplos, este yacimiento 
quedó agotado, á pesar de los muchos trabajos que efectuamos sin 
éxito. 

EXPLOHACIONKS DKL DOCTOK FRANCISCO CEKVIM AL SLI) DEL RINCÓN 

Detrás de la Casa patronal y frente al primer yacimiento, el 
Dr. Indalecio Gómez ha conseguido formar una gran represa ó 
lago artificial, por medio de grandes é inteligentes trabajos, entre 
los cuales merecen especial mención un terraplén destinado á 
desviar el río de su curso antiguo y un gran corle en una loma 
de piedra que da paso al excedente de aguas del mismo río. 

Al rededor de este lago formado por la playa del río se elevan 
barrancas y lomadas de diversa altura; á juzgar por los restos 
arqueológicos que se encontraron, á pesar de hallarse muy dis- 
persos y destruidos, hacen presumir que la población se exten- 
día sobre ellas con bastante profusión. 

En el lado Sudeste, en las faldas de una loma que mira al 
Norte y á unos cincuenta metros del río, se excavó, lo que si bien 
no dio buena cosecha de antigüedades, por hallarse todas ellas 
en muy mal estado, permitió recoger, en cambio, buenos datos 
para la arqueología. 

En el corte de la loma y á un metro diez centímetros de pro- 
fundidad bajo la superficie actual del suelo, se descubrió un an- 
tiguo fogón de forma circular de 1.50 de diámetro. 

Este fogón contenía tierra cocida, carbón, cenizas, fragmentos 
de alfarería y huesos rotos de animales, algunos carbonizados, en 
parte. 
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Á los veinte metroís ul BsId del fogúii y á igual ¡irofundidnd se 
hallaron un conjunto de ollas fragmentndas y mezcladas con ceni- 
zas y huesos de anímales, también fragmentados, onlre ellas había 
una en forma de taza, de barro muy mal cocido y ennegrecida al 
exterior, como si hubiera estado expuesta al fuego. ISo pudo ex- 
traerse dadas las malas condiciones en que se encontraba. 

Como se ve, por los dalos anteriores, no se trata en este caso 
de un cementerio sino de un simple paradero transitorio donde 
los indios, con objeto de eslar más resguardados, cavarían gran- 
des hoyos en el suelo á lin de establecer sus fogones, viviendo en 
^^^—^^^^^^^^^ este lugar el tiempo preciso 

^^^^^E^^^^^^^^l^^ para 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^V jos, como por 

^^^^^^^^^^^^^^H ejemplo. 
^HH^Hjl^^^^^V prorarío de de 

^^^™"™*-^^^^^^^^ alfui-ería á causa de rajiidez 
^^^^^^W yelpococuidadoconi|ueliabÍH 

^SJH^^^^^^ sido fabricada. como para pres- 

^^^^^^ lar serviciiis de corlo tiumpo. 

Km. 22. I'iiiii lililí) Bxcepcióii á esto hace un 

Niiiii. ii.t(c t.^iU DK" p,n,^ ,-, p\n\.(t pintado (pie se 

halló cornil A unos vuiíili' y cinco melnis cuesta abajo del grupo 
de ollas y ü uii(is(|iiílicc i-eiitíinetros de profundidad, rodeado ¡jor 
un gran número de fragineiilos de alfarería tpie se esparcían tam- 
bién por las iinuediaciones. 

Más adelante, avanzando hacia el Norte, A unos mil metros 
del hallazgo anterior, y del otro lado del cauce actual del rio. á 
unos cuatrocientos metros de las faldas del Este, se hicieron dos 
hallazgos separados entre sí por una distancia de cinco metros. 

El primero fué el de una urna grande, muy mal cocida y rustica 
y con la parte superior fragmentada y en su interior y fondo un 
gran puco también rústico [flg. 22) volcado sobre la pared latera!. 
I. a particularidad de este hallazgo es que la urna estaba com- 
pletamente pircada "> con piedras rodadas; el todo se encon- 

(*) l'ircii es una pared de piedras puestas unas sobre otras sin mexcia al~ 
Kunn y, por exIensiÓD, üc llama pircar el trabajar en piedra seca: asi. un puxo 
se pircM. sosteniendo la lierrn por medio de piedras encimadas, ó un objeto 
se pirca, rodeándolo de piedras desde abajo hasta arriba como para prote- 
gerlo, etc. 
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traba á sólo treinta centímetros debajo de la superficie del suelo. 

Kl otro lo constituye otra urna de igual tipo y tamaño que la 
anterior, también muy fragmentada, pero sin estar pircada. 

Se hallaba casi superficialmente. 



Volviendo sobre las lomas del Este v á unos (luinientos metros 
al Norte del hallazgo primero, muy cerca del río y a unos quince 
metros de altura, varios fragmentos de alfarería desparramados 
por el suelo denunciaron la presencia de restos arqueológicos. 

Después de varias tentativas infructuosas se descubrió, á pocos 
centímetros de profundidad, un recinto pircado de piedra rodada 
de un metro veinte centímetros de largo por cuarenta de ancho y 
cubierto con piedras lajas grandes (unos sesenta centímetros de 
largo cada una y casi cuadradas) como si fueran (rhapas. 

Abierto este recinlo, resultó tener cincuenla centímetros de 
profundidad y contener un esqueletc» humano, [nn'o en tan mal 
estado de conservaci(m, que los huesos se pulverizaban al tocarlos 
y sólo se recogieron algunas muelas en regular estado de conser- 
vación. 

Entre las piedras de las pircas y en sus alrededores se halla- 
ron trozos de alfarería ordinaria, pero muy fragmentados. 

El fondo de esta sepultura lo constituía una capa de tierra ar- 
cillosa muy tenaz que no permitía excavarla fácilmente. 

De estos recintos se hallaron tres dispuestos en una línea y 
todos dieron igual resultJido. 

Muy cerca y casi superficialmente se recogió una mano de un 
molino de piedra, de los llamados por allí conanas, de tipo alar- 
gado y angosto, cuyo dibujo se publicará junto con otros, más 
adelante. 

A diez metros de las sepulturas anteriores y á un metro de 
profundidad, se halló otra, excavada simplemente en el suelo, 
pero lapada con una laja casi cuadrada; removida ésta y prosi- 
guiendo con cuidado la excavactón, apareció el cráneo de un es- 
queleto humano, que se hallaba acostado de lado, con las piernas 
encogidas, la cabeza inclinada sobre el hombro izquierdo y apo- 
yada sobre un puco, mirando al Norte. 

3 




negro, ordinario, iiiiil cocido, sin grabados ni ador- 
nos y psUiba boca abajo (ñg. i^lli. 

Del irrnnPO A la supei'licie de! suelo se 

mtdiiÍunmelrolreinüicenlimL'tros{(ig.ái). 

Los trabiijiiíi do excavación no dieron 

p.;- ningiln olrit objeln en esLa luinba y se 

tuvo <|ue almmlonnr el csqiiclelo poniiif 

" el estado de descomposición de los liue- 

extraeciiin nlilizable. 




Al pi-occdiíi' á t'sla cxliiiiiiacion, arompañando al l)r. Cervini, 
sentimos una viva emoción de simpalia al presenciar esa liamilde 
prueba de carifio gióstiiinn de una madre pobre, Imcia el Joven 
muerto, traducida en la única ori-enda, el simple puco quizci tra- 
bajado por sus manos temblorosas, pero con el i]ue recostri pia- 
dosamente la cabeza inerte del ser querido, eiilre las manífestíi- 
ciones de un dolor leipible. i|ii(; se evocabas través ile los siglos 
ante el pico sacriiegn de nuestro afán cienlifico. 

Extrajimos el puco, recubrimos los liuesos que por una hora 
habían vuelto & ver el sol que los resquebrajaba en mil fragmen- 
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el liid<i (K'sle, donde 



tos y continuamos nuestni e-aa 
había otra laja grande. 

I^sta, debajo de la laja, nn diO nsullado, peio L'n cambio, del 
otro lado de ella, se hizo im linllazt^o niiiv nti-ioso. 

Tna gran urna eon la boca franmcnlada apareció coliicada 
verticalmente |fin. á.">). Ks de tipo ovoiiliil, munida di' tíos asas 
arqueadas hacia arriba v destacadas sin iinií'se á las paredes, su 
objeto ha sido más bien 
de adorno f¡ue de utili- 
dad, pues tomada por 
allí no se podría mover 
la urn.1. 

Su factnra es losen. 
|>cro.en eambio, se halla 
bástanle bien loeida. y 
por eso lieni 
ladrillo claro. 

Lo .[ne e 
es que denl 

tipo de las d>> Sania Ma- 
ría, muy fragmentada, 
y algunos poeos dientes 
de leche de itn niño. 

Estudiados los fraj;- 
inentos de la urna, re- 
sulla que fué en su ori- Xiim, -¿m ilel i:aliiUinii 
gen pintada, pero por 

lo anligna. los colores han desaparecido por completo; además, 
las aristas de los Tragmentos se hallan sumamente gastadas, lo 
(|ue Lace suponer que ya hacia tiempo que estaba rota y en- 
terrada cuando se colocaron dentro de la gran urna, ft causa, 
seguramente, de que los que cavaron para enterrar á ^sta, se 
hallaron con los restos de aquélla, y por respeto i'> superstición, 
recogieron los fragmentos y los volvieron á enterrar, colocándo- 
los dentro de la urna nueva, como para que siguiera permane- 
ciendo en el mismo lugar, considerando sacrilegio el hacerle 
cambiar de sitio. 

Muy cerca de este hallazgo se encontraron tres urnas más, muy 
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« 

destruidas, de factura tosca, una do ellas contenía sólo muelas de 
leche de un niño. 



* 



Como a cien metros más al Sud de este pululo, en las faldas 
de las mismas lonjas que dan frente al Norte y como á treinl<i cen- 
tímetros debajo de la superticie, se halhj una urna pintada, nú- 
mero 257 del Catálogo del Museo, con los dibujos muy borrados, 
que no lie creído valía la pena de reproducir por el fotograbado. 

En su interior se encontraron muelas de niño(') y fragmentos 
de hueso. 

.lunto a esta urna y separadas más n menos, unas de otras, por 
una distancia de metro y medio, se hallaron varias del mismo tipo, 
pero casi todas destruidas y sin colores ya. 

Kn algimas (\r tallas había restos de dientes y huesos de nifio; 
en una se encontraba un |)uco ordinario, y cu otra, la mitad de 
otro puco negro liso. 

Todo este conjunto, como material arqueol(')g¡co, tuera de los 
datos consignados, lesultomuy pobre. 



* 
« • 



Muy cerca de este grupo y en un zanjón cavado por las aguas, 
á media falda de la loma, se recogieron las siguientes piezas: so- 
bre un cadáver de niño enterrado directamente en la tierra, y á 
la altura de la cabeza, un cántaro pecjuefio, en la misma posición 
que se indica en el grabado (tig. 26). 

Este cántaro es de barro ordinario mal cocido, sin dibujo ni 
adorno alguno. 

Debajo del cántaro, estaba una especie de taza (íig. á7), de 
barro fino y de forma cónico truncada, y ambas piezas formaban 



(*) En estas umíis se enterraban niños, pero como los huesos son friables, 
se tian destruido con el contacto de la tierra y síMo quedan las coronas de 
muelas como más resistentes. 
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un conjunto muy sujestivo. El cántaro se hallaba colocado de 
modo que su boca, dirigida al Oesle, derramase su contenido so- 
bre la taza, y todo este simulacro libatorio, descansaba sobre el 
cadáver de un niño cou la cabeza dirigida al Este y ricamente 
adornado al cuello con un collar de discos perforados de mala- 
quita noble, vulgarmente llamada turquesa, compuesto de no- 
venta y cuatro piezas de todo tamaño, algunas tan diminutas que 
no exceden de tres á cuatro milímetros de diámetro por uno ó dos 
de espesor, mientras que otras, mucho mayores, toman la forma 
de cilindros toscos") de un centímetro y medio de largo y uno 
de diámetro- En el centro se 
bailaba una placa más ó me- 
nos cuadrada con una hendi- 
dura, de poco espesor y un 
centimotrii cuadrado de su- 
perlicie más o menos. 

Ksle collar se hallaba h> 
silu y todas las cuentas se pu- 
dieran recoger una tras otra, 
pues eslaban como incrusta- 
das en la lierra; el cadáver, 
en cambio, estaba completa- 
mente destruido, v fuera de 

I ', , i-ií.s.aii \-¿i. inri) V DI 

algunas coronas de muelas, -cibrc rl ivuIíhitiIi 

nada se pudo extraer. Nrim- ni v m ilol 

Con este hallazgo tan im- 
portante, se estiinuliiá los trabajadores, quienes siguieron ca- 
vando en un gran trecho pero sin resultado alguno; alrededor 
nada se halló. 

En presencia de este hecho tan singular, se sugiere la idea de 
un sacrificio para implorar lluvia. Sacrificio de un niilo enterrado 
con todo ceremonial, cubierto quizás con ricas vestiduras que 
desgraciadamente no se han conservado, adornado con ese collar 
de malaquita que debió ser precioso para los indios, no sólo por 
lo difícil de conseguirse las piedras, sino también por el trabajo 
de tallarlas y perforarlas, y con el simulacro del pedido que le 




■u, colocados 



IhIojío 



(') Foniias arriíiunaclRH 
hecha más (|ue perforar. 



hacían sobre su cabeza y delante de siiíí ojos''' como para que no 
lo olvidara ciifindo se Iransformara en genio tutelar de sus sacri- 
ficadores <*'. 



\ un centenar de metros del liallazfío anterior y sobre el borde 
de una barrania de unos quince metros de altura, el ür, Cervini 
efectué otro muy parlirular rambiéii. 




Se traía de dos griHuIcs urnas ijiic se Uallabaii cjiterradas en 
UDa línea á muy poca profundidad de la superitcie del suelo, laquo, 
á su vez, liiibia perdido uixis cincuenta centímetros de su nivf>l 
anterior A causa de desnioronamienl-os sucesivos y esto oxplicH 



(') Sotire estos samfli'ins lie níiios (inra obtener lluvia, me lie eiteadido 
en mis .Vu/n.t ile Áequeoiiujia Ciitchaqui. XIV. Ilot. del laal, fírog. Ara,, lomo 
XIX, páíTS. 16 y si(;s. 

(»¡ La ncTÍiin de dc-vnimar un lU|UÍili> lili siilii siempre síillIjuIu de lluvi.i 
en tasi liiddíi las leyendas iintijíLins y afin en liis simb'ilo(íi,is má'' ade- 
luntailaK . 
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por qu('' no pudieron conseguirse las lapas de esUis urnas, com- 
pleliis, V sólo se recogió parte de un» de ellas. 

Briire ambas piezas no había sino una distancia de un melro 
de modo que al extraer una, forzosamente Sít tropezó con la otra. 

La primeni, de factura tosca, es piriforme (fig. 1á8) y de ta- 
maflo casi el doble que la otra, la base es muy pequefla y el cuerpo 




ceri'a (le lii boca de uu diaiiielri) iiiuv giaiiilr y nlli hay indirios 
<le liJiliiT tenido asas despri'iKlÍil;is, setíiicaiinMile ít;iiah's y por el 
estilo dr las de la fig. i^t. Kii su iiitcríiii' nada se hallo A causa 
de los iliiTumlies del terreno. 

I.a sefíiriida [hg. i9i, conslilLiyc un hallazgo muy interesaute 
por ciertiis partii-nlaridades que presi-nla. 

CiiiiKi la anterior, es laud)i/-n de factura lusca. ]iero de forma 
!4iin]ih'nienle cónica menos sn fondo, que se Irimca para formar 
nn asiento circular. 
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En sus paredes se pueden ver bien marcadas las diversas ban- 
das ó anillos de arcilla superpuestas y que indican el procedi- 
miento de su fabricación. 

En el borde y en la posición de querer trepar sobre él, como 
para entrar á la urna, hay una figura de animal de relieve y mo- 
delada toscamente la que, dadas las bandas transversales que 
cruzan su dorso, demuestran en una forma sintética que se trata 
de un armadillo i'' ó peludo (I)asypus sp.), como se llama en la 
Provincia de Buenos Aires, ó quirquincho, en las provincias del 
interior, y tan consiguieron los indios sintetizar bien esta forma 
animal, que los peones, en cu<mto lo vieron, motu propio la 
interpretaron así y es un hecho demostrado que para la gente 
inculta la síntesis de una figura que tenga el carácter distintivo 
del animal que ellos conocen, es suiicienle para que inmediata- 
menle la interpreten (-). 

Esta es la única urna de este género que conozcí) con un 
adorno zoomorlo. 

V,i\ gran trozo de la pared y borde (l(i Chla urna, del lado con- 
trario al íjiie se ve en el grabado, fué arrastrado por el derrumbe 
de la barranca, pt^ro hi parle (jue queda (h^muestra por una serie 
de agujeros perforados verticalniente desde el borde iiacia abajo, 
en una extensiíui de diez centímetros, que antes de ser enterrada 
estaba rajada y fué conqjuesta de igual manera (jue la que aún 
se acostumbra usar, en estos casos, pí)r la gente de campo por 
medio d(» tientos de cuero (0. 

En el interior se hallaron solamente algunos pocos fragmentos 
de huesos largos de una persona adulta. 

Estíi urna, como puede verse, (\staba cubierta con una lapa an- 
cha y, por los fragmentos encontrados, es de presumir fuera tam- 
bién cónica. Como las descriptas ya, poseía asas, en este caso, 
transversales, y entre ellas, protuberancias salientes. 

(») La iinií^'cn de estos edentados es frecuente liallarla en la región calctia- 
quí. En mis Suhis de Arf/tieolof/in varias veces he tratado de ellas. Véase Ho- 
letin del Insfifufo (ieof/rfifico Arr/en/ino, tomo XVII, páfí. ool y tomo XX, 
\)áf£. 2'ií). 

(*) Sobre esto véase mis observaciones sobre el dibujo de los Indios Cain- 
f/ufi del Alfa Pavann, an el Holetin del Insfifufo Geográfico Arqenfino, tomo XV. 

(8) Pe<|uenos y angostos trozos de cuero (jue se colocan mojados y (|ue, al 
secarse, se contraen y ajustan: el empleo de este procedimiento ha sido fre- 
cuente en los indios para muchos usos. 
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El grupo (le hallazgos descriptos en este capítulo puede con- 
siderarse como continuación de los anteriores, pues á pesar de 
que se halle el río de por medio es fácilmente vadeable en mu- 
chas partes, las distancias entre sí son tan cortas, que el todo se 
encadena de tal modo que puede considerarse como una sola cosa, 
á pesar de las soluciones de continuidad que se hallan y que res- 
ponden á muchas causas que sería largo enumerar, pero princi- 
palmente de carácter topográfico. 



EXPLORACIONES DEL DOCTOR FRANCISCO CERVINl AL NORTE DEL RINCÓN. 

REGIÓN CENTRAL ESTE 

Kn las faldas de unas lomas que limilan el valle de la Pampa 
Grande por el Este, y más ó menos en el misino (neutro, casi á 
cinco kilómetros al Norte de la Casa patronal, el l)r. Cervini con- 
tinuó sus exploraciones am éxito. 

Efectivamente, allí se hicieron hallazgos de importancia. 

El terreno, bastante ondulado, (\->lá surcado por profundas 
barrancas, excavadas por las aguas, siguiendo declives determi- 
nados, y que han ido corroyendo, no solo en sentido vertical, 
sino también á lo largo, formando una serie de callejones de di- 
verso ancho, (jue se comunican entre sí, se bifurcan, (') siguen 
durante algunos centenares de metros en pendiente gradual, 
ascendente á medida que se alejan de su desembocadura en la 
playa del río. Este cruza por el frente, y como á unos cien metros 
ó menos en algunos puntos, acontar desde el pie de la barranca. 

El conjunto de los hallazgos responde al asiento de una po- 
blación estable y densa relativamente, pero que al igual de loque 
sucede aún en algunas partes, ya sea por razones de benignidad 
de clima en ese punto, ó por falta de piedra cercana, esa pobla- 
ción debió habitar en chozas ó ramadas de construcción lijera, 
pero fuerte í'^. Esto lo sugiere el hecho de que no hayamos en- 
contrado en medio de este yacimiento tan curioso, restos de 
construcciones en piedra de importancia. 

(*) La construí'ción á que se hace referencia, es la f/uincha, es decir: 
paredes de ramas paradas ó de plantas que se presten á formarlas, como la 
jarrilla, la pichana, el junco, la totora, la paja brava, etc., el todo bien asegu 
rado con una especie de costura hecha con tientos de cuero fresco, que al 
secarse, ajustan el conjunto sólidamente. 
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Kii uno de esos zanjones, como de sesenlu metros de largo, 
ae ilcsciitiri<3 itn esqueleto de adulto A la profundidad de un me- 
tro veinte cenlimetros. 

El esqueleto estaba en cuclillas, mirando id Nordeste, de modo 
que aparecía visto de «tras. 

Sohiv lii eatieza, y cubriéndola romo un sombrero, se ballnhii 
invertida la urna (tip;. :tO), de modo que sólo dejaha ver las vért<>- 
bras eervicaies del esqueleto, y eso por la parte destruida de l.i 
misma, por el derrumbe del xanjón. pero un es difícil iiue cuando 
fué depositada, cubriese la cabeza y el cuello hasta bis lioinbros- 

La alfarería es de tipo loscof'l. 

Kxtraído el esqueleto, cu muy nial estado por ciertti, se linlla- 
ron niiis 1) menos á veíule centimeti-os detrás de el. otros dos 
cráneos niiriiiuli) en la iiiisuia dirección y separados entre este y 
el primero purcl vas" ti^- 'H '• de barro, de pasta liua, y cubierto 
por una faja aiiclia de dibujos {ícorni'li'iciis jíivibados en trazos 

Al lado riel >cfiuudo iTáneo. vimos la im].irsión del lu^ar 
ocupado piu' olni vaso lifí. :i-¿ . que liabía >\d(> e\tL'aido aulerior- 







Kii.. ;HI. L'rn.'i i|ue inverlid^i. i'iiliriii 
.It! un .•;t(i,h,T 
N'i'ini. -¿3i; ili'l i:»t»l.>M<> 
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mente por una mujer vecina del lugar; vaso que adquirimos des- 
pués. 

Esta pieza, es de formas más elegantes que la anterior, y su 
pasta es mucho más fina, hallándose cubierto con una gruesa 
capa de esmalte de color rojo vivo, que ailn se conserva, y sobre 
el cual resaltan muy bien los grabados que lo adornan, también 
en faja zonal, sobre la parte superior del cuerpo. 

A juzgar por el vaso citado, que el Dr. Cervini extrajo per- 
sonalmente, y en cuyo interior nada halló, y lo que nos aseveró 
la mujer que nos cedió éste, es de suponer que ambos fueron 
depositados conteniendo sólo algún líquido ó algún alimento 
blando, cuya destrucción total fué posible en el transcurso de 
tantos años. 

Pero lo más sorprendente del caso, consiste en que los crá- 
neos se hallaban solos, sin los cuerpos coirespondieutes, y por 
más í|ue allí se excavo, fué imposible dar con ellos. 

Aquí vendríamos, con esto, á enconlnirnos en presencia de 
esas curiosas inhumaciones de cráneos sueltos ó muy separados 
de los cuerpos, que el Sr. Melhfessel hallo en sus excavaciones 
de Loma H¡(!a, y que dio á conocer por primera wz el Dr. Mo- 
reno(') v más larde el Dr. Ten-Kate^-), sin que aún se hava dado 
explicaci(')n salisfacloria al respeclo. 

Estas dos piezas completas son muy iinporlanles ('omo ha- 
llazgo, pues en todos los alrededores se han encontrado frag- 
mentos de objetos de alfarería del li|)o antedicho, fragmentos (|ue 
presentan el carácter de fracturas antiguas, lo que hace suponer 
fuera costumbre ritual funeraria la destrucción de estas piezas. 
Además, hay (jue agregar otros trozos que presentaban agujeros 
de muerte. 

Sobre esto ha llamado especialmente la atención el Dr. Ten- 
Kate por primera vez O, habiendo tenido motivo de observarlo en 



(^) E.rploradón Arqneolúffica de la Provincia de Cata marca. Prijtieros 
datos sobre su importancia y resultados en la Hevista del Museo de La Plata, 
tomo I, páí^'. 2n. 

('-*) Anthropoloffie des anciens habitants de la fíetjion Calchaquie en los 
Anales del Museo de La Plata. 1896. pág. !(>, donde haré mención de esquele- 
tos hallados sin cráneos. 

(3) ¡{apport sommaire sur une KjcursiiH) Archéolotjique dans les provinces 
de Catamarca, de Tucuman ef de Salta. Hevista del Museo de La Plata, t. V, 
págs. an y3iS 

En este trabajo, el Dr. Ten-Kate daba cuenta de su descubrimiento en los 
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oirás oportunidades; pero nunca comprobarlo de una maneru tao 
decisiva como aquí. 

Kü este lugar recogimos cinno ejemplares mezclados con oíros 
fragmentos y diseminados por toda la extensión de las barrancas, 
y ellos nos permiten tratar la cuestión de nuevo para que no 
quede más In^ar á duda solire este singular rito fiinebre en el 
Noroeste Argentino. 

;\nles de pasar adelante creo con veniente detenerme sobre 
este punto, para describir los objetos y hacer mención de nlgunns 
de sus particularidades. 

Rl fragmento nüm. 3:M (lig. a;t), pertenece A un vaso cónico de 
alfarería fina de color rojo, que présenla, en la parte correspon- 



á 



niit. Niim. :i..li il<.>M,i,(.il.ij:i.. ^i^, ,;.,|.-,|„y„ 

diente á la pared de cerca de la Itase, un gran agujero horadado 
intencionalmenlc. 

Kste agujero, do un diámelro inusitado (un ceutímetrn), y en 
esa posición, no tiene otra explicación sino la apuntada. 

El fragmento m'im. .'l.'il (tig. .'li), es de un vaso también nmico, 
de pasta nn poco más ordinaria y pertenece al borde. 

La cara externa muestra grabados, más bien toscos, que esta- 
ban divididos en zonas verticales: sobre uno de estos grabados 

siguiciiles lórniinos: "Tris souvent j'iii oonsliiti- sur les piéies de potcrie que 
nous exImmioDiJ iJrs bitacas, uu que j'nchetni. des trous fiénéralemenl ronds 
ou áf* cnK^tures iipiinrcmmcnt inlentionnées. N'y atlriliuanl pas d'importance 
au pn-mier abord, je Tus trappé de la fréqucnce de ees trous et ile c«s cas- 
sure;^, et en y prOlant inon attentínn de plus en plus. j'obltnH la conviclioD 
i|ue nuus «vions líi, quoique faisant quelquc vnriiition, des cas de " luer la 
pLlcriex dcxaShiwis'. 

« Vuyoi The Oíd Sfir Warlil. an account of llic explorntlons of the Hem- 
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se hnlla el agujero ile mucilc, el que parece horadfido 
para fuera, y de iibajo liacJa arriba. 

También cerca del borde, iiiucslra el fragmenlo ni'ii 
olro agujero de igual cai-ácter, perforado 
de ambos lados, ignorándose por qué cau- 
sa la perforacii^D se deLuvo jusLamente 
cuando se consiguió traspasar la pared 
con un diámetro sumanienle pequeflo, tan 
pequeño, que no deja pasar la cabeza 
de un altiler. mientras que en la parle 
exlorna tiene cnalrn niilimelros de iliíi- 
melro. 

Si en losctcinplares ya de^icriplos, el c!i- 
rácter atribuitlo á estas perforaciones no 
satisficiera lie una manera convincente, los 
que siguen no dejan lugar á iluila alguna. 

El míin. ;itlt ,lig. IHi', es un fraginenlo 
un gran segiiieTilo del borde y parle Je la | 
nía cónica, de muclia ampliluJ. poca altor 
bien cocida, ijiic al golpearlo da sonido ilc 




íngala, 



■ muestra 
•io de for- 
;ris. muy 




(los iLKujeros lie iinierlc, 
!> itri (',atáli>K<i 

meavay Suulhwustem Arctineolopi'ul Expcililinii l>y Sylvustcr Bnxtur. Salem, 
' 1888. Cel iiuteur dit: ■■ tlnlesii tlie buriul-jnr lins lieeo spei-ially innrle or reser- 
ven fortlie puriiusp. it i:^ nently uKilled- liy ilrillin(r n lióle in its bollom. or 
üllierwise pftrtinlly brenking il, llierohy iillowini; il* snul to escape willj lliat 
«r the persoD whose reiiiuins it licitils (¡i. 18). Cf. t'oi/i/ile-renilti 'te la lepliéint 
íewion i/u Cotigi-é-s InlpinalUmnl ilm Amérieiiiili.lfs ii Iterlin (IS8K), p. 172-17*, 
uii lil. Cushiniz Imite la menie queistiun en ilúlail ■■. 
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La rutnfírafía es del Indo interno, porque de ese lado mueiütru 
mejor las dos perforaciones intencionales i|iie présenla: una íA' 
fie llalla A catnree milímetros del borde y lia sido Inihajadn preff- 
rentemenle del lado externo, y ha seguido una dirección incli- 
nada de afuera para adentro: la segunda (Uj, enrand)¡o, lué pcinci- 
piada del lado interno, y se llalla en el borde inferior del frag- 
mento, y lin determinado la rotLira del vaso en estji parle. 

Eslos dos agujeros, tan separados entre si. denmeslran clara- 
mente la inleneión de destruir la pieza. 

Igual cosa siLcede eon el frag- 
mento iiúm, 'Xi-2 ;tig. .'ITj de un vaso 
lie alfarei-ia color ante, bien roeido 
y adornado con grabados innl lie- 
dlos y dis|)iieslos en una zona 
circular alrededor di'l misino. 

lin ésle. el agnjei'o ha sido per- 
forado en la /.ona ventral deiifiie- 
ra pa 




raa.i..n1ro r 


ot> ui: 


1 diámetro de 


luiliiiielros. 


alli. . 


id agujern iii. 


objcloalgui 
■1. á Ires y i 


'" ^'" 


oel.lemiier- 
1 i'i'iitíiiietros 



" ' tJeiLi 

le, lanto más que muy cerca de 
en la zona grabada, se halla otra perfiiraciiiii Id de trinco nnli- 
melros de diámetro que lia producid" la rotura ilci vaso, y (jiu' 
présenla la partíeularidail de haber sidí) lieclia de los dos laclo.^^ 
verlicalmente, esta |ierloraciiiii apenas llegó á traspasar la pared, 
con un diámetro muy peíjuerto, cuando se produjo la rotura. 

Otros ejemplares interesantes son ios números :iT>i y Xi.'i. El 
segundo es iiu fragmento de pared perforado en el centro, y al 
^^^^ ^^^^ que se le ha dadíi una 

^^^^^^^^ ^^^^^^^^ 

^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^ ''"' 

^^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^B biese hacer 

^^^^^^^^V ^^^^^^^^^^v él 
^^^^^^^V ^^^^^^^^Kr que con- 

^^^^^ ^^^^ 

Km. :i8. Par.,1 de vaso K,.. 3'.,. l.'ando J. v«sü _ ^ K" f»mbÍ0. el mime- 
cun fifTujcru Je iiiupr- i'iin aniijero de muerte! 3.^1 iflg. 3!1¡ es una de 
Ir. 'íjlaiii. nnl. Nrt- '/,_, tiim. nnl. N'fjni. :lji p^¡,^ pipías tan caracte- 
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ríslicas que por sí solas bastan para dar la coníirmacióu de uq 
hecho. 

Se trata del fondo de una peijuerta vasija de alfarería tosca, de 
cinco V medio centímetros de diámetro. 

Hacia un lado y no en el centro, fué perforada intencional- 
mente, de afuera hacia adentro, á fin de dejarla inservible. 

Esto no deja lugar á duda alguna, pues si se hubiera querido 
fabricar un fnsaiolo (') tortero, como podría suponerse en el caso 
anterior, el agujero se liallaría en el medio y no hacia un lado, y 
el fragmento presentaría una cierta talla para darle la forma dis- 
coidal, que a(|uí no se puede deducir, hallándose sus bordes 
fracturados, tal cual forzosamente debió producirse, dada la 
forma del vaso y el distinto espesor de la alfarería en esle lugar, 
producto del poco cuidado (jue se ha lenido al confeccionarla O. 

Es la primera vez (jue se presentan ejem|)lares tan caracterís- 
ticos de este ('urioso rito funerario en la región (lahtiiaquí, porque 
las piezas (jue sirvieron al I)r. Ten-Kate para tomar (mi cuenta este 
hecho, no han sido publicadas hasta ahora. 






I.os hallazgos anteriores y los (jue siguen, coincidieron con la 
llegada del conocido (explorador y paleontólogo Sr. Carlos Ame- 
ghino y de su ayudante, el Sr. Emilio (íemigniani, (jue en misión 
del Museo Nacional, se dirigían al valle de Yocavil á estudiar los 
interesantes depósitos de fr>siles antiguos del bajo de Andalhuala. 

Como tuvieron que permanecer unos pocos días en la Pampa 
(irande, nos fué grato invitarlos á visitar las excavaciones. 

No poca suerte para nosotros fué la aceptación por parte del 
distinguido colega y hasta su intervención directa en algunos tra- 
bíijos, pues pudo así transformarse en un testigo presencial é 
inlcdigente de hallazgos únicos é interesantísimos. 

Como el campo de exploracicm era muy vasto, dentro de estos 
zanjones, el Sr. Ameghino con su ayudante, se hicieron cargo de la 



(*) Los (¡neo primeros ejemplares fueron hallados por el l)r. Francisco 
Cervini en el yacimiento (|ue nos ocnpa, y l<»s dos úMimos por el i)r. Leopoldo 
Maupas en el ¿fran cementerio que se publicará más adelante. 
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exlraccirtn de iíi curiosísimii urna {lig. -W)), cuvos fraginenlos 
apjirecían en ei corle del barranco, á un metro veinle y dos cen- 
límetroíi do profundidad y como á cincuenta centimptros ai Este 
de los cráneos ya citados. 
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MltUurTia(rifí. íl) 
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Esta urna, de alTareria mal locída. con la superlicíe de color 

á la cal contenida en la tierra que hi 

Tilla caliza, opuso 

...,^„ „ :tracción. 

¡mer lugar, lo delgado de las paredes, luego el estar 
todas rajadas y vencidas A causa del peso de la masa de tierra que 
contenía, y por im clturquí fprosopis ffivúj:} que liabía crecido en 



blanquizco, debido q -- 

envolvía, y que presentaba un aspecto 
grandes dificultades 
Enp 



las i-iíjmliii-as ú produciendo 
triicciiin. 

Sin (Mnlinixi>> ^raciiis h i 
tracrsi' todos Ins Trnu- 
nieiili'S (¡no con ve ni ■■lite 
y pac ie rile mente reslau- 
rados. lian dovnelUí el 
oi'iftinal á sn furnia pri- 
rniliva, lal cual se jirc- 
M-nla en la lif?. ü. «inc 
es f(.lof;i-al'ia ilirecla de 
este ejemplar exiuies!.. 
enelMnseiiKlnnjíi-álico. 

I-^ndinleriordeesla 
urna, nosehallannii'e.-.- 
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lnilla/.fío nun 
rcsniti» el de 




rrada 



>de 



e.lin 



líela liai'ranca y ipie A ]ir>ci) de einpn'i.'U-r la cxeavaeiiin rNostni 
nna (í""'"' piedra rodada, cuya >u¡ierlie¡e apaieeia '■nhierta de 
placas de alfarería, corno si snlire ella >.- liuMoe laivlelad.. nna 
culiierta de esla siislancia, 

Kslo que llamó iiin-stra aleneiñn . m- un luien rain, mienlras 
se s¡t;nió la excavacii'in con lodo cuida. lo. lo ijae un- lii/.n perder 
niuelio I lempo. resultCi n'i ser nía.- i\>\f el derrunilie de la pa- 
red de la nrna sobre las piedra^ tnilalas iim- lialiiau peuelrado 
en su interior, en m'imero de Ir.'--. Imla^ de ^ran tainafiii. 
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l.ri ui'u;> liu- .'\c'av:i.l:< iiil.'rlMrint'iil>- y '-it la |>:ii'li' aún s;<:i.-| 
poilm rMl.i'.- ii>i !i..nLl.r.-.-ii.'..^'i.l... ÍMiKít.'s I'n.'m.i. (oiKis Ii>s Iral.n- 

iiiia roiiNi Niaii,i¡hN¡;ir .1.' U]i •■■.n;u,--,-o . >|.ir |,or ,-l lani.iO.. |.iU-.-,. 




restiüa'lo •'\ ñ.-un-Uir nuU ^ramlr i'.'.'.ik'hIo Iia^ln l:< l'<'<'lia 
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MidiMín iiii'lniai.'/. y oi'li.MviitítJhHi'ns <!<' ^i11iil':i j.ni- iiit iiiclro 

sclnila y nix-.i .vi>líiiJ,'l>-'>^ <l<- .línni.-lrn <'li la InxM, 

i:ori .■]..l,¡|.|o ,!.■ fíiLifíLviliarUi se rx.Ntví. priituTo uiia miUid 

Vtírliral. i'Li |J|-i'vÍSriHI <lr I;1S ililii-llll:i.|iv. ijlli- |i|-rsi'[it,inn SU üX- 

Lrncriíjn, (■(iiiiliii'i'iiiii y s'ilirf Imln r>-sliiiM-.*K'tr>ii: [jito. i!i'Sf;ra('ia- 




(!.• la li.Ti-a y |.i.L' rl iiml .-^l,i,lo <!,■ la^ |iaiv,l,-s s.> hns .li-mimlíó, 
iltiiuloiios s.'.l.i la l'.ilo^N'aria <|ii.' s<> ]<iil>l¡<'a 11^'. t:> . 

Si„ ...iiliai-fí.., .■..,! |.arin,na h.- lirti.ia. ,- ór sUl 

Pií'íil 'H.ii'a. r lii.K.s liiilos |.,> 1VaKtii.-i.los |,(.-il.l<.<, -itu- .-olo.-a- 

d..s .'n iLvs ,MJ.m..s. m.s li; nnili.l.. á rii.-.v.a .Ir ..mslanda y 

con la ¡■i-aclica iiiIflifíi'Titi' il.'l |>i-c|iaraili>i- ili-l Musco, Sr. I'eilm 
Sevif-, i-i'slaiiiaL- csh' i'ji'jn|ilai- <|iii' Imy i's uno ilr ios más valiosas 
.|n.'.'x|.on,. iiisMss s (¡k. Ct . 

Kl inlcnor ili-fsta liiiaja suln i Ii'iiia alKinui- Iraííitii'iilos do 

airuri'ria d.- diversas clasi-s, .'iilri' i'llns mío uraliad" muy |>i'i[ucnft 
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y varias pie/as lainhién de barro cocido, larj^as, coiii|)riin¡das y 
angostas, Icrininaníio en un honic sernicircnlar con nna raiiui*<i 
on sentido vorlical al mismo v colocada en el «-entro. 

Sn empleo nos es desconocido y hemos snpneslo (jne s¡rviei*;ui 
para trabajar el bordi» de las ollas de barro. 

¡,Qui' nso debií) IcMier esta gran (¡naja? Kn el j)rimer momento 
nos parecií) haber sido nn anligno deposito de agua, lanío más 
que S(^ hallaba enlerrada muy cerca de la supei-ficie y en la caída 
de nna h>rrentera ([ne Iné la qn»' prodnjo el actual zanjón. 

Pero teniendo en cuenta la cercanía del río por una parle, lo 
relativam(»nle modei'iio de todos esos zanjones (jue segura monle 
se han formado muy posteriormenl(» Á los euli<M'i*os ereclna<lns 
por los indios, pues de otro modo no sc coniprende ípn* olios 
hubieran dado sepullui'a tan |>recai'ia á sus muerl(»s p(»i- <|iiioiies 
tomaban l.intas piM'cauciones de couserv.M¡í)u; y aun por lo mo- 
derno de eslos mismos zniijíuu's "\ pues son b.is|;ml(' angostos 
V cruzan l;i in.ivor n.ii'le cslc v.icimieulo. como hemos visto, dos- 
truyendo jos (d>ielo> «pir cncuí'nli'an n sn paso, hacen su|m)ii(m* 
qne no lué <! de (le[H\silo (le agua e| em|tl<'o m (pn* esta tinaja 
estaba desuñada. 

Aílem.js. en cíMilra de esta suposición li.iy oli-o dato (|ue t»'n- 
(Iremos muy cu <"uenla \ es (|ue l;i alíar«'i-i;i de esl.i pieza (»s do 
lo más mal cocida «pie darse put'da sobre lodo del lado ¡ol(»rno. 
á tal punto ipn* pueslo un IragnuMilo en el agua se deshace íaoil- 
meide transformándose <'n barro. 

Se \r (pie Wir cocida S(do exteriormente y eso nniy á la lijora, 
creyendo sus constructores suplir su resistcm'ia con el espesor 
de las paredes, (pH> vai-ía entre nn centímetro v nn cenlínn»lr<") \ 



(') Kn Ji¡)(>ye de l<» i\uv se exj)resji. Ii.iy «]iie tener vn cuenta «|Ui' cu l;is 
rejiienes niuntaíi(»sa> \;í< a^ruas de régimen torreneial transforman en piMMi 
tiempo la topo^Tafia de nn lu«íar. Aeosliimlíradas á correr en un sentido 
duranttí un;i (>poca. cualíiiiier objeto y aún los niismo> matííriales «pie arras- 
tran, ó nn desiírendimiento ¡producido i>or nna avenida cual»|niera, ó un 
árbol, ó unas piedras, etc.. cambian su curso y se cavan un miev(» caiict» «i 
se (ierraman en otro sentidí» produciendo torrenteras, zanjones, etc.. conio ha 
sucedido seguramente a(|uí y como puede verse en nuiclias partes en que el 
terreno forma «grandes planos inclinados, donde se observan zanjones viejos 
abandonados por las avenida>, conjo lo demuestra la vegetación (pie los ha 
invadido de tiempo atrás, y á cierta di*itancia lo> nuevos con sus cortes fres- 
cos v verticales. 
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int'dio fii nlniii'ii:^ piU-ti's, iiiiculras qm- fi» otriis ni> alcaii¿a á 
medio i-eiiliiiK'ti'ii. 

T)i'- cuiil(|uier ciiodo, «slii tiiiajii lletin do a^ua no L'ifO que pu- 
diera resistir, ni i'ii raso de ser posible eslo, conservarla, por- 
que senuramenle se lillraria. 

Como también tiav <jue descartar su uso funerario, es muy 
posiblo suponer que estas fraudes tinajas, eonio l.iiuliién tas dos 
que he nienejonado anlerioj'mente, hayan servido de (iraneros ó 
depósitos de mai/. 

Aún lioy día se usa por los ai'tuales ludiilanles de la n^giún 
Calchaquí, conservar el ur,i\¿ y toda clase de (íranos en tinajas de 
borro. Ksla es onn loniia de mantenerlo seco y al abrif;o de los 




gorgojos y demás insectos que puedan atacarlo y también liefen 
derlo de los ratones y otros roedores. Esta costumbre tan antigua 
no es diricil que haya sido heredada de los viejos indios ('). 

Como á quince metros del hallazgo anterior se recogió un ídolo 
lie tipo arcaico (fig. ii), que quizá tenga algo que ver con las pie- 
zas de la misma forma angosta y comprimida que se encontraron 
dentro del gran deposito de maíz. 



riil¡ir<|ui' los lloniiin»^ y otro* pin-li 
fo>i|iimlin' rps[Mirtii ni trifro. cli'. 
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Kslo ídolo anlropomorfo está formado por una barra de alfa- 
rería de cuatro y medio cenlíinelros de aiiclio por iiii centímetro 
y medio de espesor en su |)arle más ancha y meciio cenlímelro en 
la más angosta. 

I.a parte superior termina en un borde redondeado, é iiiine- 
diatamenle después sobre su cara anterior muy toscamente, lie- 
dlos de relieve, sobresalen la nariz y los ojos de la figura humana, 
de la boca no hay indicación alguna, y más abajo el objeto coiili- 
núa sin otra indicac¡<'>n que la de una leve depn^sií'm longitudinal 
en el centro. 

Kl objeto debía sei- quizá mucho más iai-go, posiblemente un 
tercio más, de modo «pie su total sería d(* unos quince centíme- 
tros. 

Otro ejemplar del mism(> tijM», aunque más i)equeuo y cilin- 
drico (|ue se hallo land)ién en este yaejmieiito, ligura al lado del 
anterior ilig. i. i . 

Ambos son de alfarería tosca y su objeto nos es c(unplela- 
mente descíuiocido : sin ('nd)argo el hallazgo de d(^s ejemplares 
demuestra ipie est(^ ídolo no représenla un liporasual, ni es de- 
bido á la taita de habilidad en el (jue los hizo, sino una forma ri- 
tual que, por su nnsma simpl¡ci<lad, deb¡«') ser muy antigua y que 
j)Or lo mismo se conseivaba exactamente igual, á trav(\s de las 
edades: á pesar de (pie los viejos indios de esa i-egion sabían mo- 
delar perfeclamcMile la ligura humana, cí)mo lo pruel>an otros ob- 
jetos que liemos descubierto. 



* 
« « 



Á unos ciento ochenta metros al Norte del gran de|)()sito de 
maíz y á treinta metros del i>ie de la loma hacia v\ Oeste, el doc- 
tor Cervini descubrió una pirca de piedra, dirigida de Kste á Oeste, 
de un nuítro treinta de largo, con un recodo en su extremidaci 
Kste, dirigido hacia al Sud, de treinta y cinco centímetros, la al- 
tura no era más que de veinte v cinco centímetros, v se hallaba 
(mterrada á treinta centímetros de profundidad. 

Seguramente esta j>irca es la base de una construcción de 
quincha como ya he indicado, lo que no es difícil, pues aún 
hoy se puede ver lo mismo en algunas viviendas actuales en va- 
rios lugares del Valle Calchacjuí. 
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KsloqiK» he ol>S(»rva(.lo repelidas viM-es, iwr ha tla(h» hi clave de 
la utilidad que ])(Hlíaii lener una cantidad de pircas bajas que 
enconlráhamos en ruinas antiguas, en las cuales no existían 
cerca de ellas otras piedras (¡ue hubieran podido hal>ers<* utilizado 
para levantar las mismas á mayor altura. 

Cerca de este punto, recogimos una hola de cuarcita tosca- 
mente tallada á grandes golpes O'. Núm. lO.'J <lcl Catíilogo. 

Como á cincuenta metros al Kste <le la pirca descripta y á 
ochenta centímetros de profundidad, s<» descubrió oira gran tinaja 
igual á la tíg. i.'i, aún cuando sus dimensiones varien algo: un 
metro veinte v cin<*o centímetros de altura, un melrí» diez de diá- 
metro mavor v ochenta v siete centímetros de diámetro (»n la 
boca. 

La factura era la misma y su contenido variaba land)¡i''n poco: 
restos de alfarería, una conana ('» mano ih* molino de piedra, y va- 
rias piedras rotas y alguuMs ríuladas. 

Kste otro ejemplar, á su ve/, sin presentar signo alguno de 
uso funei-ario. <*orr(d>ora nueslias opiniones nnlí'rionnente emi- 
tidas. 



l.'n cincel de bronce peíjueño del lipo común se halh» en las 
proximidades de esta segunda tinnja \ superíicialmenle: y cerca 
de la primera recogimos varios fragmentos de alfarería grabada, 
un hacha di* piedra rota, una pecana y dentro de otra pirca baja 
de veinte <*enlímetros de altura, <h' forma senúcircnlar, á tlor de 
tierra, un trozo de un mortero de piedra. 

VA interior de la pirca fué escavado hasta un metro de profun- 
didad sin éxito alguno, por lo (pn» suponemos que sobre ella 
debió también levantarse una ramada de (juincha. qin» resguar- 
dase á la mujer del viento o sol cuando molía el maíz. 

En este lugar se trabajt» asiduamente <*n escavaciones infruc- 
tuosas hasta que hubo (jue transportarse á unos trescientos me- 
tros al .Norte v continuar allí las investigacion(»s. 






(*) t'n.'i pirza i^iial y de la inisiiia !*ain|»;i tiranilr rnlrccionc rn !8í».'i du 
rante la primera expedii'ión <|ue efertnaiims en ntinpafiia d»! Sr. I-Miiardo A. 
Iloliiiber^. liijo, ruando fuimos á estudiar las «írntas p¡ntada> de Caratuiassi. 
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l.a III1I1L. ilS itif,', -i7) 
Insra y de asas separadas 
ilelriiei'pcdelreinlay oclio 




adomadii enn nii ri'lmrde y una pequefla asa formada por dos 
cnnlones retoreidos. 

I,a niiiii. i'M ((¡{í. i8) piriforme, también losca y de asas ce- 



rvadns. L'iihi.'i'lii |><ij- iidíi ijíedra lajn, ii« ilislal.a dr la .- 

A |H)i'<»s ijii'lrns .iv (.'Si.- f!i-ii|M>. apairrici'c.i] a llur ilf lí( 
mlitis. áX; V ¿.-tu. si-|.ariiilas en- 
tre si por INI Hsitariii ilc 
líos mrlrns flin. .il) y ;il > 

Kl lijí" lii' anillas i-s st^iin;- 
janli- soliie Mido por la fiirina 

ni oiii-va. Iiai-la la |>arli' sii|jf- I''"- i'i. l'nn. hiilLiily ilmli-.i .U- l;i 
i'ierl.i |.ajvi'¡.|(' mu aljruii.i^ v.is.i^ urirK^». y mi as|.rcl.> rli'f;aiite 



w 



r.i . 



I iLiaiia» 




ciieipo lie L'slr i-.¡i'in|ilai- ililiiTi" del nlm jmr no si-i' fíloliular. sino 
compuesto ilc iliis seirimies du <'iiiio, unidas [mi' su base y Leiicr 
la bocii más anriía y *■! ffollelí' tiajn, siendo todas sns linfas mnciio 
mñs ri'gnlai'i's y rorruclas. Kn ninntii » la ralidad ile la airarerta, 
lunibiéii es siijicriiir. 

I.a olla ni\m. ^'.i'i cstalia cnliierta por nn iinco tosm: en manto 
á la niiin. i'-Hi, rotilfíiía mía vasija rústica de roiur plomizo frag- 
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iruintnda .lifí. ri-2 íi\ .|iic ilcbii. tcinT la tVii-ntn ilc un jiiri-ilo i-oii 
un asji lat.-ral iliiijíida .'u s<'iiliao vrrli.-iil. 

Kiilrr í'slii~ lilis f;i-ii|iiis de ollas, pi-rn un las ¡>i'tixiiniilii<li>s del 
liriincrii y á ilislanria ili' ciiatni r> <-jiir<i iiii'ti-o<> hacia t>l Ksti'. el 
Dr. Ci'i-viiii ilfsi-iil.riii su úllijnri liatln/};o i-ii .'sic yai-iiniíítito. qui; 
la |>n-iiiiii-a ilt'l l¡ciit|<'> y la iit>ri>s¡ilail <li' explorar oli-iis piiiilos 
obligaron ü alMu, ;,Ho. 



i- I I-i 
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i'ipii 



.- alfa I 
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uu.lí.lail.i:i-a^:i 



explii'ilr 

la Jarril 



Km. .-.:í. \.' 
jitmla [I 



l^< |.aMÍ.i,laH,hi,l 

."■ .- ■\nr la 1.a,-, | 



ilel i 



l-str 



|Mi' su ohji-lii l'm'' !■! ili' riili'ularafíua: arciniíunio 

il'Miiixli. ijuc la llama > i>l i'ali.r iI.mi il¡rc><-|.-i- 

.nl<- M>l..v. la i.atí,. .■„mm.n,, y ^,- ,,r,.,l„/ra an' la .'liulliHóM. sin 

•V- '■! ■■'•'» ^>- '■'il'l'-i' V iii-miila po- 

]j|L ^ <U-v ...tirarla ,M f,...f;o y .■ri.plear 

^^^^^■^% 

^^^^^^^^^^^^P análogas son 

^^^^^^^^ <-ii I-I 

^^^^^^^^ los ínili[;iins Inilios. dandn asimclri» 

^^^^^^ á las líneas lic coiiHtrufi-iiiii dp cs- 

(..iiiilc.yii. ,„^ ri'cipicnips. iletiinstriiban ser 
iiins prái'lii'íis y liijíiros que los 
arluatps raiiiiirsiiios. i[iir i'inplean- 
dn para ijíuali's lincH vasijas tanihiéii df alfari'ría, no si' les ha 
oirun-iilo aún ecliar mano do eslc i)roc<>dimifnlo tan si'iicillo, 
¡vira i'vüarse |)i''r<lida df lii^tnpo y otros inconveiiipiiles. y cnn- 
lini'ian fahriraiido nicliarros simétricos. 
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Eslt' ojcmplar, conid Kidos los ile si 
ortlinariH, y licne tritr^s dtí linber sidd i 

lie mejor |iiisla, iiiíis linino(;f'[iei<. le; 
ñii v.-isija Hifi. .'>!), Iiiiliiida ceira ik> I; 
aiiíerror, pei-o rasi siiperik'ialnienle. 

Kstn pio/Ji es la i-cprodiicrión en mi 
Tiialuraile algunas vasijas lie i^iial fof 
Illa, iiiiiv eleganles, de lnwrn íl 
Clin alfíima frceuencia se pueden exhu- 
mar eji Ids Valles (!ali;liaquies y aun en 
la Cuenca de l.rtmli-es de Calaiiinn-a, 
CDu la ditVreii.'ia <le .|iie aipirllas si.ii en 
mieiilras (jiie esle ejemplar es iiefirn. 

I>r«l>al>li'ineiili 
sionalineiileyeni 
<'.>in<> útil doiiié^l 



k' alfarería 
en I errado. 

s la |ii'(pie- 



;[ije 





.>. de pro 



'!'■- I'i"^"- -i." 

mera lif;. ;i;i . á ^.eis 

enterrada á eiiieueiil,' 

y,,.. :.:.. S.- 111 ,r,.l •:„- f,|„^|j,[,|,|_ ^. i,, secunda Mu. .-ir, . más rei-ai 

'■'''"""■ ' ■'■ '"'"' "'' aiin. easi superlirialuienle > á m-illas de un 

-/.aiij.in. rí.ilca.la ésla d." reslos de Iniesos y cnlre ellos uua rama 

iiiandil.ular <le llauía. earbi'm y fra^rneutos de allarei-ía variados. 

I.a iiÚJii. Kl es una vasija fi-agiiieiilaila. en sil parle su- 
perior alfío parecida a la anterior, pei-o tm se puede ascí^nrar por 
hallarse mulilada y sin ijiie se hayan en- 
contrado los trn/.ns «pie fallan. I-Má )jiiilad; 
de nefjro .soltii' blanco y los dibujos ijue si 
advierten son simples eomliinaciones de iic 
tas, elementos de grecas y ligiiras ajedn'- .. _ .,|. x " -,„ ,| ,| j^j^. 
•cadas. lHln<:.>. ',- t.-nn, ii:it. 

La núni, IHI es más interesante, Indo el 
cueqio <le la vasija representa dos caras humanas medianil' un 
relieve i|iie forma laseejasy narizyoti-osipie iTpresentaii bisojos. 

Kl modelo seguido es el mismo de las urnas fiinerariasdel tipo 
de Molinos, é igual es la disposieirin de las dos raras, una ib' rada 
lado de la vasija. 

Su objeto indudablemente ha sido vfdivn. 



„|.,s. ,|.„. »e 



I Ó plato '*' pintadii, [ícro con liv 
iiurnitró enlro ellos, se tormiiiiiroi 




hiil ha.-iíi el Norte, snljn- l;i 
e uiin cjisila, eoiioi'ida hnjn 
(■I tiombrf tic Itaiirhd ile l;i 
l)oiniiif;a, doinle lial>ila una 
iiiiije;r llamada asi, si- oii- 
■ uiMiIra un litaii wii>joii, 
lino df los la.il..s .|m- sir- 
ven de desahije á lodas esas 



Allí 



el Hr 



iMdd.,Mau|,as,aeonMmñado 



l.w |,a!la/.j;os ;i h 

lis ¡hiportaole t.ié 
redor 



oUlonnafí'-a.i 
ladrillo ajiiarilleiit.K de se- 
tenta eeiiLímelros de alio 
por ciiii-ueiila y seis di; 
dráinelro, de fontia recu- 
lar y cubierta por una lapn 

,|.,|, h . ppquefia (lig. ."i"))^!. 

el CíihiluHii Prestíiitaha sfilo la mi- 

tad vertical A causa de un 

aparecer eii la pared de la barranca del 

I, el [Lontenido se había perdido. 
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Esli. iirriii SI' lialliil.a .'lU.-n-iul.i s..ljr,' -I .-¡..Iiívit -I,- un .■i<liilti> 
y sfpiirjula di' rl <'fimn á un iiii'li'i., (!<■ iiin.ln i|iit' w\»r\ \nc\» A 
dcw mclros y modio ili' la siipi'rlicii', imiliindiilail I>iis1¡iiili' i-nit^^i- 
d.-ruble. si SI' ti.'ii.' pii .■m-nla hi <lur<-/.ii .Irl liTr.-n.., 

Cubrían i'l cstnielcto lajns di- |iÍi>.Iim, y alfíiiua^ ri>ilc;ili:ui fsjhf- 
(riiiliiifntf el rrátioii, por iiu lailo. 

Varios rraf;i'i''"'<'>"l''''irari'ría r<isi'(is armiiiiañidjuri \"> lini'scis. 

Ciiiiiuánn iiiclm y iiicdií) y a la mi^jua ¡illura .U- U\ itnia 

HK.i-r.. ,lití. :-,K. ijiir uno 
4li> los i.i'om-s baiili/.'. ron 
el iHiniln-i' ilc rcli'alo di'l 




mn> l.alb.l sa zona. 

r:.rl..ivssÍM.-v.-liiii-bsasas. 

1.a o^isl.■n.■ia d,- i'slas 
iM-nilas lia sido li-<'<-u(-iil<^ 

(-11 la Pampa lli- 1.-. á 

j.i/^Mi- II.. 1- oíros lialla/^os i,,,,-.. 

sm'llos <|>i<' s>- dan lioHio 
>|m-lirl.'UÍd<>..|.oi-tiinidadd.> v<>i-. v 
lí|>o autnipouiorrii. 

Aidi- rslc iKM'lio. Lino h- |>i'(-í;unt;< 
ti-iiiilo? 

Kl lil>ndtM>slasiin.ilas i>s <'mh-\ 
ideadas )iara enlcrrar niños: de man 
el liallarse á su ve/eiilerradas vn un iTiueiili'i-ici, rc>poiida il la 
suhslilneióu de una unía, ijue un jiudo euli'crarse |ior i-nalipiier 
eiiiisa. ('i jiorijueel eailáverdel níHo ni> |>uilo hallarsi': <lt'sa|>aiv-- 
i'idd en alguna creeienlc del rio. tlesiioñado en almiii |ii-eiíij)iei(i, 
arrehalailo jKir alguna llera, coniiilo jioi- los wirros (i ei'uidores 
antes (le ser sepullailo: y ijue cnino para (|ije <-onslase ó á lin de 



muy |.n.l.al.le ,|ue 



— es- 
tille •.'! ahmi <l<'l niño liiviiTM tli.tldu refiJ^iüiM' y li¡iljil;i|-. I;i iiiailiv 
s<' apr^Miralin ñ IVilM-i-rni-lc nna vivienda. 

Oiinn (li.jilo víiLivci.á lili iiiiJiTlnadulli), no iioí jmri'Ci' i|ni' riii-r.-iit 

á i'Ji'nirlo |iivcisiiiiii'iilc .'] í-iiiiulan-o ifi- un ¡ilniíd de iilñn. \»n- nlra 

parle, saiH'im».- (|iie éslon i'ran sii-itipjv de olni l¡ijii, ¡lureso ili-stk' el 

prtiiK'i- iiioiiKMito lie [leHMrtado la í<l.>a <]<' siiixiiiei-je esi' eai-jieter. 

.lililí" ;i e-la iiniila se (iallr> iilro |H>(|iieiVi vasii muy tosco 

íliK- :ii) . .■! ijiie secura Míenle fué volív... 

«' *'"■- '""^"' i« „,,„,,„■„„. 
«V'"-"""" -^n»yl»-l^ J,,,n,id„. ,.„ 
■I inii.li' »!■ cl,-s,-,il,r .11 ,-a,lr.,s de l.u,.s„s do 
„i,l.i> l,v>fraBii.™i"»|»'.Mi.-il,»di.,-n,l„li,. 

i;i l.r, lliiNK'' '■Mr»i.i -"Inr In iiiisi.i, „.•,. 

'■ 1"' ■■" '■■ »lri"> >« l-'i-r 1 /.ni.j.-.ii. 







.'llido. lUL - 

:«'<'r<l<-Mtal. 



,i.|,¡dl«„diriKÍ,ln»l,n,-ia,il«ii„. 

Iri.s •!-■ hi iUiliTÍ..!-, ^c i-\.;ivn c.Ira uin;i |}iidi<.l;i j i rc.rii|d.'ln- 

in.-til.' dr-li-iii.lii, ilr lii (|<ii- ^.ilo Si- rmifíii-mn algiinn* frrifíK los, 

y "■ l""l. slalMi- .|ui' lial.úi n.nli-iiidf. Iiii,-»iis. 

\liv.l.d.iidi' .■>!.' hiilhi/.;;.». siiíJiirniii apai-c-iriidi. IraKiiirnl-.s 
(íralind.ts y |.iiilad.)-i. un iiirdir. gíilli-lo df ..Ira ama, ,v varias asas 
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de urnas lo>i';i>, nlniiii.is riKliinenliiriniii.'nl iiJiiiH'Mla.his ron 

punios. Kr. su lll;;;!.- ii..-|-.-s|.(iii,l¡.-iil,- se .ll-s.-i itiilHll. 

liarla <'l I -ior y x.lav la au'srla ila la lairraiuia. .Irirás .le 

la casa lla Doliuiii^.i, se lialio eniiie n eílli iii'Llta eealíiuetri'n llebajo 




liP" SI le I"-"'. V lail i, neála 

haeía ron la sini|>l.' invsñ'Mi de los .ledos. 

.V pesar .le eso. se |ir, .li.i á sn es.a' 

y .la.l.i sn ..sl.ul.. .1.' r..lura, a e.insa .l.'l 
éonlenia. s.. .■.■s..lv¡.. t..l..Kraliarla /.. « 

llK. i;i . liaMeo.l,,- sinor.ii.a.|.. .l.-s|„i... 



I.i.'rli sn lapa. <Ie 

.■ I;i atlaiviia s.. <!..s- 

i.i 1 l<..l.> .ni.l.'i.lo. 

,..,., .1.. la l¡..rra ,|ne 

' * "'"I"!' "I>«">- 

pn.'.l.' ver.e.aila 
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r.!d.wiiJN,|iii! muy .U-sIrui.l.i. .LlfíuiKis IVanti.i-iilos <l.- írnosos d<í 
llanm rotos y |i;n-t¡il<is l<inf;¡liiiiiniiiitu>iiti'. riinm |)rn-;) (■\Ií-!ici- la 
itR'diilü. i'cslos si-giii'iimi'tilf lie iMi l>ani|ueti.' rriiu-lu't'. \n mismo 
<jue los |ir.la(-il<is il.> i-mi-Iióii ron los ipii- si- l»)llnl>i<i> iiK-zchulos. 

Serxlmjo l.-iiiitji.-ri ilH iiit^noriU- .-sla iir:>ii. I,i |iiHi-ii infiTÍoi- 
(lo uno .!.■ i'sos ni.iliiios .le iiiiiiio llama.los conaiias. un IVíi};iiipnl<. 




til' tierra loja n^a.ta cvuw |>Jiil!j]'a y varios Iro/.os .te allar.TÍii di- 
versa. >ol>rt' Icdn d.- puros, iitio .It' estos |>intado. 

Kn i'si- radio se e\liiiLiiaron alfíiiiias urnas y oirás se tuvieron 
<|up aliandonai' por el estado di- dfsti-o/.o en ijiie se eiieontrahaii. 

Casi (Ollas cslas [liey.as estaban eiilernidas k pora |iroriiiiili- 
dad, y se eoinjirende hasta cierto punto por el f^raii laniailo de 



muflías o, <|iii' viii'¡iil)ím de oclionla conlimctros }t un melro de 
alto por sesenl.i de drámelro en la parle niiís ancha. 

La fi(í. f>2 muestra la esravación de una de estas urnas, pero 
pequoila. de lipo lamhíén nuevo, denlro di- la cual no se IihIIó 
mAs que un Tondo de (ilra olla. 

En las grandes hahia invariablemente huesos humano» y los 
de e-ste radio todos pertenecían á niños i'i jóvenes, siempre mez- 
clados con carlx'm, huesos de llama y pedazos de piedra de 
carácter esquistoso O fragmentos de areniscas. 

Vuellos al zanjón anleriormenle explorado, se descubrieron 
un par de docenas de urnas. di.setninadas en peipieilos í^tiipos de 
dos y tres, siempre si- 
guiendo la tiarraiica llel i arr- - -,-..-, , /.', 
mismo, ya sea de uno li y '. , ■ .^ W 
de olro lado 

Todas las piezas pre- 
sentaban el carácler de 
rustieidad que ijeiuns 
encontrado liasla aliona. 
excepción hecha de los 
fragmentos destrozados. 
flnosy pintados. liallados 
al Sud de la c;isade Do- 
minga, y i|iie fomialiau 
como una isla anjucdl"- 
gica entre el l¡|"i gene- 
ral de este yacimiento. 

El estado de conservación de ludas estas piezas era deplora- 
ble, enterradas casi superficialmente, el peso de la tierra, el andar 
de los animales y el derrumbe del /anjón las tiabian deslruido. 

Ruire eslas urnas se halló otro esqueleto humano de adulto 
pero ya no Á la profundidad del esqueleto nnleríor, sino sólo á 
setenta cenlímelros, y que no pudimos coleccionar por no permi- 
tirlo el estado de los huesos. 

;\ pesar de todo con.seguimos extraer tres urnas cuyos tipos 
no poseíamos aún. 

La (lig. IÍ3) no eslá completa pero es interesante por In forma 




c.tni:. 



deiasiiSHs del misino lipn que las dn Ifi iiniíi lit;, llf; pnrt'fi- 
casi seK'ii^ que i» piimcra debió liaber prosontadn la finiii-n de l;i 
sogiindíi cnnndo se liallnha i-imipíeLü. Ksta última nmcstríi id 
ornato do puntos do i'oliovc ídii'dedov did p;olIt'U', lo nnv d<>hi<i 
linbpr sido freciicntü aquí. 

Las asas di-stacadas y dinHÍdas para arriba, ya sea en un solí. 
hl<.cl< << liendi.las en la punta eoiiio dos riieriios, so liaii liallad.. 
en iniichos ejemplares y es asoinln-nsii el iiiiinero de ellos qiii! se 



í 



f;..llcli.. Vi'iin. iíl (lol CíilAI 
dií^paiTaniados por lodos los ; 



xl;i 



Laurna.tig. (¡i. se hallaba tapada ron una piedra qite aparoi-i': 
en la snperíície del suelo; y la Jifj. (i.'t; oonlenía á más de lo: 
huesos, al^nnas ¡liedras en <d intorior Junto con pedazos de car 
bón. Sogiiraniente la laja que landiion la rnbria, había desnpit 
rei?¡do cor. el borde en el derninibe do la barranoa. 



iir Jii [iriiiiei-n. ven Cílii Hí(.'¡(in iiio intrii."' i-sto 
s rl tioinpii ik' i|ue tlJHpilse flli' muy ourlo un 
iit< ni-iinipHñi^. ni) riinscfiui njcniplJir iilf^iiiiii 
i|iu' erel mejor KiinnJiír los frapiiipnlns *iii 
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La ((if?. lio) lii"-*; excc|>cir>ii ;il nindd <ic cubrir las urnas y 
como en pI primi-r lialhiz^o. la pifdra fué reemplazada por un 
puro losco de paredes muy gruesas (|ur lialiii'ndnsc liaf^inenlndü. 




se hallaba t)[ ira abajii, rn el interior de l;i 
neo de un nifincu pésiiiiii estado de nousí 



(' Que *e Inilii ilu su ta|i'i y no 'fe mi r 
tiempo de «topusitnrel niriu, lidcmiipslrn el 1i< 
perfectamente romo tH|>:i y no pueile pi'DPlri 
zúa, es mu' i-n el Miisfii Klmijfrálii'o se lia nm 
CD el Kl''tl'ft'^(>' 
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EXPLORACIORES DKL DOr.TOR LKOPOLDO MAITPAS EN EL GRAN CEMENTERIO 

AL NORTE DEL RINCÓN 



Terminadas las escavacioiu's alrededor (h'l rancho de Dominga, 
el l)r. I.eopoldo Maupas se corrió hacia el Siir, más o menos kiló- 
metro y medio y tuvo la siierle de des(Mibrir un gran ctMnenlerio. 

I^a necrópolis S(> hallaba soi)re una plataforma situada al pié 




'■■/i 



¡;^M^^ 









f%fUuÍ€¿b 







too 



- Á T^ 




Croquis de l.i situación do los li;ill;r/.«íos en rl «fran cementerio 
expl<»rado por los Drcs. Lí'o[)oldo .NLiupas y Carlos O. Bunge 



y como pro|ongac¡<Mi de una loma alta, de las tantas que bordean 
la Pampa giande por su parte Kslc. 

Dos /anjnues escavados por las aguas y <iue corrtíii dt» N. K. á 
S. ()., separati esta porción déla plataforma del restodeella, dán- 
dole el aspecto d(» una lengua <lc tierra, (tuyo frente, á su vez, ha 
sido escavadi» por el río corlándolo casi verlicalmente. 
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Entre los /.anjones hal)pii un iiiirltoilc ciiarenta iiiclids U'-rinino 
tiicilio y su menor alliirfi di-stlo l.-i pl.-iya del río es ilc sii-lc i(iclrí)s 
que se numi'ntítii á modidií i|iif si* vá Inicia la loma. aM-etuliciMlo 
en plano inclinail". 

Diversas jilanliis y iirliiisto-' espinfisos i-iiln-cn el hik'Ici, i-ctin- 
puesln de lierra vet;elal en una i-apa di' tri's i'i diiv. eenlínn-tros y 
iH-cilIn arenosa en algunas |<íirli's iiiii\ lena/.. 





Sobre la lengua de tierra y casi á los Lretnla inelii» del frenlf 
hacia el ¡nierior, se eiieonlfo nn fjran mortero, foriiiado |ior nn;i 
piedra losca, con un hoytien el eenlro. 

Los hallazgos prínripales y numerosos fnei'on hechos en el l)a~ 
rrancii correspondiente al /.anjón del N'orle; pero los primeros apa- 
reciei-<in en el borde ilel frente mirando al (lesle. 

lín esta nllinia paile y en el centro iii>l borde se recogieron 
superficialmente mnchos l'ragmenlos piulados y algnims landtién 
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grahado.s (|n(' píTlcncciaii en su mayoría á pucos dt» (:arácl(»r fu- 
nerario. Knire ellos, uno con un aiiorno (U'nilnnuu'fo v olro con 
un lagai'U» en relieve: los había lauíhién de urnas funerarias y al- 
gunos (le carácter anlrojíoniorfoí' . 

A uno y olro lado de estos fra^uienlos se extrajeron dos gran- 
des piezas ambas muy curiosas. 

I.a |»r¡m(M'a tif^. (i7 re|)resenta una forma de ¡idiumacicui de un 
adulto en urna, en la que se ha procedido á la adaptación de un 
objett» destinado á olro uso. 

Kstn haee (jue nfre/ca partirular interés, siendo la primera vez 
que se sc'rtala un heclio análogo en nuestros anales ar(|ueol(')- 
gicos. 

Tna tinaja f;h)l)ular de gollete estrec-hoy alto fué enterrada en 
posición inverticla. habiéndosele eliminaílo el fon(h> para poder 
introducir el cadáver y lue^o se cubrió el lodo con una tapa ct'uii- 
ca, t|ue sef;uramenle \a estaba fabricada y correspondería á otra 
urna, deslruída por cualquier causa. 

Ksle ataúd impi'ovisado necesito una ^ran escavacion para po- 
der contenerlo, pero mí» {'\ir mu\ profunda \ es poi- eslo que se 
descubrió casi superlicialmenle. 

Pues desconiaiulo los derrumbes de la barranca, hay <|ue tener 
siempre en cuenta los cuartMila y tres cenlíimqros del alto de la 
tapa, — que se hallo nún y dentro de la tinaja, á causa de la pre- 
sión de la tierra, — altura (pie correspon<le más o menos al derrum- 
be; de manera (jue cuando el todo fué enterrado, posiblemente la 
parle sup(»rior de la tapa, quedaría á lo sumo á diez o veinte cen- 
tímetros debajo de la superficie del suelo. 

Ksto |)or otra parte, se e.\|)lica, si se tiene en cuenta los pocos 
elementos de (jue disponían los indios para es(!avar y las dilicul- 
tades (pie le oponía el ternMio formado, como he dicho, por una 
arcilla al^o arenosa pero bastante tenaz. 

Sin embarfjjo, como veremos en otros puntos de este mismo ce- 
menterio, no ha sucedido sieuq)re así. 

La tinaja tiene en el gollete treinta y siete centímetros de diá- 
metro y su altura, desde esl(» punto hasta donde fué utilizada cin- 
cuenta y nueve centímetros, j)resentando aquí un diámetro de se- 
tenta Y tres centímetros. 

(') Már> adcljintíí se liMÍl.ir.in lo> «íraljudos rorresponilient(?s. 
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L;i alfaron'ii jiuikiuc! Insr;i, <ístá liieii cocida, tiene un cfiilime- 
Iro más ó iiitüHis de espesor y á eslo y á su colocaciún se debo que 
se hnyii conserviido iiilncla á pesar de la presión de la masa de lie- 
rra y frafímenlus de la tapa que contenía en sti interior. 

Lh lapa es un poco más rojiza que la linaja.niyn coltir es ceni- 
ciento obscuro, y su forma es nitiicn nlgo globular en el borde; el 
fondo ó parte superior hu desaparecido, pero loexísteule y la rom- 
paración con nlras tapas hace presumir qnc e» ve/ de lermioar 
en punía, se truncaba, pri'seul.ando nua snpi'rlicie circular de seis 
á siete centímetros de diámetro. 




Kn cnatiln 
nieln)s. 

En el interior se liaUnron. muy destruidos, el cráneo y l.is hue- 
sos rorresponilienleá un esi[ueleto liumanoadullo, varios huesos 
de llama, rolos y partidns intencionnlmente. ((ue deniueslran ser 
los restos dealfíiin liantpiele tViiiclireii una ofrenila ile alim.Tilns 



ahí 



•rio. 
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Kxlorionnente luibía fragmentos de alfarería, entre ellos uno 
grabado y nn ¡dolillo también de barro cocido pero muy primitivo. 

E\ clisé fig. ()7, muestra la forma en que ha sido expuesta esta 
pieza en el Museo de la Kacultad. 

El segundo hallazgo, separado unos veinte metros al Sur del 
anterior, resultí» ser una gran urna de tipo único hasta la fecha. 

Muy destruida, a causa de la mala calidad de la alfarería y de 
dos grandes lajas de j)iedra que se hallaron en su interior, pudo 
reconstruirse gracias á la paciente (»xtraccit»n efectuada por el 
l)r. Maupas. 

(lomo se vé (mi la lig. OS es d(» tipo globular lisa y ceñida en la 
parle (M|uatorial poi- una angosta faja saliente adornada con im- 
presiones profundas circulares, unas al lado de las oirás, separadas 
entre sí porpe(|ucñ()s levantamientos. 

Ksle adorno solo se ¡nterrum|)e para dar lugar á las asas que 
son n^lalivauH'nte |K'(|iienas, gruesas y dispuestas en s(Mitido 
horizontal. 

VA grabado mu(»stra la pií'za invertida, tal cual sr hallo ente- 
rrada. j)iies a(|uí, íM)mo en el caso anterioi-, no se trata de una 
urna fabricada para uso funerario, sino (hí una adaptaciim de un 
recijúente íí esc» objeto, siguienibi el mismo procedimicMilo, es 
decir, la eliminaei«ui del fondo; v este dato lo constatt» el l)r. 
Maupas al proceder á su extracciíMi. 

Kl golh'te es muy bajo, cuatro centímetros \ de? poco diámetro; 
veinte v tres ccMitímetros v esto ex|)l¡ca lo dieho. Kn cuanto á la 
vasija es mucho mavor cine la anterior; su altura es de ochenta v 
cin(!o cíMitímetros V su diámetro setenta v siete. 

Acompañando los fragmentos de esta pieza y rt^vucdtos entre 
los mismos, se extrajeron muchos otros correspondientes á un 
gran fragmento d(»otra vasija (tig. i\\)\ 

Ksto recién se pudo ver en el laboratorio al proceder á la res- 
tauración de la urna ant(»rior, pudiéndose distinguir, una vez 
lim]»ios los fragmentos por la diversa calidad de alfarería. 

Este gran trozo es la mitad vertical de la parle zonal de una 
gran urna de setenta vseis centímetros dcí diámetro. 

¡Cosiblemente este fragmento <|ue tiene cuarenta y cinco cen- 
tímetros de ancho y las dos piedras lajas ya mencionadas, fueron 
utilizadas como tapa, para cubrir de alguna manera al cadáver 
colocíido dentro de la urna, antes de recubrir el lodo con tierra. 
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Diiilo el fsliido tlf Ufsti-nceJiiii de í"*t;L |iiiv,¡i. Ítis Iiiiit-os que 
' ironli'iiía esl;<tii<ii muy ilesrcuiijitii-slns y solo sf piidíi-rotí i-<m-ii^<t 
Iiir^ i]ji'iit<-s(|(ji- resiilliii'dn sor (I<- iiiiii |K'rs<iLiii iuliilla. 

A pociis metros del tialln/.);<i aiiUrior y sulirt' el bin-iU- «litl 
7^tii,¡('iii (li'l Sur, se desi-iiliriri tiii i-s(|ii<>leti> ImiDiinn eiibin-Ui por 



i «le 



(■(ira. 



Kste diitii es de la mayor ¡mporlaiiria |iiir < 

imistrarnii-i (¡iie Ins ilds sistemas de inlimiiai 
i-eclaiiieiileeti el siielíi. se lialiiaii jiractieadn ■ 
casi si'fíiird. (■(■iiti'miK.ráiipaiticiilf. 

Kles,i,(elet,..e(mmlafíran mayurín ,1.- I 
'l<'<''-N amóse,, eslas retienes, se l.alial. 



eiiipczti ñ ih'- 




Más adelanle fii('> recocida una mano d<- mortero de ai'eiiisca. 
■cdnica. corla, eon una superlteie plana y olra einive\a <|ue liein* 
elN." Kiiidel calálofío. 

SÍ{;iiiiMid(i dentro del zaiij('in se deseiibrtii la urna piíiliidií, 
N." ¿:tl (lid ealálu^ii, de tipo de Satila María, euyii d¡l)ujn no creo 
noftísarin <lar a<|ui, '■> y ijiie conlenia nn puco rolo. Ksta urna 
yacía en id fondo del 7^inji'in, enterrada solire la iriargen i/ipiierda 
del mismo, \n que prnetia <]ue ose mismo Kitnjón ya existía en la 
époea en <|ne los indios liabian elegido fst> punto para eementerín. 



J) I. 



II lii' 



ispéelo II 



|)or(|ii<' dv »lr<> iiiikIo jhi sv (■(iiii|)I'cihIi' i-I i'iilii'i'i-n ii i'sa ¡iroriiii- 
ili<lml. iiiá> o iix'mis unos m'Ís iim-Ii'<>>. 



Kn .-se lujíiir \uvv»u \u<\\ÍU-> l.»l..^ l..^ h;il.,-v..s ,,:irM .■nroiitri.r 
(.Iros ivsl.w iH-.|Ucu|.)KÍ.-.i> ].i.i- l<M|ii(-<'l hr. M:íii|.;i^ iv-...|vi.. Ii-ütis- 
litdiirl.is al 7.anj..ii ilrl .N.irt.-. 

Allí el i'-xilo fut- ¡iisiii»-i-.-il)li>. i-l '■.■iiiciilni.i .•iii|i.-/.ó :\ r\\U;-n:\r 

ail.ri.lor \>m- la ci.inpl'-ji'la'l v :il.iimiinir¡a .i.- l.-s lialla/fí"s .|ue s<- 




Kl De. Ilijiifíc piM-slú laiiiliirn v.-ili..si. i.juda al l)r. Mi.ir|.;is cu 



AliK-ailo i'l (nd>.-i.t»>-ii varios |)iiiil.>s á lii v.-/., í;L'ari¡is á la.diuti- 
dfiiK-iii <lf piTscnal. y .'ii iiiiii i-M.-nsiiiii .1.- más di- r.ia.viita .u.-- 
tr«s. .-I orilcri de los liiillay.^"^ "» <-«ii<-')rdaríii >'oii rl <l<' >a<'ijiii<'ii- 
to. taiili> []iiis ijiii' <'ii lili |)iiiili> s<' traliajii diiraur.- varli.^ <lias 
SC(íllÍd(..>i * .-11 ,-ada liiioajMivríaiL [li.v.as .■.im-si.oiidu-nl.-> al mis- 
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nio fíPujK»; df^ niiinerii i|(n- In descripción licne fiir/.osa mentó qoe 
ser la ivsiiltiinU' <1l' Indos los datos ohlenidoH. 

Coit c'] iiialeríal y ^1 diario de escavacioncs se lia podido orde- 
nar y cnnfet^cionar el dlagi-ama <|ui.> si> acompaña on hoja separa- 
da, ei) i-l üiial se puede ver )a disposii^íi^ii y situación relnliva de 
los ohjelits liallados. dando una idea nmy i-xacln de lo qu«> ínO esto 



La d.'s,' 


ipcióii delallad, 


de los llalla/^' 


de la ili-seit 


Locadiira del /.; 


njón en la plav 


del mismo: 


esle orden por 


liversas ra/.oiie 



e liace 



>ntnrdes- 
I el origen 




li'igier), ])(.r.|iie [.re.-isameitle en ese imnlo la harranea se corta 
V desciende de un modr.hrnsrnnmio lo deiimeslra laifif;. 71 1. 

Prerisanieiile allí, y á setenta eentirnelros de profundidad, se 
desi-nhrii) ntia urna eoniplela de tipo antroponiorlo. <pie se lialln- 
ba resguardada por una laja de piedra plana arenisi-a roja i y cu- 
bierta además ]")riin |>nco tosco, ordinario, circular de Ireinla v 
cuatro centinielros <le diámetro por nueve de altura. 



Kslc puco en el borde, y en criii eiiuidistinilos, tiuiic ciintro in- 
cisiones |K'i.|Mi.'i1íis; L'omooniiiiiiüiiliii'iíjn i'S bien simple por i'iet'to. 

En riiniliio, ia urna es di' uu lipci runipletainenti- difeienle y 
propio de esla refíii'in. ilíg. 72). 



Ui lint 
illo y ain-l 
isas i'di-lM 


■a (,'(■! 
ho y ( 
s. Ki-ii 


leral esla de las 
un cuerpo casi <v 
K'SHs y luii-tias in 


iiriii 
v-oid; 

iipla 


is de Sania María, nn {{ollete 

:ii de base peipieila y con dos 

ntndas en sr>nlid(i Irannversal. 

l»eioaqni todo el gollete 

V eii un s'ilc^ Ireiklt^ se lialJa 


^^^1 




BS|Q|Í^^^ 


ocupado por una cara iiu- 

niana moldeada en relieve y 

pintada al niisnio lieiiipn. 

Rlrolievt: en eslas urnas 

noese\nf;crailaiiii'nleacen- 
Inailo sino en ciertas liar- 


4 


-.«' 


k 




M 


les, ojos, nariz, y boca, co- 
mo para dar ma\or expre- 
sión á la lifínra; en ve/, en 
la c<irrespoiidienle á las ce- 
y.,> \ [iiejtlla» e^ lrala<lo 


1 


1 


m 



jtMix parcamente > basta 
con delicadi'/a. 

Como be dicho en otra 
parle'", creo ijiie esla cara 
bnmaiia représenla, ta li- 
gara con\encional de un 
muerto y i-u estos ejem- 
plares este carácler se nota 
mejor tomando en ciienla 
los ojos cei'i'ados y la lioea 
seniiabierta que mueslni 
los dientes, 
l'íirliciilariitad di^na de notarse es la de los ojos, inclinados. 

de Upo monpiiiico, ijuc se observa en este y en ios demás ejein- 

jdaris recotíiilos en este mismo cementerio. 

Kl arlisla quizo aquí esmerarse en el modelado del mentó. 

pero le saliii exagenido. 



J'iri, 73. I n 



ntmiiuiiKirfii ciitiicrlH i:i>n i 
liijii de [liedm. N." 207 i 



{•i .V"/ 



I •Ir Aii/iieuliij/i,! I'iilihfujm. I, 
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t.iis |jirilmas cslán muy dfshiii.iiis. Kn -^ii ¡iiIitíoi- no se halló 
niiil.'i piir lo ijUP siipt'iH'iiins ipic <■! iiitlii. <>nti'rr;<ilii l'ii <*lhi, Uehíii 
ser iiiLiy |.f(H(eilo. jiues iniii.) lo .leiiHifslin lii fif;Lir(unil<'ri..i-. cslii 
iivnn fiM- halliiiln |i<'i-rect.inu'iit(r <-iiliii'i'la i-.iri sil piici y 1.) liija de 
[lii'ilni. lifinoilrainJii así f[ue iiiiikm fiié iviiiDvida. 

V un iii(>li-[> [lc |>r<>fim<li<liiil y SG|>ai'aila ili' la aiili'rior á if^iial 
ilisliMH.'ia Li'ii[)f/.aiinis i'oii la urna in'(;ra l¡n. 7.'|. ilc lipn tnsi-o, con 
arias (lis|iiifsias Iransviír'saliiii'iiti'. 

Oiiiti'nia un jiiii'n ilc alfariTia regular. |iiiilaili> en su ori^j^uii. 

per» con sus diluijns ya 

pOn,l¡,l„s. ,l„s r,™,» I».- 

■ lUei'^ns (le otra iit-iia ii^'^ra 

y ri-a^nienlos ile liiii'siis il<- 




aotalal.l■lml¡s^li.lall.le,■^- |,^^ ^ _ ^^__^ 

los líos lii.os lie allairi-ia; ' "' '"' "" "" ' 

la tosea siixlil.iijosni a,|oj-iio. y la mas ailrlaalada romo <mi el 
raso aitterioi- ,!,■ lijio ariln>i..iiiioi-fo, pinla.las y Irahaja.las eoii lo- 
ilo csiiiem; ¡icro ili'sde ya es luicno learr fii ciiciila i|iii' en fjene- 

riitiilaniente enlen-ailas (jue las piuladas. .Más i'i ineims. á un 
inelni de esla urna y con ta ealiezii eiilíierta |ioi- nii |uicii nesro, 
varia un esijiielelo adnltoque lialn'a sido i-tilorrado ilifcriaineiilc 
en el suelo y iaí [losieiún i>nrn(;iil.i y sin i|iii' lo roiloase |iliMlr.-i, 
laja, ni ol,|,.lo alguno. 

Sieinpi-e más ó menos á ¡^"«1 distauíia: un uielni <¡ nn-li-o y 
medio, sf Iropexo con un grupo de tii!s pie/.as. Todas ellas pinLi- 
^íis pero muy destruidas: dos urnas de li]io de Sania .Marín co- 
locadas en distinla dii-eei-ion. es decir, la l.asi' de una iueltnailít 
liai'ia el lli-sle. se liallalia sol>i-e i-l f;<illi'te de la otra inclinada hn- 



cía el Bslf. y cnlen'iKla tiiiis proruiiiliiiiienti-. l-'sln úlliiiia nnm. 2.V> - 
del CnláloK'). esliiha eiiliiertii por tina connna O mann do molino 



Inr^n y iinííosta. v In otra iii'im. ú'iti 
pe<iin;fins frajíiiienlos ilo huesos do 



aila poseía: en ambas linbía 
iilo y áltennos dientes, nme- 




las fu 




pie/a rra^m^nlada. que se 
\n\í\n reconstruir i'n el 
laboratorio del Museo 
■liKura Til. 

Kn un vaso de líneas 
flecantes, de dicií y siete 
eentinielros de alio, de 
bordes salientes lo que 
liaee i|nesii boca sea am- 
plia vi'inte y seis centi- 
uietrns lie diáinelro], dos 

s piuladas, ador- 
II una base exigua, (oelio 
ei'uliinelnis lie diámetro}. 
Kste ejemplar como los 
similares que se hallan en 
el valle Gilcliaíiní y en la 
cuenca íle Londres, fué 
pintado scfíiiii se ve por 
alf;unos raslros de dibu- 
jos qnc conserva. Rslos 
dibujos fuecon jíeomílri- 
cort en iicfíro y rojo sobre 
el rotulo lerraeola del va- 
so, rcp I-ese mando princi- 



palmente 

UrieKaslat 



: K'iardas 
acteristieas 



del arleCalebaqní. 

I'n grupo de dos es- 
queletos colocado como el anterior directamente en el suelo, sin 
objeto alguno, fueron liallailos en seguida. Ambos se eneotilraban-. 
orientados de distinto modo; uno miraba al Norte, y otro al Siir- 
ocsle, mientras los cráneos se locaban por la re((ión oecipital. 
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Muy cerca dt; óslos, otra urna negra (lif;- 'í'>i. tosca, de asas 
colocadas en sonlido verlical, se encontraba rodeada de liuesus 
de liaina i]iiemados, pedacitos de carljón, un rragmeiUn de iLerra 
cocida de Torma cónica, y una piedra informe. 

Su altura es de cuarenta y sois cenliint'tiiis y su di»mi'lii> 
máximo cuarenta y tres; puede decirse que es del mismo tamaño 
que la urna nilm. ái/ ya mencionada, y de la nilm. 2i<i. 

Kn su interior un puco pintado, pero muy borroso ya, boca abajo 
cudria reslos de muelas y huesos del esquelclo de un niflo también 
muy desl ruido. 



Tu curioso grupo seguí 
se demoslraha claraou-nl.' 

lizado vjiriafi vcci's \ i'ii 
distintas >-]yiw:,-.. 

Siguirudo vi ord.'ii ro- 
rrespoiidienli' ;i la sihia- 
cióii deliis divvrsos coinijo- 
neiites, primero uabíii un 
esqueleto rnu l:i cabera <' 
cubierta por un |iiico. |iín- 
tado pero mal conservado. 
miraba bacia el Ksle (' . 

Éste se bailaba á un me- 
tro de profundidad. 

Ciksi sobre él. una urna 
pintada, Tragnienlada, sin contenido a)>rec¡ahle, apenas se tocaba 
con iin puco color ladrillo obscuro colocado boca arriba, conte- 
niendo un astrágalo de huanaco y otros pequeflos huesos ('). 

Debajo de este puco, pero casi á un metro de la superficie, se 
encontró una urna tosca negruzca (tig. 7Hj de asas verticales y cin- 
cuenta centbnelros de altura. 

('} El iTÍneo nu muy coniplclo Ipud.. salvíirse y lleva el niiiii. 275 del Ca- 
tálo^u. 
(' El pucu líeva el núiii. 274 Jel DiIhI..-;.!. 
(>) Ksle pucu tievit d ni'uii. ilü di^l <:^il{iloí.'i>. 




■ 211) del Ciitiilof!» 
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Ksl.i |)ieza présenla la parliodlaridad de tener como ornamen- 
tíu'ióii sois pequeñas proluberancias cónicas alrededor del cuello, 
dislritiiiidas niAs ó menos equidistantes, tres en cada rrenle. 

Junto y arriba de esta urna se halló una mano de molino, 
{conanai que probablemente fui' su lapa. 

Un bello puco pinlndo t li^s. 77 y 7H i, de veintilns centiineLros 




mteniendo un colmillo de pe- 



de diániflro por orlio de altun 
querio raruiccro y un rraí^cnen 
el intei'iiir ite la urna. 

Los dibujos del puco"' son pínlailos di' ui'fíio sobre el fondo 
HUiarilleiito de la airareríii cocida '->. 



(') l.o^ ilibujos que tigufiín i-s pste tmbahHJi. menos lu jiran plnneliíi fuera 
áel texto, sün de Is serioni Muría lictcna llolmliírp de Ambroselli. 

{') ¥A tipo ñc \a uniiiiiicnlndon es igual al de riertus ejemplares i|ue se lia- 
Uan en el valle cali'liai|ui. si>hrc ludo en la parte Sur. de los que lie piititíciidu ' 
ya variiis ejemplares ('). 

Como en natural, no lodos son uxactaiiicnte i^íunles y muchas vet-es varían 
en lu ronim de los símbolos y también en su colocación, ya sea en la parte ex- 
terna 6 interna del puco. 

Sin embariro, la disp<isicii'in de los dibujos es siempre constante: el puco 
se divide en dos mitades separadas entre si por una lona an);<isla central más 
<'• menos ornanicntuda, y cada mitad es ocupada por un símbolo zoomorfo, ya 
tiólo 6 por lo menos abarcando la mayor parte del espacio. 

Kn nuestro ejemplar, las mitades de la parte interna muestran un sapo 
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nies i|iu' la nriia pintaila y al 




unus. lii-ni'ii MiiJL'lo-i turiniíinJu» cn((nnMin: ulr». llijiNus m f.ii!-t¡ig, loien I i-ii-^ 
i[Ue iinn i-iiiirln *i! IihIIm il>-<[irtivii(tii de iipi-miice nlfiiino. 

I,:i-. M-riiiiTilits -f liülliin Ki-iiurndus entre si |iur iiiiii fiija ih-him i|ue se- inl.-i- 

res ái- i'-lf li|)[>, pinliulü >ipni|>re en lii parli! exk-rnii de I•^t.■l^ .üfiircnas. 

Kn rl inl(jn<ii'. i<i~ --aik:* i:>t;in üepitrodos ixir iinii iinrlm Snin »i1uriiml;i t>n 
su> il..- iMiitiu.. .-.111 o-L- cariitcrislico siiiii>cilo, resiilüiíl.. ile l,i n.ijitiinnii.--ii 
de eMiilciiis y cli'iiiiiiilos <lt Kreiiis. ya sean de linims rei'liis ó ciiniis. m>|hi- 
miliis en el ineilin piir iiiiii Tiíju ne).'rii, de Imnleü en i-ícnliT.). i|ue roÜRn un» 
Olfnnt rirruifir y dii» r^imi'iíjs dnros crui'if<iniiC!i riin iinii i-nu neitrn en su 

(:i>iiii) -(■ ve, liis siiiilKiliis reimidos en eslo (iiuíii, serpientes. >.i¡iii y rnm, 
se rctii.'ionnii ron iin pedid.i de lliiviii. de iirm.rd» con t.>d<>^ los diiios iinc lie< 
niiis ]mdidi) minif liasl» nliorii y publicnr. 

V.'.i-e nú ^iml.ol: ,h l<i ^erpieiile en Ui .Ulurerhi fuM,n,ht .W la ¡l^;,i,.„ 
CiiMni'/iiK un I. Uolelin del Insliluto lieu({rálli-.. .VrKtntin.i.., Tum. XVII, ,v t-n 
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sin bástanle trabajo, donde se halla actnalmenle expuesto ('^• 
Así, tendremos que primero se enterraron estos dos cuerpos 
de adultos, lue^o la urna negra, más tarde ó eonlemporáneamente 
el es([ueleto eon el pueo en la cabeza, y por (in, la urna pintada. 
A pesar de esto, los que enterraron la urna tosca |»ertenecían 
H una época de igual civilización que los de las urnas pinta<ias, 
como lo demuestra el magnífico puco ornamenlndo (|ue contenía. 



* 



Un hallazgo muy iuleresanle, por su conjunto y por las piezas 
tjue se recogieron, lo constituye el grupo de urnas antrojíomorfas 
que yacían enterradas en fila, sobre una gran urna conttmienda 
los restos de un adulto. 

Est(» descubrimiento de los doctores Maupas y l»nuge reviste la 
mayor importancia, no solo píu* lo que se relierc al hallazgo del 
adulto enterrado dentro de la urna, sino tambií'u |)or la disposi- 
ción del conjunto, que recuerda al efectuado |)oi' los señores Ku- 
rico Homan y Koberto K. Tríes, en el departamento de Santa bár- 
bara, provincia de .lujuy, en el Arroyo del Medio -). 

Allí, también, una seiie de urnas antropomoi-las, de un tipo 
esjiecial, se hallaron (enterradas en una línea sobre el cadáver d(* 
un adulto, directamente enterrado en (»1 suelo. 

Kn nuestro í-aso, la única diferencia es que el adulto si' hallaba 
también enterrado, pero en una urna. 

Kl t)rden de yacimiento de estas urnas, separatlas más ó me- 
nos un metro entre sí, era el siguiente: 

mis \i>/<is (le An/ueo/tii/ia: Amuleto ofid'nt-fnlictt ¡miit la lluvia. El Símbolo del 
Suri II el Símbolo del Sa/m. .Bol. drl Inst. (íeo^^ Ar^.»», T<uii. .\\. 

H»'spect() ;í la cruz, véase l,a Cruz eu América, de mi malojírado o«>lefía y 
aini^u el l)r. Adán (,»uiro«ra, quien le lia dado el vjilorde luz = relánipa«ifo. 

') Kn este block. además de los dos cráneos, se lialtan tres fémures, una 
mandibula en la parte inferior, un ilíaco y varios huesos lar«;o>: h>s del inte- 
rior del Idock no han sido descubiertos para no destruirlo: lo más caracterís- 
tico st)n los tres fémures reunidos, 

- Anjueohujia del Chaco JujeTio. Enterratorio ¡trehimlórico del Arroffo 
del Medio, por Krmco Boman. Artículo publicado en Historia, tomo 1. pág. i2 
y si^Miientes. J903. 

I'racidumbisclie irohn-uud itef/rabnisplalze an der Sud-W estr/renze von 
Chaco von Kni..\M> NímDKNSKoi.i», en Kon«íl. Svenska vetenskaps-Akademiens 
Ihindlinífs, Bandet :Mi n." 1. Stockolm. H)02. 
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liifío: ¿(Mi. -ill. áii). álll. ilKI, ál¿. 
Liii'i-os :¡IMI y ¿lOse liídl.'i lii KI---III <■■ 



lM>»ir> i\,' lr.s nÚLiici-o 
Hiendo el ailulto iitniu-ro ¿III. 

I'íirsii (inleii las ik'scrihii-enios. 
NViiiicr-o :!IM¡ ili^'. m<. I).-l mismo ti|i 




i-.N/ail .IcUInhiloKrt. 



ra 7^1 y primem de este cuinenlerio, puedo coiiKrdeivirse como el 
ejemplar mejor conservado y caraelerisllco de eslii clase peculiar 
haslu nliora de Pampa (Irande: especializado en el exaKcrndo le- 
vantamienlo del borde en las partes laterales. Las pinturas se han 
conservado muy bien y en ellas se emplearon, además del oe^ro, 
el rojo, sobre todo en algunas parles de la cara. 

Su ornamenlación ha sido cxclusivnmL'nle dedicada al síinliolo 



de lii siTpioiik', i|ue s« i-üpile Ires veres: una iii la |iarle iiiilerior 
y vfiitral, iim una sola cabeza, que (>riii>a el centrn, sosleiiida 
por i-i i-iieüo, <|iie se eleva recto, birurr-ántlose en la liase déla 
urna en dos parles, las qne suben luteíalmente liairia aiiilios lados 
de i'Sla cai-a, enenadrando el frente \ eiieei-pando los diliuios de 
í;i-eeas y esialei'as (¡uc lo rellenan A amtios lados de la ealie/.ii de 
serpier.le.liK. «l!. 

L-i i'oloeaeión do esle símbolo, on hI i:erilro df la parle ventral 
de estas urnas, es l'ii'euente en las ni-n;(S de lijio Santa María, 





.•oiiio iini'.le v.'i-si' en la IJ^. H± ,U<i\iW lanihiéji st- li;i|la liil'ureáu- 
dose .-I eiiei-po en >l»s lineas. 

1.a parle postehoi- de esta urna i li^'. S:ti présenla el sinlbcdo de 
l.-t ser|iiente de ilos eabeKis, repeliilii: una en el folíele, y olra en 
la («irte ventral: ambas están díspneslas de jf;nal modo v salen 
líela loriiia usual iftoreido en .'^; pei'o conservan la difercneia de 
■ libujo i'iiiri' andias cabe/as: adornos de ureeas y ex-aleras i:om- 
binadasrelleniínlos.-laros. 

Sus dimensiones son: desde la punta más alta del borde á, In 
base. ."iT •enli niel ros: diámetro mayor del gollete. ;(l: y diáinetro 

Se bailaba lapada por un gran li-oxd de la parle ventral de otni 
iirua piularla. <|iie aiDi r'onserva un asa, y en su interior ironteuía 
los restos muy deslrnidosde un niño. 

Numero :>ll :|i^^Kt. l'uede ennsiderarse esta urna eomo una 



mala itiiilai-irm ili> la iiiik-rior. Es ilel mis 
li<la<l rli' la alfarera hi/o I razar lii cai-ii i''>ii 
rasK'is |iL'tni'ípal<'s apniiis marrailos. 
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Kn ruaiilo a la la/ hiiniaiia ha sido ojeculada tlol inisiiio íikkIo 
<}\w las otras ya descriplas. 

l'n puco pintado de nej<ro sobre blanco, con ornamenlación 
fíeoniélrica se encontraba en sn interior boca abajo, cnbriendo 
reslos de nn niño y alj<nnos pequeños huesos que parecen ser de 
un bal nielo. 

N. " "lii) lij<. 87). — Esta Urna, y laque si^ue (»ran las (¡ue estaban 
pnM'isarnente sobre la que contenía el esqueleto de adulto. 

And)as salen d(» lo común como tipo; esta es de factura semi- 
losca, de paredes gruesas, pesada: lué pintada y conserva algunos 
dibuj(>s di» la misma factura que los de la N." :2l I, sobre todo en la 
cara posterior: símbolo de la serpiente. Kl gollete es bajo y el 
fondo seguramente» se elevaba, como en las anteriores, á los lados 
como parecen demostrarlo esas protuberancias verticales (¡ue tie- 
ne allí y (|ue taud)i»'*u poseen las otras urnas del mismo gé- 
nero. 

La cara humana ha sido modelada en la parh' ventral, bastante 
bien poi* cierto, pues en las mejillas hay trabajo cuidado, que en 
el grabado no puede notarse. 

Hasta ahoi-a la colocaci^ui ihí l;i faz humana en la parte ventral 
de las urnas, no habla sido senidada sint» en algunas de gran la- 
maño de la cuenca de Londres, cpie pueden verse en el Museo de 
La Plata, pero en pie/as peipn^ñas como ésta. <¡ue sob» tiene 37 
«•entímetros de alto v veinte v seis centímetros de diámetro ma- 
yor, es la primera vez. 

No olvidemos sin end)argo, que la Trnita tig. .'iS, recojida por 
el I)r. Maupas, en las escavaciones anteriores, es el facsímil de 
ésta. 

Se halh) casi su perlicial mente enterrada y la cubrían dos pu- 
cos superpuestos O, uno rojo con patina lustrosa y otro pintado 
con ornamentaci<'>n geométrica, (»n su interior contenía rastros de 
huesos de nn niño. 

N.»' :20í) lig, 88 . — Más curiosa aun es esta urna en la que la 
cara humana puede <lecirse que la ocupa toda, gracias á que no 
tiene gollete yijue está substituido por un borde ancho y elegante 
dirigido hacia afuera. 



li l.ns Puros lli'v.in lu«« núiiuTos -iS* v áSS ih'l (::itiíln«^o. 
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(loino ccrHiiiira os iinirlin más tiii;i <|ii(' la anloríor. prro tani- 
hióii por (»sh> <*s ([iH' S(» liall<i IVagiiienlada «'ii f¿;raiules Iro/os, (¡uc 
folizinrnh» iKM'iiiiliri'on reconstituirla, víilieiuln hien la pona por 
ser ejemplar imieo liasla .ilinra. 

Su altura es de li"! eenliníelros v su diáineiro ma\(»r '2Tk 

Un puro ne^ro, t¡u<' ruhría se^uramoiite esln pieza, fué halla- 
do también í'riif^mentado. 

Las pinturas se han p(>rdid<) en ^ran parte, por lo «pie no po- 
demos deserihirl.MS. 

Lo i|ue da miiyoi' valor á l;i pio/ci (>s «d modidado <le l:i i'ii/ liu- 
mann,<pn> enesleeaso, ha sido e)e<'ul;ido cnn más cuidado y habi- 
lidad t\\H' en lodaslas demás urnas {\r este }<rupo. 

Dentro de su arcjiismo v vista d<' cií'ila manera, hace la im- 
presiíHi de un i*elralo. 

TíH'anos ahora <lescr¡h¡r la j^raii urna .\. :i()l lij;. Hí) . — De for- 
ma cónica truncada, para hu-mai- la hasc plana, ^ohrc la cual des- 
cansa Ircc»» cculímclros de diámetro, liruc ciucuí'iila v cinco 
ciMdímetrns de alio por *.rlcula v ^eis de diámetro mavtu*. 

La airari'ría e> roji/a, hísc.i y haslaule bien cocida, ari'ancauílo 
dtd borde liene una a^a j<rue>a verlicalm»*nle <lispue>la. 

(iiiando se encmih'o se pudo ver «pie se había eulerradn rola, 
faltáihlole una ici'au parle del la<lo opue-^ln al (|uemue>lra el gra- 
bado . Inipn' se había remediado con un f;:ran Iro/o de otra urna. 

Kl lodo estaba cid)iei'to con la f^^ran lapa ^lobidaí* de bordes 
salii*ules, del mismo tipo (|(> alfarería, fondo plano circular y 
adornada por unas asa> bifurcadas, y m)|o so|dada> al cuerpo de 
la lapa ptu* una extremidad. 

Ksla tapii mide cincuenla \ seis cent ¡uud ros de alto por selen- 
ta y ocho de diámeiro ma\oi'. de manera «pie el cmijunto dejaba 
un espacio inlecior de un metro de altura, «vspacio suticientemeide 
(NMUodo para colocar un cuerpo encogido, forma usual de enterrar 
los muerh)s entre indios. 

La e\lra<'ciíui >e idectuo con lodo cuidado, y fácilmente, dadas 
las rajaduras de la pie/a, en ^^randes fraf;menlos. Kn uin» de t?s- 
los se hallaba adherido el cráneo del adulto cuyo i>siphd<dr) «Mi- 
cerra ba. 

Kste hecho importante. por«pn* nos revelaba las dos formas de 
inhumaci«Mi en uii mismo cementerio y a todas luces «'ontempo- 
ráneo: diredamenle en ♦•! sni'lo \ en urna funeraria. ih)s resolviíV 
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A toinur uiiii folografíii del tiran fragmeiito (fifí- !IUi líin el cráneu 
fidliLTÍiJo y lo ombatiimos después luidadosa mente para Iranspor- 
tarln lal cual A el Museo ile la Fnciillad, 

Kn esta ciperacióii lU'linida tomó parlo principal el (lUlin^iiidn 




Paleoiiliil.iítn Si'. Carlos Aiii.>í;Iií(ici, iiiic [mr fi.Miiii;! niii'slra fu*; 
testitíti presencial del lialhi/íí-.. 

Afliii en el Museo, iiivilr á mi coteja el Sr. Frli\ I'". Hules |>ai-n 
aiii'ii'el cajón y él uiismo prnrediii á <ii'>preiii|i'i' el cr'áiii'ndel ¡^vnn 
frafíinenlo di; iii-na. resullamlo qne it.-i de lipn ealrliaijiii. he- 



i'lio (((ii- rl misino hi/.o constar en iiiiii |nil)l¡c;ic¡ijn ¡"isliTÍor '". 

Kük' tTÁucri ilevíi ct N." 'iH'-t ilul Cíi1hI(i;;<i: Iíis deiiiHs pie/as dp) 
i'Si|iJi-loln se rcroíííi'nin t)inil>ii>ii en (-iiiiiilii lo |ici'm¡lió su i'sl¡iili> 
.le ronscrviirion. 

Ki) la |iarl<> t-\(i>rioi- (le la nnuí v vr.lra<lí> hi<i-¡/..inlnliL)<'ii(<- 
cslaha el viisii n'iDÍco (11^- '-H ' tnAn p<>i|iu>i'^o. luro ili'l ihÍsilio lipn 
y alliircria qiii' (■! Iiallailo soliii- el cailávii- 
lie itirío y <lesi-rÍ|>lo en la |)áf!. '17, conli'iiia 
Ires fílenlas .le malaiiiiiin. 

N."áiá(íig. '.Hk lista es la rillinia unía 
anli-o[)otiiuiTa de la serie anlci'inr, (¡iie .-.<■ 
hallaba en la iiiisiiia linea > sei>ara<la nieiro 
y medio de la N." álKl. 

De niHi-eiitayriin-.>r,'iiLimeli-.isdealliira. 
es iiiía (le las ral.rieadas e.,i, menos ai-le. I.a f; 
veiicional sin moilclado al>;iiito. los ra/.^cis |>i 



inte |iat'SÍini>ii¡ri y su 
fieióii es iiinv iiifanlil 



A pesar de eslo, la iiriia 
pn'senla un detalle ¡lara iios- 

milinolnlial)ianif>sol.sei-viido 
en los"lrasdi.eslel¡|H.:esel 
de los hra/.os, también de re- 

el Ingai- oeii|>ado jior las nia- 
iif)s lia desaparei-idii, pei'fi ob- 
servando bien y teniendo en 
i'iieiita lo ([ne sncede i-on oirás 
nrnas íí^iinles dpi valle t:al- 
elia<|iii. |io(l<<nios sii|Miner sin 
leinor de p(|iiivoearnos, ijiie 
bnHie esas manos soslonian 
era un pei|neflo vaso: el vaso |>ara íiii|>l<it'ar II 




(') libsc'1'viii'ioni's ¡I iU>i< K-hKliiis .h-l >. 
Iiifíiü lie! Niin.ci'lp Aivienlinii ru lu- Amil 
lin». T.mio I.X, piiji. 11:.. 



r Kiiri<-.> Itiii 



Ksle ulni iliili) victii' á i-c>iii|)i-u))iiriii)s aun más ijii<; la lulluní 
ili- 1.1 Pampa (!ran<li' erit la iiiísina <|ui; en 01cl)ni|iii. 

Líi iinni lüintcnin rcslns <li' un nirto y fraRnii/nlits du ;iir:ir-irri:i. 



(,;asi .-II -..■-ui.la s.> .■'.iiliiiiiaron (¡xlray.Mnli. olri-i unías, p.-r.i 

■ l<; tipos ilí^^linlos .; a |)roiiiis('ii¡(lH(l lal. '{ih' :<l^.¡a Nxia ¡<li-ii il.- 

.\,u' ellos im.-ilan s.-r- i-,-pr..s,-n1iU.li's.l.' r\ ,is .liv,-i-s;,s. 

I>.>|--.|l 'll.l.'M fu 




m.'iilarjimgri.iii.'lnra ". ivstos <H usqn.-li-hi .1. iiln y itiia 

.- Ir ut.'iiai|ii¡la .'(.loi- v<-r.l.<M>. 

I.ii l.'nvra lif,-. !li il.-l i.i¡sn]i> laimitlo y nm :is.ls iIcslafiMlas. 
.;.>nlriiía laiiil>M'ii ri-slus a<- un iiíño y no se Ir linllo iLiilíra.-i,,,. .le 
lapa. Sin .■nil.arno. si.l.iv -■Hit eslai.a un p-ni. rnigtin'i I.- iii'iin 



I \. l-i llrl I 



rada, lo 



i'ffcliiii jiiir lral!u-sc tU' 



en Imi 



sitlvailn lenta las pintura- 

viniendo en csla el color rojo jii 

El símbolo <lf hi ri-uz se liall; 

(lor I» disposifion do la oriiain 

>." átHi. 

OU'Osl'rasNientos do esla irrn 
por lo (|ne Imic siipom-r <|in- lii 



oslado df ronservaeiini, iiiler- 



rte eentral del folíele 



(■II contra ron t 

¡elo indicado. 







Más adelante veremos cpif este no sería el iónico caso, pues 
pudimos comprobar que estas urnas toscas: se tapaban lambii^n 
i^on fragmentos de urnas pintadas. 

Aquí no pudimos comprobar exaclamente ei hecho, debido á 
i|ue la extracción de las dos pieza.s se hizo en dos días dintintos. 
)>or causa de una fuerte tormenta que interrumpió el trabajo. 

.\ continuación se halló el caso contrario: Más profundamente 
vacia una urna pintada, itig. llti'i de treinta y nueve centímetros 
de alto y veinte y cinco de diámetro, ti'Tmino medio. 

Su forma es nueva y elegante: el gollete no es recto sino que 
se encurva al llegar al borde i{ue es saliente y corto, formando a.sí 



ijue separii á est* 
ven en eslji asas do- 
convenir que las que 
Lii-;iiias, son en vez de 



un primei'eslrecliíiniienlo igiial y paralelo r 
goltett' del cueqn) de la urna. Además, av- 
bles. caso linico hasta ahora; pero hay que 
arrancan del hnrde, enroscadas sobre sí ii 
asas elemenlos de órnalo. 

Las pinturas negras se destacan sobro un fondo rojo obscuro 
fuerte y dibujan en el ¡í"ll«le grupos de lisuras tríanpuhi res su- 
perpuestas, fnnriadas por linea« urnesas cayo lionle oxti^rnn es 




ri'clí) y el intiTUO dentado. Kn el ciiei-po, en candiio, una sola 
guarda Kf'"'»!''' «'•■" alrededor del misuio. 

I'oeos restos de huesos de uiflos bahía en su iulerior. 

Siilirc esla urna pintada y elegante, y eeira de la SLipcríicii;, se 
halb) la urna tosca de :W eentinicLros, bástanle destruida, irubier- 
la por un fondo de otra iirnn y conteniendo en sn íiilerinr itli-o 
fondo más jicqueño ipie el anterior, boca ahajo, que cubría restos 
de lineso. ílift. !I7). 

Al lado de ésta y casi á un metro de distancia, se exirujo la 
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iii-na pintada ilig. ÍWl,casi del niistiio lipi), en i:uaiilo á sus líneas 
de conslnirción, á la niím. álS, .-iiin cuando más Luscas, pero 
sin las asas del gollete. 

Lns dibujos, muy borrados, indican sin cmbarfío i|iie su ormi- 
ineiitación era ireomiMrica. 

Sus diinensioiH's son más li menos las mismas ipie las de la 
núin. ^JITi. 

Debajo de esla urna y alre<l<'üoi- de «'lia se hallaron buesos de 




llama, rotos y en inal estado de conservación. 

Kn sn interior 1iabi:i dos )iuci>s [legros, superpuestos boca 
abajo, (¡ui- cidiriaii liiicsns y muelas de niiVi: nm> mide 11 cciiti- 
inelros de diámetro y es de airai-eria litiii y brillante, y el otro. 

Kii sefíuidií aparei'ió otra urna nefíra. losea, de l(i cenlinietros 
de altura y in .le diámetro, mayor ilif;. ilílj. 

Sobre la parte siiperiiir del cuerpo, se elevan verticalmente 



(ios nsiis - 
Oinlcí 
I....],. 



Klns. sijt-llns V li'i 



¡KtKi Ifi Miciiciliii l'iu- ijiii- L'shi iirrin cslnvíei-» taj>ii(h 
por ini Kiari ria^inenlo di' la piír-lc vi'iili'iil (!<■ iriiii iirnn piulada. 



iilii-i 




tn|.íii-iani'ia. piii-s vi.' 

ii>nt('iii[ioraiii'i(lad de erild;. dn> 
li|)(is arinu'iiliij;ii-i>s que, «Jada su 
iiiiurada dcsifíiíaldad y la divi-rsi 
|>r<>riin>l¡<lad á i[m- s(- lialliin ni- 
iniiii y lasi i-oiislanlctiii-iitc. (iii- 
dii'raii MI ]ji I lie I-SI" |ierlenfc-iT » 

Al ladod.' i'sla urna varía un 
.>M|i<.'h-lo huuiauo aduili» i-ii.-o- 
ííi.lii. .■ul.ii-rlo por urandi's lajas 



d<> 



i-iU-. 



iid>i-.- i- 



III IVi 



I- di' un inniti 



Silii.'l,.!.,. 



Al- 



alKumM-frra,lr4.st. 
¡ lisio do piíra i]ii< 



le t-sipivl.-to, siempre mas 
s a uti iiiciro de ilislnnría 
yun^Tíin friipii.'nlaiii- i.hMiirnií. >' ^ "t"' '''' profundidad, si^iiíiV 
\ ■2111 lid (:MtMl..f,.. una urna peqiieila (lig. »H>}. de 

á!t i(Miliiiiolros de altura. 
Es iienruwa, de alfarería losen, jí""*"''^ i:orlo. boca auL-liii. 
cuerpo easi eilíndrien y leniiinadn en una base eóníca Iriinrada 
de 11 eentimotros de diáiuelro. La» asas, dispuestas horizontal- 
ineuLc, eslán implantadas muy cerca del gollete. 

Contenía rastros de liueítas de nit1o y se hallaba tapada, pri- 
mero, con un puro pintado ile negm con n mamen tac ii^n geoiirí- 
Irica, y snbi-e él, un Rran fragmento de urna tosca con parle del 
gollete y un asa. 

Al lado de la urna se uncontrii «n colmillo de peijuei^o car- 
Entre los desmontes y la tierra removida se recogieron dos 
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Oíibeitiis de ídolo difís. lOl y Ut2], arnijiís de barro t-ncido y lieneii 
muliliidií lii n.-iri^ 

Ui pi'imern es do ciirn ovalada y cliata. con i'ejas ar(|iieada>, 
ojos oblicuos de relieve y boca peqiieila y afiujereada. Kl cucIId 
es corlo, cilindrico y hueco. 

Sobre la cara se ven raslros de pintura: pero en la i-egióri de 
la nuca. »C hallan conservados trn/.os que tiiiieslran (|ljc rcpro- 
sentaban el pelo, dividido, hacia ambos lados de la cabe/a. por la 
línea verlicid y media. 

Kstemodo de llevar el cabello, es comiin e» muchos ídolos y 



• f 






bitaii hoy esos binares lienen aun esa eosluuibrc de jicínarse.para 
dividir iiicjorel pelo y formar las dos Ircn/.as*'), que no caen ver- 
ticalmcntc hacia abajo s(d)rc tas esjialdas. sino <pie culirietido 
parte de bi oreja bajan por delante y á bis lados de la cara. 

I.a secunda eal)e/,a es tosca y maci/.a. de laclura ordinaria, pa- 
recida (i la de los Ídolos arcaicos reeo{;¡dos por el doclor C.ervini 
lliípí. it y iS , pero diliere de aquéllos ¡km- carecer de ojos de i-e- 
lieve, (pie han sido snbsliluidos por líneas recias, como para re- 



c iifm'llln 



- B»lplin dulTnst 



presentarlos eepriidos, y de las que se desprenden dos recias ver- 
lil-illlS i'i. 

A un metro de lii iirn;i jinlerior yá igual profundidad iiparee¡i> 







Kn su h,\rv\-v ,:■■>:' InJIiimí liisl 
dosLniecióti <lel t-.í<-jiiplnr: prro. <'n < 
queilos pucos. 



!l.|tli 



V fr« ■!! 



■■.I, y, 



Sil intcrprclHcii'in lin siilu iiuiy ilisiutnhi. >in li.ilicr^ii' 
<n s.ili>rnrti>rÍQ. Pnrii unos reprirsentnn liif;riinns. y pur i 
n de lloriir: y para oíros la arción ilc ver. 

Rn la?^ urnas funur.'iriiis ])int.nlii>. ilr lipn Miilrii]ii:iiiiirri 



>, fj-u.plos. 
lcK"'t" á iinn solu- 
onsifíuitnile. i.in<- 



Uno es de hairo losf^o, dt; riialio ce ni ¡metros de altura [lor 
Irece de diámetro, muy parecido á la lapa de la urna lig. 7á y 
con tds niisniits iiicisinnos en sus horiles") 

Kl oli-n, de cinco eeiitiinelros de alio por doce de diámetro, es 




de color mili dIiscuim hriliautc. piulido de lu-jím, cou lifíui'; 




bien, lie color olwciu-o y eLrireuia y seis ei^nlímeli-os, basliinte 
bien coiiserviidu. 

!■ Ni'iiiien) Hí <li'l rrit.Uu;:ii. Si' ImIÍ;i ri'iii'iMlni:iil<> un In lí^. lil. 

i'i Xúiiier» 13(m1.>I i :jiIíí !.>«.,. 



l'n nuevo hull.izgo muy rurioso siguió casi inniodiatnineiile íil 
iinlerior y sieiupro más ó mouns á ii^iial profundidiril- 

Una pirca di- piedra scmirirniliir, loucl piso enlajado por pie- 
dras planas, eutrerraha dos esi|ueifU)s ijiic yariau sobre un firan 
iiOmürn do fraginculds de allai-cría. 

Enlrt' los i'sijiii'lflos y la ]jarcd de la pirca si- ciuronlniha la 




urna piulada ili)í. IIHi>. j di'l Indo eximio de la jiiri-a oh-o esque- 
leto humano. 

Esk' i'illiinii no eslalia rodeado por >iW\v 

La urna piulada, de •-iiari.'iila i'eiiliiiictrns de alto, eiiyo go- 
Ik'lf! está deHlriiido, aiini¡uc de olra l'nriua, ])iies i;s de corte elip- 
li(^o, puede consiilerarse i-as¡ did inisum lipo de la ya ilcsnripUi 
lig. Dli, pues sus lineas de coiisli-ui'eióu son las mismas, es de- 
cir, euairo curvas: una, la del gollete, saliente hacia afucrii: otra, 
lar^^a. para la parle superior del i-iiei-po \ dos para la inTerior; tina 
corla saliente, (|ite forma la ciiiliira y otra la liase cónica, de cuva 
parle superior arrancan las asas. 
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En i'sUi lambiúii i-xislen las asas suplciiwnlaiias, que arrancan 
del borde é i^unlmente rplorcidns, como en In urna N." ál5. 

I.jispinturns se linlliiii hashuite horradas, iiiennsen la cintura, 
en la que aparcix la decoración de grecas combinadas con escaleras. 

La urna contenia i-cslos de luiesos y dientes de niftos, y noes- 
Inba enterrada verticalmente sino inclinada liacía la pirca. Enlre 
los fragmentos del interior se recO(íi(í un ((lan tro/.o de una olla 
pintada de ruerim fíb'bi'lar. 

Lástima que este ejemplar no se baya podido restaurar total- 
menle; sín i'mbartío. la [larte rocoustniida lia dado el dibujo 
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cualquiera de estos elementos, sin indicaeiiin de plumas, para 
diferenciarlos de las representaciones de los suris ó avestruces. 
Kl ejemplar recogido cfectivameiile presenta muchos de los 
caracteres rc(|tieridos. tiene boca armada ile dientes, patas grue- 
sas, y terminadas seguramente en círculos rodeados de rayos 
como en muchos de sns congénen's -J. y cola anclia y arqueada 
sobre el lomo. 

(•) Scrii'VV. Vóiise tii¡ Iriibnjo ftV Sepuli-m ilr Iji l'ti;iti en los Anules del Mu- 
sco Nacioniíl ilp lUiemis .Vires, t o VIH, pii^t, lli. 

(*) I^ terniiiiiii'ii'in ilc ins pntiis en la lixiini li:i hícIü rrstiiunidu de acuerdo 
con las Hininis slinilnrcs ile ¡ni serie A. j'il iiieneioniidii. 



la cabezn tiene iinliriKrii'm d(> on-jns li i|iiízh cuernos: el iole- 
rioi- ilel ciiitrpo y cnia i-s |iiiiil(>;iilii y del cxlivino de osla última, 
se eleva una linea UTiiiiiiada ea nn i'leiiii'iito do grera. Kíito pnm- 
ccriii ([irerer inilirari|iii' el .-irtista no (]aÍMo quitar el carárler de 
jiniíiial á la tifiara y le a¡;re};ó siinplciiienlL' el siiiiltolo ose, miv ea 
oti-«s ejemplares similares se liaila pinladn como termrnarión do 
la cida, ya sea como elenienln de (inca li de espiral (' . 




■si.' siriil» 
de TruüiKi; jkht 
zooniorfa di- la divíiiid:<d iinidiiriiiivi drl I'i-ii.>jmi'<ii.. 

Solire uno de los i-imlk'os lialliid'>s ilralro dr la |.ir>'a. se lialK'i 
un puL'o jiiiilado 'tij;. HW. -', pero itn eoriiu soiuluvi-o sino <>n po- 
sición normal, conteniendo alíennos pocos rnigitienlos d(> huesos 
y entre ellos una viTtelira eoxijia <l(- ll-uiia laneluMiia .. 



<■) Vi.,-»,: 


iTi.:llr,ili!ij 


•'il>ido las %uriis '. íi 


la, 13 y l.iiiavdi' In siTie A. 
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con im.i i-sp.icii- di^ pnnta ilii liiní.i lii'nii .li' |iu[ili>?, y furiiiiida pur Ins lincas 
.(ue en »n lins.>, jiisian l.is ojus di-nlm df poi|u.'ri.is csp;i.-¡us triiinBuUros. L'naw 
li)nirns retiiidiulus, lli-nan l.js tjl;ini'.>s .tcjiniii- i'iilrc 1:.^ curvas de lit surpiente. 
Kn In iilra init.id, 1.» dituijo:. sun lineas uiás t;riic>as y piir lo <]Ue C|ueda aun 
pi.rece ipic ImliiiT.t li¡il>idi> iiItu serpienlp ilc d.>s .vilie/as: pero de .>tro tipu y 
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Como conjunto este hallazgo es Inn iiilerpsaiite (.'omo f\ olio 
ya ilosfripto en la pAg. 8(1. porque nos liemufistrn Ininhii'-n la su- 
ncüiva iiUli/.neión de este enterratorio. 

Dentro ilc la pirca la gran cantidad de fragmentos lio alfarería 
de diversos lipos nos indicaron (¡iie habían perlenerido á i>li-iis ur- 
nas depositadas anterioriiK'n- 
te, las que fneron rotas al en- 
terrar ios cadáveres de ailul- 
los. los (¡lie á sn vez fueron 
tanihién reuiovi<l<is para colo- 
car la urna lig. HKi, por(|ue 
los huesos no sp liallaliai) en 
posición nahiral, sino amon- 
tonados hacia iin lado, corno 



■ríe 



luga 
uiwlia 



. lo 



dncido. 
La pir 



[lueslo 
> la colocaiiui derecha 
nclinada. lal como lo 
b Ol •■s,„w.a ,1,. ,,™- si 




» lo, ,.>,|UH 



'dea arenisca, poco i 
L> llalla en las cercan 



no dudarlo, pero i-\ ilcrninil, 
del barranco s<' había llcvail 
la mitail anlcrior. 

En fsle lugar, se liiw> tan 
bien la observación de .jui' 
estaban rodeadas piu- fragmentos <lc 
síslente y Irniíiii desilc lejos, pues i 

t'na curiosii urna [liiiladasc descubrió más adelante del grupo 
anterior (lig. Ill)>. 

Pampa (Irnnilc, rccii^'tiln ]><>r Krliinrdu A. lliiluihiTf:, (tiijo) <|uk'ii me i'ciiiiu- 
nicú ct Iia1tii7^u y rl diliiiju (fl):. 1li:i;. <|ui' rcitrcscnln tniuNiin lii pnrle 
exlfmn ile otru puco. 

serpiente de Jos rntipías ite Umiin triangular y rodeadas de Üni'iis reliiuladiis. 

Ka la parte sana se notu otru si[in<j nuevu. i|uu tialliuciiins en <itn>:i pucus y 
es UH'i especie de lUitnu i> pnlu Irían^ular, nei^ni, de cincu dedus, uni<la ¡i uno. ti- 
n«ii curva, eunounlni pcstiiDiis, y iiic Icrmina en (lancliu enferniniln dos piinlus. 

En la oira niilad y cerca de la bikse, dentro de un rtnr» cin^nlar se llalla la 
imagen del sol ú de una estrella, esto es, un ciiruto puslaíieadu i'im un punto 
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Tiene cinciiftntíi ceiiUmelros de altura, tipo de las Snnla María, 
es d<í alfarería lina y es\Á toda órname nlada. 

l'na conana de piedra, rota, angosta y larga, se linllaha sobre 
sil boca, como si fiieru una Inpa. 

Knel interior se encontraron coronas df> muelas y al^fiinos fnifi- 
menlos de cráneos de un nii1o. 

Los dibujos en la parle ventral, son del tipo de Amniolia, divi- 
dido L'u tres serciones verlicales, In cenlral, más an);of>ta. ocu- 
pada por motivos do ^i-ecas, y las laterales, más anchas, rnizndas 
poruñeas dentadas inclinadas. 

Kn el ^oJIelc ocupa casi lodo el campo dis|ioi]il>lt>. una K^^" 




ligura representando un pájaro, pintado sin la seguridad ii|ic pre- 
sentan los nrttamentos de la parle cenlral. 

El pájaro parece i|ue estuviera echado pii el suelo, en actitud 
de reposo, pues la posición de sus palas así lo indica (fig. 111). 

La cabeza, muy simple, eslá sostenida por el cuello, formado 
por una linea dentada. 

Las plumas han sido ligiiradas por trozos cortos, encerrados 
por otra curva larga. 

IJecitro del cuerpo campean elementos de grecas y el símbolo 
de la escalera mal diljiíjado entre dos líneas aserradas, negras. 

Alrededor de esta figura la ornamenUicíón se compone de los 
mismos elementos, que no se reproducen por Iialliirse destruidos 
y no haberse podiilo nsiaurar. 
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Kslc pájaro di- tipo sini li aveslriiz, y ijiie segiuvimonlc uo es 
siiiii l;i ivjiresi'nlacicin ilü este aniín.il, ¡lor í'I carAclor ile las plu- 
mas qiif In sopara ooinpletnnienlo íM tipo de los moiislriios como 
f\ di; la lij;. I(l7, si; linlla pintado i'ii la posirióii do miiclios otros, 
iLMionlraii en las urnas di< Sania María, y en iiiin de óstos, 
los clámenlos d4> (fivras lltíiirabaii en ni inüiior de su 
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haliia sido liallaila en 
'1 pi-opii) Valle Cali'liaqiii. 

1 tiordp de un |)iii-o piula- 




do . liti- llá., liemos eanmlmd 
di' de la serpieiili'. 

A.iní el aveslr.,/ ..slá re,,, 
eal,e/.alierK.iiday.M;.>lraM.|o 
ili- la er«/„ ipie es fri'nieiilisiii 
ipie de die;e y sit-le lífínras de 



rnlio del i-iierpo el síndiolo 
itos animales: Lanto es así 
' A. (lie/, la [losecii dibujada 



de distinlas maneras y podemos asegurar i|iie liejiios eonslalndo 
lo mismo eneenlenaivsde lisuras de suris piulados ií . 



(I) V.Msc 1^1 liü. ( iIp mi M-ric U, rn <■! Supulini Ju l-;i l'.iya, j« rilado 
;. U3. 

'i Si l'i Cru/., i-i-iLni ilii-c el llr. giiiruKU en -iti Siuih-.li^m,. ■!•• In i'.-ii: (Hi>i. 
il. (iru^tr. Xri!.. liiiiui XIX. i'iiiiJiTnu 1 ¿i 12). rejin'si'nlii enlif nlr.ir rosüS In. 
, trnilri'iiiios •|iii- su (.■uluciidún duolro del ciivr|)i> du \of avcslrurus, Tiignifl- 
in t'l n>-<|iliiad()r del rcláiiipiiKii y vendría ñ i'uiT(>tii>r:ir lai truriu de <iuu f^te 
iiiiiil i'> l¡i rrliresuntiLcinn de l'i)íiKriiu. t<l [iiíjiiro ^■spl:ln(]vl:ip^(l^ u dt' lo luf' 
nln: \»t<i es may pu^illlc ifiic In itm>: represente Iimiliicn lus niniro |Kin[os 
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[miTci;nii:<in-.-s]»..j(lrrá 
COliriJDilJdos, 



nlnr. 



> lo ilrt 






■sira la foln^i-.-ifia l¡{;, li:t. 




I.<i 



ii>t>i'< 



luí 



nos, hallamos un |H'(((ii.'i"iit iUnliU' de ¡liz-arra ' ijiif i;s iiiiii siii- 
Lesís i'ii iciinialur.1 di'l ijiic publiqui-, Imci'II al}i<tiii>s años, pro- 
ccdeiili- ili' (.:ai:li¡ ! I'i'nvini.-ia de Snilajoii mis ñolas de Arqneoloííia 
Caldii.ijiii'S). 

l-;sU' ídolii fs lamlii.'n rcmeniíiu v iimcslni la ¡miiriidón del 
sexo, en la cscoladura fluí boi-do inrerím': y Ins hiawis ^o liallaii 



— 107 — 

ropresenlfidos por simples líneíis, pero (üspuoslos oomo es lipico 
en las represenlacioni^s femeninas de la llof;i(')n Calehaíjuí: es de- 
<!ir, nno con la mano dirigida liaeia los pechos, y otro hacia la re- 
gión genital ('). 

Lí\ interpretación dada á esla imagen, en los primeros ejem- 
plares descriptos, fué la de la divinidad que presidía el buen par- 
to, y por lo tanto ídolo de mujeres exclusivamente. 

En el caso presente, la falta de cráneos y la deslruccíí'm de los 
huesos de la pelvis, en el monlón de los hallados, todos en muy 
mal estado n(»s impidió corroborar esla sospticha. 

Kstoy por suponer, que el ídolo, uo será difícil (¡ue represente 
lina forma especial de la Pacha Mama ó mejor del s(t milico ft»- 
meníno que presidí» á la reproducción de lodo los auimalcN y ve- 
getales y qiu' en cii'rlos caso.s. se invoí'aria también para coujurar 
los difíciles trances de la mah'rnidad. 

Kn apoyo de esla lesis. lendríamos la hoy ya líirga lisbi de ha- 
llazgos de represíMilíiciones fenn'ninas. cou los brazos dis|Mií»stos 
en la misma forma «Mitre los qu(» se jiallan LunbicMi algunos vasos 
de alfarería que debieron h'iier otro emj)leo diverso al d(» los Amu- 
letos. (-. 

Además es bueno nolar b'unbién (|ue varios son h objetos de 
madera que mueslran tallada esla imagen. 

Con todos (»stos elemculos, se resiste la idea de mulliplicar las 
divinidades, aun cuando nos halliMnos en |>res<*ncia de un pueblo 
considerado feti(|uisla ^ • y más lógico (»s suponer eslas tliversas 
piezas como formas dislinlas, con aplicación es|)ecílica en del(»r- 
minados casos, de una sola divinidad femenina del Panteón Cal- 
ohaquí. 






Casi a un metro del hallazgo anterior, se descubrió otro es<pie- 

■'; Sobre esto lie llaiii.ido la atención \utr repetirse v\ caso en mis Untos Ar- 
ijueolófficos sobre la provinc'ni de .liijiitf. anales «le la S(M*¡e«lad Cl¡enlilí«"a Ar- 
gentina. Tomo {A\\. Y en mis Apunfes sohit' ia An/aeoluf/ia de la l'una de 
Af acama en la Hevista del Muse») de la IMata. T«)mo XII, pá«;. á.l. 

(') Murhas dtf estas piezas son inéditas aun, entre idlas varias lian sid»» reco- 
;;idus en la sejíunda expe<li«'ión de la l'aeultad. 

',•**) Kl reti<|nísnio (-alelia«|ui es nmy superior y nada tiene de jírosero, alguna 
vez nos ocuparemos de esta importante «ueslirm 
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li'lo hiiiiiiin.í ilig. ]lt' cuyo ci-HiU'O iludimos nilecriiiniíL- H». Esl 
se i'nroiilmbn á Aülfnlit epnlíincirns. sobre los liiipsos largos di 
tren inrerior la i|iii- haoe suponer (iiiC! fué eriterrtutn scnlad*) sobi 
lort (alones. 

Km s.'tí'H'lfi s,. esU-aio una urna Insea ; ««. I ir.'. <le .isíi 




ti'ansvei'sales y (.■MK-ui'iita y ruatni n'iilnneti'iis liv ilÍHiiielrc 
ruliierla por unos frannicnlfis liu «Ira urna hmibién losca. 

Conlení.i restos del es<|uelelo de un iiiilo. 

Olías dos urnas pintadas de tipo de Santa María se liallnro 
liieno: [H'inieros 23.'( y -¿"rl del CaláloRO. 

De las dos, sólo merece espeeial mención, la primera rjue aii 



cruiíndo <■! K«ll<-lt' liii 
la parí.- vfiilral .-i >iii 



iil» .li'l sii]>i> li^, lir>'. (h'p'an tamaño. 




Kn la pai-t.' |.,.>l,TÍ.r li.-ar I. ii.nriún .i 

<1'»^ !'■■> ''<■« '-en,!... 

N.i Iifiy diiila .|iM- rsla |.Í.7.a i-s mía ..rivii.la ; 
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y i'»l<- licrlio, i-s i'itro tratHiKlosi- ili' iiriiiis pitiliidas. |iui>s cusí 
nuiíi'ii coiilii'in'ii otros objetos eu su ínti'rior fuera tM ivulávcr, 
pues paroiT <|iic la ilecorairiiiii >^\li>ritn sm»lin <'iiiiii|iii<'[' otra 
mnniri'slariiiii di- carifio. 

Kii f'i valii- i:al.:iia<|iii riiiccilc i^iial cn.sjt y li.-riios tünido 
0|»orUin¡iÍiiil <h' ronslalar iiuis úl- una ve/., y üüliri! Lodo cu lii 
segiitMla (■xpciürióM, iiill' i'Sta es rcul» iiivai'iilbic. á Inl punió, 
que liallHiiclí)s(' jimias iiiiiíis [liiiladas y urnas ncf{i-as ainbns 
cnii iiirtns. i'slas últimas niiitcnían una vcrilailiM-a mliTi-iiín de 
ohjftos votivos; niiciítras iju.- aipinllas cslaltan ili'sprovislas. 

Kniiiftlin .!.■ la \wrr:i ivniovi.la y ciilir tanto IVa¡;Mii'nlo df 
alfarería, <-a i-slf c.'nu'iiti'no s.- i-i'.-uf;¡i'ron. a.lomás. las I res piezas 
antn.]i.iiiiorlas.|ÍKs. IIS. H'.l y lid, .|.ji. si^í i: una is una cara 




loscíi, iji'i'ii lla^laul^■ iiio.lclaila, t\u.- [umv-^lra las líneas vcrtii-ales 
dehajo de l<)S ojos de (|iii; hemos Itaiilado aulerionneiilc. 

Olraes lamJiiéji tosra de f,-i"aii uarí/. y podia casi eotisiderarse 
como una traiiMleirKi, cLitre la anlerior y las caras liiimanas de los 
ídolos arcaicnsliallados pitrel l>r. lierviní. 

Coinii el eiiello se [ii-oliiiina. es posilile (|iie liaya perleneeido 
algiin vaso, del cual fonnara parli- ciiini. relieve oruameLital. 

I.alerceraesuti fraf;in.'tilo de iiua cara liuitiana. muy posiltle 
mente de un ídolo. 

que es este rraniiienltt. modelado enn ki''||' sidtura y por mano 
de artista. 



t.ii i;ar:i ¡i nriilms laitus liírmiiinhii oii |h'iiui'i1íis pi-oloiigiic iones 
ri-iIiMiili-adns y piMÍimuliis en t'i i-eiili-n, quir se);iintiiu-iit<< i'slalutn 
ili'stiiindas lí si'i' adoi-iiMilns (-oii liorlilasilf Unías <li> rniori^s. 



[■iiipe/^ii'otí H i-anibiar. 

Por inliTiiii-rlio il.'l a.lniiiii>lra.lor ,\<- la |-Majj.'i:i. dnii l.iiís 
!)■ .Vii.lrra. obUiviin.is di- nii lii^-ai- silua.lo roiim a li-,-> ic^'iias al 

.Noi-ti': (vu-iiliiin-isi. ua íiiUtcsíuiIí^^íiihi vaso. li^. |-2|.<|u ios 

vmiH>s,UTsHMfíar l,;.l.iai. i'M.ahln aMlMÍnnn,.|,h.. 

1-s <!.■ airaiTi-ia -^n-. tiaa \ 

Í"'l M.TÍ,.n...-aU-, V iv|„.. 

si-nl.-i una miij.M' <\ur ^osüni 
ron aialMS manos un i-aatar 

VI- laniliión |i;ira l'oriiiai- la nii^ 
,oa.ah.'/.a. |„M-s l¡,.n,- snh,-.. s 
l,a.-... an.enor .v|,r.-s,.nla<la 1 

Kslii. cslá traía. la tina y >.< 
l-riainonli- sol>iv la liriitr y <■<> 

alí-i.n rrli.-vc. lí.-iif ,:>tn 

viin-ha y .lelKijo ile los oj.is la 

iHH-as vcrlifjiU'S (■.■irin-tiTÍslÍi-.-i>. \-i''. lai. 

I.iisort'ías están iini'iins iinli- ,. '!'","!','.",'"!""">' ""■''"'■'''■'• 

■' ' \.' I.m.l.-l l.iiÉ.il.i;:...». i lililí, iiiitimil. 

ra.liis por ol lóhnlo de i-flifvi' y 

pi-rfonulas tjunliién con t'l (il.jclo di: rnlfíarlc alí^nnas hurlas de 
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YACIMIENTO DKL KlO SOCO.NDO 



KM LOIl.\i:HlNKS hKI. IHM.KH» LKOI>()I.I)(> MAII'VS 



Kii las l)arrancas del río Socondo, un afluoiile dei de la Pampa 
(írandc. (\ue corre del Sud f)esle al Nord Ksle, se liicieron mu- 
chas excavaciones con resullados no ninv salisíaclorios, en ciiaolf 
el núnit'ro de í)i>jelos coleccionados. 

Todo lo <jne ;i(|uí se lialh». se encontraba fragmentado, debido 
lanibién á una gran pina de piíMlra conslrnída sobre la misma 
barranca rou (d objeto de n»sgnardar unos grandes alfalfares. 

La pirca fué luMlia. hace nnudios años, con las piedras de uu 
pueblo auliguo, peipieño, (^ue se hallaba (mi el bajo, <*erca de la 
playa: sus rasti'os han <les:ípai'eei(|(> c.isi por couiplelo, debido a 
la ra/on expresada y á las erecienles (hd i'n> (jue í'oadyiivíiron á 
>u desirueciou. 

Murhas excava('iouc\«>. ju-aclicaílas eiilre los restos de las pir- 
cas lie las casas, no oírecieron sino los delrilus de fogones: rar- 
í)<ui. eeni/a>. fraguícnlos lóseos de all'arei-ía, huesos (| neniados. 
rotos, partidlos, |)iedras con señales de la aecicuí del fu(*fjrn, eoiuo 
([ue eran las <|ue rodeaban el hogar, etc. 

Por los ciniieulos se i*eeonocii> cpie las habitaciones fneríui d»* 
pcípu'ño tamaño y ecrca de uu grupo de cuatro, hnll;iinos una 
gran piedra e(ui un mortero. 

\a\ baranea d(d río Socondo. (jue caía casi á plomo. s<» bailaba 
<*omo a cincuenta metros d(d sitio d(d antiguo pueblo; era niu\ 
i/ca en fragmentos y <|u¡zá con trabajos mayores se habrían p4i- 
dido hallar objetos inter(»santes, aún í'uando es de suponer que 
las gruesas raíces de la alfalfa todo lo hid)ieran destruido. 

Por esta última razón y teniendo en cuenta el perjnicio did 
«lesmoronamiento forzoso de la pirca, de un metro de espesor, 
que n(»cesitábamos producir para evitar desgracias y seguir el 
vacimieido. perjuicio «pie (piizás inútilmente íbamos á ocasionar, 
desistimos de continuar más adelante. 

De cuahpiier modo, lo recogido tiene su importancia y como 
material vino á completar nuestra cosecha arqueológica de 
esta región. 
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Lus fnigmcnlos <le nirnreriii .-lili recogidos son iiiriumernbles: 
pero liíiy r|iie liacer nolnrqiie predominan ios pinlndos, nlgunns 
nnins di'bieriin sor do ornaiiiotilación niievn para nosoiros á juz- 
gar por los restos hidlndos: cnlit' ellos merece citarse el de la 
lignra iii. i|ue ds parle de un gollete, con tip;uras triangulares 
iiL'fti'as, en cuyo interior se alojan cir- 
i'iilos con piinLo central; símbolo que 
liallanios en iionihinacirm con oíros, en 
algunos pucos piulados del vidle de 
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Otros, son grandes porciones de 
pucos de color rojizo amarillenlo pero 

(le Biiperficie muy pulida, todos de la- 
maño mediano y pintados de negro: 
hay que liacer iiotiir que algunos lle- 
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general. 

Ijis serpientes son dos, dilnijadas 
separadamente desde la cabeza hasla 
la cola, y se hallan dispuestas una de- 
trás de otra: pero como la pared del 
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vaso es semiesférica, resulta que parece que se hallen dibujadas 
en sentido opuesto. 

El tipo de las cabezas es igual al tipo^general de las serpientes 
bicéfalas, el cuerpo está dispuesto en un zig-zag y con su interior 
punteado. 

Si como he cnM'do oirás veces, estudiando ios distintos atribu- 
tos de cada una de las dos cíibezas en cada serpiente bicéfala, que 
ellos representen sexos diversos, no sería extraño (jue esta forma 
de dibujar las serpienles separadas sen primitiva y anterior á la 
citada y que ellas ípiieran land)¡én represíMitar un maclio y una 
hembra, origen probablemente por su disposición, de los dibujoy 
siuíbíUicos más adelantados [de las serpientes dobles y bicéfala> 
que aparecen en los otros pu("os, mucho n)ás comunes y adelanta- 
dos en cuanto á la técnica v evolución del símbolo. 

« 

La serie de la ornamentación crucilorme la podemos apreciar en 
los dibujos siguientes compuestos en su mayoría porlíneas dobles 
que forman la ligurn priii('ij»;il díMitro de la ruiú la ornamenta- 
ción varía. 

Rstas línra> arrancan del borde del puco ya en la cara exte- 
rior (') interior interrumpiéndose generalmente cu el borde del dis- 
co que forma la ba.se, que jqurda libre, meno> <mi uno que otro 
ejenq>lar que d(»l lado interno hace exci^pcicm á esta regla \ figu- 
ra 124). 



s 
s 




h'hí. I2í. 
Pin I liras interiores del puco. N." 1íl*2 del ('atálojío. 

Kl elemento ornamental que prima, sobre todos, es el triángulo 
cuya base arranca de la pared interna de una de las líneas verti- 
cales, estos triángulos con el interior cruzado por rayas más ó 



— 115 — 

menos paralólas en un sentido ó reliculadas, tienen por objeto 
substituir á los triángulos nef;ros ó escaleras negras pintadas en- 
tre dos líneas también, que hallamos en las urnas y pucos del tipo 
común, y que forman en sus espacios libres líneas en zig-zags, de 
color claro ('» del color del fondo de la pared de la vasija. La figu- 
ra lái es la que da mejor la idea de esta intención. 

Kste zig-zag. como síml)olo, podríamos suponerlo como la 
síntesis de una serpiente, como ya se ha tratado de demostrar 
varias veces '^: s(»rpicnte luminosa o brillante: el rayo. Y por 
esta razón es (jue se halla pintada sobre estos pucos demasiado 
pulidos y finos para í|ue no tuvieran un objeto sagrado ó cere- 
monial. 

I.a figura l:ii es compañera de» la siguiente figura 125 que 
muestra los dil)ujos externos del misnu» puco. Aíjuí se ha 




^r^'lfe 






Kii.. 12:í. 

Pinlur.is cxtorion's dííl piio«». 

N.^ !«.)•> del Catáloíxo. 




IMntunis exteriores del puco. 
N.*» m del Catáloí^'O. 



agregado otro elemento y es la flelgada linea negra que ncr 
parece tener un objeto indicado, mientras que en la figura I2(i, 
v(*ndría á substituir a uno de los palos de la cruz que allí faltan. 
hal)i(''ndose reforzado en cambio el otro, con el agregado de otras 
dos líuíNis gruesas una á cada lado como para formarle pared 
doble. 

Muy curioso es el nuevo símbolo también sintético que apa- 



') Aiiibroselti: La anticua eiiidad de Quilines Hol. del Instituto (íeográ- 
íico Ar;íentino. Tomo XVIII, pág. 1897. 
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rece ocupando un palo de la cruz, en las pinturas exteriores dA 
puco 127 C"^ y que vendría á reforzar mi hipótesis de que eslo> 
signos no son sino síntesis de los símbolos comunes de la regitu» 




I*inliir.i> rxtcrion'.-» \\r\ puto. S.^ l'.M (U»! <^it;ilu.i:o. 




l'U.. 1*27. '/> 
Pinturas inlerioriís del puro. N." 191 <lel ('atálojío. 

Calcliaquí. Ks la huella del Suri <» Avestruz, muy común en toda 
América, sobre lodo esculpido en los Pelroglifos. I^os Norte 
Americanos le llaman huella del Pavo, «Turkev Irack» v sobre él 
ya me he extendido anteriormente en esta misma Revista O . 

Del mismo modo que la simple línea en zig-zag, representaría 
la serpiente, la huella del Suri simbolizaría dicho animal v así 



(*) Anibroselli: Congreso de Americanistas XewYork 1903, Xlll sesión. 
Informe del Dele^íado de la Universidad de Buenos Aires. Tomo I, 1904. 
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\os tendrífiíno», en eslo puro, asnciadns ysínlelizados, como en 
los pucos ))¡ litados comunes los hnllnmos también asociados poro 
represen tüdns ápslos ¡inimnles en efij;ie. 

Giro dibujo, simple si se finiere, pero que también es caracle- 
rístico es el lie In ligura 1^8. Se trata de ornamentación de líncíis 
dividiiinsen cnatro fjrupos trian- 
gulares cuyas basps se bailan en 
los bordes del puco y los vértices 
en el Imrde del dii^co de la base. 

Ksles (íMipos dejan entre si 
claros II lie cu su ciiuiunto forman 
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Kii.. lili. — IMntiirns extiTioreí^ ilrl pucn. \." íin dot Cntílopo. 
de dos caheuis, las mío. presentan los apéndices qne se despren- 
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den de ellas, diferenciados entre si y en cadanoa, elde ladereelia 
es pectinado, es decir, una recia con Ires pequeñs líneas paralelan 
uDÍdasá ella; y el de la ¡nqiiierda representado por un simple iraio 
vibrátil. 

Este dalo es muy curioso y no sabría A que alribuirlo, pues es 
la primera vez que se scilala. 

Los demás ¡iccesorios de la ornamenlacióu de este fragmento 
son, el dibujo reticulado que se lialla dos veces y una de ellas en 
la parle central, cerca del borde, rormando parle de una iigurd 
alargada que cu su interior forma el es(|uema de esa especie de 
■nano (|ue ya liemos visto aparecer también en el puco lig. 78: 
pero que en vez de ser rellenada de ncfíro y llevar en el cenlro el 
símbolo de la Crii/., se halia ocupada aquí por d<is escalaras que 
terminan en lineas, que si estuvieran bien dibujadas, (leberian 
formar el consabido i'lomenlode {guarda jíriejía. 

Otro puco frafímenladn pero cou una «rau parlo conservada es 
el de la lifiura i:ílK l.a iiruanienlaciún e\liTua lia sido muy mal 




dibujada aun cuando hay en ella elementos simbólicos de interés. 

La cruK se repite en ambas mitades: ó sobre el cuerpo de uu 
sapo, dejada en blanco dentro del fondo negro pintado en su inte- 
rior, y en un áufíulo de la otra mitad, de color negro entre líneas 
<le escaleras mal hedías, con pretensiones de formar entre ellas 
un elomenlo de greca. 

Kl animal ([ue aparece de gran lamaño ocupando buena parle 
de esa mitad, á pesar de estar lan mal dibujado y de asemejarse á 
primera vista á un sapo, resulta ser uno de esos monstruos de los 
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(£ue lie hecho referencia en la pni^íiia 101 iil tratar de la lig. 107, 

Y eslo se comprueba por la (inia que es {gruesa, arijueada hacia 
arriba y lermiiiada por el elemeiilo de guarda griega, que en este 
caso va acompañado por la escalera; lodo eslo mal dibujado como 
he dicho: pero bastante claro pai-a que no pueda pasar inaperci- 
bido njándose un poco en los detalles, y aquí se ivpíte el caso que 
(antas veces lie observado, en las pinturas ó esculturas Calcha- 
i|uíes, digno siempre de tomarse en cuenta, y es que aún para el 
arlisla menos avc/.ado con los procedí míen los ícenteos o peor di- 
biijanle, el earácler dislitilivo del animal ó símbolo que han que- 
rido representar, está siempre visible de una manera resaltante 
demostrando con esto, que en esa parle es domle lian pueslo 
todo cuidado. 

Y asi v>>mos aquí i[iie la eabexa es igual á la del sapo de la otra 
mitad, lo mismo que las palas, mienlras ipie la i-ola ha sido dibu- 
jada con los detalies rjue earaeleriían ei imiUí-triiii sitiibiilieo ante 
dicho. 

rn puco ].iutad« pequeño, .■urioso p...- mi oriianieiitaci.ui e\- 
terioresel represeTita-l.. por la hg. l.U. 




Pinluriis i!.t(eriori's ild [iiii 



ididos los dibujos en dos mitades, parece se 
pero sin <|ue podamos darnos cuenta e\acta de 



También i 
correspoiidiesi 
su signilicado. 

Como se vé hay dos elementos que se destacan, uno negm 
compacto y otro rayado. Enti-e los primeros hay que notar la« 
liguras Iriangulares tgue en una mitad se iiqiilen de distinto ta- 
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maño on di>s /.onas. y la orla do fifíiiras pectinadas como manos 
que bordean la otra mitad. 

Los elpmenlos rayados están compuestos también de fij^uras 
triangulares dispuestos on itonas que ocupan la parte central. 

Como las liguras pectinadas Degras. en las urnas funerarias 
del tipo de SanUt María, diliujadas exaclamenle como en este caso, 
representan manos, no sería difícil que toda la ornamcntacii'm res- 
pondiese 4 una ligiira muy convencional de un animal initíco, 
como enroscado sobro sí mismo y del cual sólo se dislingujernri 
las palas, que nqní por falta de espacio qui/á, sólo han podido re- 
presentarse tros, 

Kslo, como so comprendo, os una mora suposioiiiu. poro ba- 
sada en el conocimiontoque resulla do la observación de cenlena- 
res por no decir miles de pie/as que hemos tenido nporlunÍ<iad de 
examinar. 

No es difícil que algiín día podamos comparar esta pie/a con 
alguna otra <|uo tonjía los mismos oli-mentos, más alf^nnus otros, 
que nos den la clave <lo su icproseutación oxaclu. 

Mientras lanío nos satisfaronios cou la prosunoiiin expresada. 




y pasaremos á doscrihir otro puco itif;. l.'lá) de pequeflo tamaño 
y muy interesante por su ornamentaciiin, que por ahora Inmbiéit 
nos es indescifrable. 

Rn la parte externa y como las paredes del puco son muy con- 
vexas, corro adaptándose A dicha convexidad entre dos lineas, la 
faja de cuadrados dispuestos unos al lado de otros y sólo tocán- 
dose por un punto, de manera que dejan eniro ellos arriba y abajo 
espacios triangulares. 

Dentro de lo.-i cuadrados hay otros cruzados por lineas como 
dameros y dentro de los espacios triangulares, otros triángulos 
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iiegroH cuyas bases arrancan del Indo interno de las línea.s consli- 
tuyentes tic la faja gent'i-ai. 

Eslos IrtáiiKiilos m-fíriis son cNUínormunte y en sus dos Indos 
libres, peslañailos, y dentro de ellos como adorno irenli-al líetien 
una mancha ciiriilnr clara con ini pnnlo ne^ro. 

CoiTes|ionilieniJo ñ estos, en la parle inferior de la faja y ocu- 
pando la parte corrcspondienle de la pared del puco, aparecen 
otra ve/ esas li);uras de manos piuladas lanibién de negro, con sn 
circulo blanco y pnnlo central < lig. ÍXt . 




1 peqLLeM.i> :^-a^ linii] 




■Innto á éste y también l'ra^mentadn liallainos el vaso fig. Í3i. 
de forma curiosa y de la ipic no conozco sinii un ejemplar pare- 
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ciclo recogido en el norte del valle Cnlchaqui, en la segunda ex- 
pedición de la Facultad, pero de color uniforme y desprovisto de 
pinturas. 

El ejemplar de Pampa ílrande, fué pintado y aún conserva ras- 
tros de las figuras negras conque estaba adornado; á pesar de 
toda nuestra buena voluntad no liemos podido reconstruir los sím- 
bolos, pero se advierte que en la parte central había nna cabeza 
de serpiente . 

Seguramente Hié un v:iso ceremonial, como también el <in- 
lerior. 






\i\ número de fragmentos do pucos pintados del tipo común, el 
<|ue preferentemente está ornamentadí) con grecas ñ símbolos de 
animales, extraído de este yacimiento puede calcularse (mi algunas 
centenas. 

Estudiados trainjuilamcntc una vez l¡nq>ios y (4as¡ticados en 
el laboratorio del Museo, el resulla<Io obtenido no ha sido satis- 
(actorioen cnanto á datos nuevos sobre iconografía simbólica, por 
eso es qu(í prescindode su descripción y S(')lo me concretaré á de- 
cir dos palabras sobre los adornos (juí* casi invarialdíunente acoixi- 
paúan en número de dos y dispuestos Irentcí á frente, á la pared 
externa de los pucos cerca del borde íig. ['X'y). 

El tipo de estos adornos es netamente Calchaqui y poco nuevo 
se halla entre ellos exceptuando los lagartos en relieve que se ven 
en los fragmentos (lig .l.'jri números \) y 10). El primero fué re- 
(íogido en el (irán Cementerio y de él se hace menc¡(')n en la pá- 
gina 71. En ambos faltan las cabezas de los animales y el segundo 
sin ser tan chiramente acentuado tiene mayores detalles. 

Como se verá más adelante el lagarto no es ageno al simbo- 
lismo de Pampa íirande. 

La pequeña trenza formada por dos pequeños cordones torci- 
dos como cuerda, y dispuestos verticalmente es uno de los ador- 
nos más frecuentes, véase los números 3, 8, 11, 13, iTi y 17, vn 
los ((ue se halla bien caracterizada, mientras que en los números 
!2, lá, 1() y IS se halla su representac¡(')n torp(\ esto es, una protu- 
berancia angosta surcada [)or trazos transversales ú oblicuos. 

El número ti muestra otro adorno sinq)le, nmy común por 
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I, ;í y 1. las líneas y los punios st: i'omtiinan. rellonjuiUo ústcislo;; 
espai'iiis (jiif pncicrriui aquéllas. 

Deiili'O ili' lii exiri'itiii soru-ille/. de formas <ii' lii ulfiíiería losca. 
si se e\ee|>U'iaii la imap-it /.unmorra del quir<|uiiiclio '|lj<! posee lu 



hivKiiSMs MATi:uiAi,i:s AHijncni.diüciis iiki:(h;ii)o.s 



Hiislanlc 
en lod<>s lo: 
dado reunir 



ilros il>- la re};i<'>u Cae|jali|iií. feli/int^iile nos fué 
I los divei-sos vai'ifíiienins iilfíuiios es|iei'ímenes. 



• lo 



I- i.nr 



dilxi 



Jo .|u<> mi >|<jeri<lo aMiií{o|-:<l<i;it'<|o A. Ilolin- 
l.ei-K .hijo, me envío ,W l'Hinpa lirande 
liaee varios ailos lig. i:W , 

Se Irala de una le/.iia <le hueso talladla 
agrandes h'>I|"'í^ y •H"' ''i'' eu.-imirada 
dentro (le una urna de tipo lose... 

Nosotros rei'ojíimos otros dos ejein- 
plan's ini-Jor tral.aja.los [l¡t;. i:iíl. núme- 
ros t(l y ti y oiro pi'qiu-fio más loseo 
número li, lodos en el yaeiiiiienlo del rio 
Soeondo, 

E\ nso lie eslos olyelos lia sido el de 
trabajar {iriniipaliiKiite ¡liexas de enero. 
<(»(' deliian ser eosídas con lionlns, tam- 
liiéii alfíiiiHis. los de pnnla muy atíuda. i*-!.., t.'is 

lian podido servir enti-e otros easos, para Lezn» ila liutsu ludliLilii 
perforar eueulas de malaquila v aún ol)- ¡'.'^"''■" 'I" """ "•■"" ''« 
jetos de alfarería, no ereo poi' otra parte. iiíi,mj,> roimiui™).. |Hir hiiuar- 
que hayan servido ile pnnl.as do lleelia. <'" a. lliiimi-'ivíiii. 
porque las de esla iiialeria han tenido una forma peruliar 
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inuv abundanteniente dislribiiída desde la Puna de ALacama 
liasla C<')rdoba para ([ue aquí no se liaya usado también Jo 
mismo ('). 

Un útil muy curioso y (|ue ereo i|ue es el primero que se se- 
ñala de esta región, es el Fhikrr número 7, es decir, un instru- 
mento destinado á fabricar las puntas de Hecha. 
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Instnmientos de liiioso liallados tn divrrsos panicleros, 

* ., tainafio natural. 

•Puede decirse (jue este ejemplar de la Panqm (irande es idén- 
tico al que emplean los indios Unas de la Tierra del Fuego para 
el mismo fin. 



('; Sobre es^as puntas de üeclia de Iiuíjso, véase mis Datos Arqueológicos 
sobre la í*rovino¡a de Jujuy en Anales de la Sociedad Cienfifica Arf/enfina, 
Tomo Llil. 
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Es igualmente delgado, tallado á grandes golpes y terminado 
en una punta roma y pulida, con la cual se hace presión sobre el 
fragmento de silice á fin de hacerle saltar las pequeñas láminas 
que dan poco á poco la forma deseada. 

Los números 8 y 9 son piezas de adorno, componentes segu- 
ramente de un collar; la primera está inconclusa en un estremo 
y allí se ve el corte transversal iniciado para separarla de la parte 
inútil. 

Ambas son de liuesosde pájaro y fueron halladas junto con el 
flnkcr citado en el gran cementerio, por el Dr. Maupás. 

Los demás ejemplares fabricados con huesos (jue se hallan en 
la íig. L'i9, números 1, iJ, 3, i y 5, parecen ser útiles de alfareros. 

Han sido trabajados también á grandes golpes primero, menos 
el núm(»ro ¿, y luego friccionados sobre una piedra para darle la 
forma delinitiva. 

Los números 1 y i tienen el borde sup(»r¡or muy pulido y po- 
siblemente se emplearon para redondear los bordes. 

Los númerns .'J y .% son delgados y poseen además un filo como 
un cuchillo. 

VA núHK^ro :i, es un perfecto útil de escultor, fabricado con un 
fragmento de costilla, toda su forma ha sido dada por fricción. 
Ija parle inf(M*¡or ha desaparecido y es posible suponer que de- 
biera haber terminado como la superior. 



olMICTOS l)K ALFARKRIA 

Además de las variadas especies de urnas funerarias y pucos 
ya des(;riptos, la alfarería entre los habitantes de Pampa (irande, 
de igual modo que entre los demás calchaquíes, tuvo múltiples 
aplicaciones. 

Ya hemos visto el partido que han sacado para la f<ü)r¡cac¡ón 
de algunos vasos é ídolos á que hemos hecho referencia anterior- 
mente: pero eso no es todo, entre las piezas reunidas en esa región 
se hallan otras no mencionadas aún, en su mayor parte y que 
aquí se describen y figuran. 

El material si bien no es numeroso, en cambio no deja de ser 
interesante. En primer lugar tenemos que mencionar un gran 



fi!i(;iiiciilo lie unn p¡|iii Miguia ItO). ii." I. Pertenecía A la porciún 
L'orrespondiciitL' ;il fo(;(>n de uno de oslos objetos do la Tormu tí- 
pica de los cjomplnrüs va dcscriptos rn otros trubajos I') ; como 
nIxiJDOs de elliiís. sc^tiianienlc represe ii taha iidíi cara liuinano. de 




. snríosilo niraruriiL, % lamníio nnlurol. 
I>i|m: 2. n y 6, frn)(mcnlus ilo »bjcti>s de iisu descimocido: 
i'OtivOK. i>slc i'illimn ron iidurnu iimilODXirro. 



Ict cual sólo se lian conservado lo» ojos, hahíemlo desaparecido la 
parte relativa á la nariz y boca. 

Ksto resto es luuv interesante, pues nos revela otra identidad 
en las cosluiiibi-es con los pobladores del propio vall« (^Iclmqiii. 

El ejemplar lleva el n." !(!( del catálojío. 

(■) Vi'tHsc Amt)r<»etLi; Nulns <le An|iienluf[in CHlr1iiii|ili: WIX. ;,KumEib«n 
irn |)i|ia l'is C«l(liiii)iiU'>.' lipiirn-! 316 ¡i aiS. Unleliii i¡i:ii(;riilki> Arfií-ntino. 
Ti.iii.i XX. |KiL?. 28:í V stniiiontts. 
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Otros Uort frugiiicnlos números á y 3 de In Ti^ura I4Ü, parecen 
linber pertenecido tiunbién A pi|i;is, pero han üído desechados sin 
terminarlos ya sea por rotura ó cualquier otra causa: el primero 
es un tro/o del canuto, con un ensanchamiento en el medio sa- 
liente como adorno, y el otn» un pequerto fof;óii de liarro negro 
lustroso y decorado con una faja de lineas K^übadas (l¡af;onales 
y dispuestas por grupos iii sentido contrario. 

Kl 11." i de la l¡t;ura liü es la mitad vertical de una pequeila 
vasija que dchii'i haher sido un juguete de uiitos: lo mismo quizá 
que el pequilo puco n." .'i que muestra el relieve convencional de 
un pájaro cuya caliera lia desaparecido. 




\\■.^, 



E\ animal está reprcsenlado dentni ilel olas típico convencio- 
nalismo calcliaqui, que consiste en representar la cola y las dos 
alas por tres tubérculos anchos comprimido.^ y chatos, en cuya 
cara superior grahan una serie de trazos paralelos, generalmente 

Rsla pieza tiene el n." •)48 del catálogo, y fué hallada en el 
(irán Cementerio, explorado por el l)r. Maupás, habiéndose hecho 
referencia de ella en la pág. 71. 

Teniendo en cuenta este detalle, me he preguntado varias ve- 
ces si las incisiones que en grupos vemos distribuidas cu forma de 
crucen el borde de ciertos pucos, como puede verse en la tig. lil, 

O Siil)re esto ine lie cxlenitiilo en mis notas de Arqueología Cnlchaqiií: 
IX vftsu* omitoaiorroa. Qiiuru!- 3:> y l« en Hiilelin del Instituto lioosrátici 
.\rKenlini>- Timio 17, piii^H. TiMi y niitixWnle^. 
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no responderían también á la ¡dea de la representación sint«^t¡ra 
de un pájaro, que podía ser el de la tormenta, tratándose de obje- 
tos funerarios. 

Esto no tendría nada de extraordinario, pues ya hemos visto 
que á este ser mítico se le representa ya sea por sus simples hue- 
llas como en el puco que acompañaba á éste dentro de la urna 
fig. 103 y cuyos dibujos han sido reproducidos en la fig. 104: o 
como en el puco lig. 127, ó ya por la simple cabeza muy sinte- 
tizada. 

En el caso presente faltaría la cabeza; pero aquí como en \o< 
pucos íigs. 124 y siguientes, había sido substituida, en cambio, 
por iguales incisiones, (jiie siemf>re represenlarían, caso de qup 
esto fuera así, por lo menos plumas. 

Conociendo la importancia del símbolo en la alfarería funera- 
ria calchafpií, la idea de simple adorno en ella, se rechaza de 
por sí. Además esta ornamenlacion no es única, ya la hemos ha- 
llado otra vez en la lapa (jue cubría la urna antropomorfa íig. 72 
y por ello lie creído útil llamar la atención sobreestá cuestión. 

Otra j)ie/a curiosa, cuyo objelo no nos ha sido posible deter- 
minar es el fragmento n." i\ de la lig. I M). 

Al parecer ha sido im adorno colocado sobre la pared de un víiso 
de la cual debía destacarse mucho, muy curiosas son las espira- 
les en rel¡(»ve «juc la ornanuMilan: el tipo es nuevo y por eso doy 
su figura. 

Vn objelo procedente de «Los Sauces'> lugar que pertenece 
también á esla región arqueológica y con el (|ue el Dr. Indalecio 
Gómez, obsequio posteriormente á nuestra exploración, al Museo 
de la Facultad, se nos presenta como todo un problema (fig. l-i2,. 

Se trata de un plato de paredes bajas inclinadas hacia afuera, 
y imido por medio de una arista saliente á una cubierta más ó 
menos semiesferoidal. 

Casi equidistan teniente repartidos en la zona inferior de esln 
cubierta, se hallan cuatro grandes agujeros circulares. 

Fusta pieza de alfarería, de paredes gruesas, no ha sido usa- 
da, fué enterrada completamente nueva, recién salida del horno 
donde fué cocida. 

Como en la Pampa (Irande se han hallado varias piezas de 
bronce, no es difícil que este objeto haya servido de crisol para 
fundir metales, colocando en su interior el mineral bien molido 
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mezclado con carbón y el lodo pueslo sobre t'i fuego, de maDcra 
i|ue efectuando la uperaciún en las alturas, el vionlo penetrase 
por los affujeros acelerando así la fusión, bin una palabra, sería 
este ejemplar una muestra de una de esas liuairadúnas de que 
nos hablan los cronistas y tie las que me he ocupaijo va en un 
trabajo especial sobre la materia .'> . 

La cantidad de mineral que podría fundir este crisol, dado su 
tamaleo seria sulícicntt^ para fabricar algunos cinceles, ó hachue- 
las, <■ alguna placa votiva, ó uno ó dos tumis, etc. 




1^1 idea expresada, por alguno de mis colegas, de que pudiera 
servir de sonajero colocándole piedrilas en su interior, no me pa- 
rece aceptable por lo incómodo que resultaría el manejo de este 
inslrumeiito y por que á ser ese su empleo, la base plana circular, 
de que está provisto en su parte inferior, no tendría objeto alguno 
y bien sabemos que el carAcler eminentemente práctico de los in- 
dios no les liacía fabricar, en las piezas <leslinadasá un uso dado, 



,',, El II.O 



in» XI. Serie i.: T< 



i-n los Anilles det Museu XHcional 
lili. IV, (ifui moi, piigs. nsysi- 
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ni formas inndccuadas. ni i-lemeiitos qne nada tuvieron que ha- 
cer con el objeto mismo; como seria la base en este caso. 

En cuanto á la forma sosten^^o que es inadecuad» piíru sona- 
jero, pues como este tnstnmiento se deriva directamente del mnle 
ó calabaza óporonfío (cncnrhitai con mango propinó n^regado 
de madera: como los maracas de los indios del Brasil ó los sona- 
jeros de los indios del Chaco, es casi seguro que los Cnlchnquies 
hubieran copiado en alfarería ese objeto si hubieran dpsondo fa- 
bricar uno de barro cocido, conforme han hecho con inncliíiA otras 
cosas, los mates inchisive "I. 

El pequeño vaso rlig. 1í;{i fué hallado en el tiran Cenu-nterio, 
explorado por el l)r. Maupás, y muy cerca de la cabecila de barro 
fifí. MH, ya descri|ila eu la página 1 10 y siempre lie sospccliado 




que ella pudiera haber pertenecido A esta pieza, pero desgracia 
damenle las roluras eslán tan gasladas qne ha sido imposible 
adaptarlas y por eso he preferido no proceder A su unión. 

La parte que queda, représenla el cuerpo de nn hombre con las 
piernas encogidas y los bra/os agarrflndolas por debajo de las ro- 
dillas: posición ésta, que recuerda la de otra pequefía tigura tam- 
bién de barro hallada en Chaquiago de Voyango, Provincia de Ca- 
tamarca, y la de un vaso unlroiiomorfo de la colección del señor 
Samuel A. l.afone Quevedo, ya descriptos en otro trabajo tí) en los 
que aparece un personaje sentado con las manos sobre las rodí- 

('} No son ruras las ri^prcHenluciones de iiiatee en alfarerin que se en- 
cuentr.in pii In ltc<.'¡ún Oalcli(ii|ui. en el Musen de la Facultad se hallan v&rios 
ejemplares . 

O Anibniselli. .Volas de An|iieolu((ia Calcliaqui, X.WIIl, figs, 223 y 233, 
en Uultien Instituto Oeográlico Aiycnlino. Tumo X\, pá^s. 271 y siguientes. 
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lias, pero no como en el caso presente en que las manos abrazan 
á las tibias. Ksta actitud es nueva entre los hallazgos arqueológi- 
cos, pero cumi'in entre las gentes que aún habitan la campaña. 

El lipo de estos vasos antropomorfos especiales que se diferen- 
cian de los otros comunes, en que la cabeza no forma gollete, 
sino que está formada por una especie de lámina comprimida, 
que se halla adherida sobre el borde mismo y en el frente co- 
rrespondiente á la pared del vaso, sobre la cual de relieve se ha- 
llan modelados los brazos y piernas: no es muy raro, conozco 
algunos ejemplares, entre los cuales digno es de mención el que 
représenla á una mujer con un niilo en los brazos actualmente en 
el Museo Nacional de Buenos Aires C' . 

El uso de estos pequeños vasos debió haber sido votivo, 

Entre los otros fragmentos recogidos en los diversos lugares 
explorados, merecen describirse aquí bis piezas zoomorfas que 
adornaron algunos vasos cuyos restos no hw posible reunir. 

La íig. 144 niuestra una serie de cabecitas de animales muy 
interesantes. 

El u." I, representa la evolucií'ui en el sentido zoomorfo de los 
adornos ó falsas asas de la íig. VM. Como ellos es también un bo- 
tón discoidal, en cuya superficie plana, con tres rasgos: dos líneas 
inclinadas converjentes y un punto un poco más abajo, han dado 
el carácter simple sí, pero bastante significativo de una cara de 
animal. 

Entre la gran cantidad de piezas de este género halladas hasta 
ahora en la región Calchaquí, se puede elegir toda una serie que 
demuestra la evolución de la figura, que resulta al fin una cabeza 
hierática de un puma (Felis Concolor). 

La falta de tiempo y el hallarse el material disperso entre las 
diversas colecciones del país, me impiden presentar dicha, serie en 
este trabajo, en el cual, por otra parte, he creído mejor publicar 
solamente en lo posible, objetos hallados en la Pampa (Irande. 

Como representación sintética haremos notar la cabeza de ave 
de rapiña del tipo gavilán, señalado con el n." (>: á esta pieza se 
ha modelado preferentemente el pico agregándole las curvas incl- 
usas para separar las mandíbulas entre sí. Posiblemente en la parte 
destruida llevaba la indicación de los ojos. 

(/) Kl ojoinplar procedo de Molinos y fué publicado por mi, en mis Notas 
de AnpieoIo«:ia, i\^. 16. Hidetin, Instituto (leo^ráfico Arf,'pntino. Tomo XVII. 









züoniorros do vnsrií ilo iiirarcriii. 

Ilivorsos jiiiiiiiifnfos. =■, tuinaíjo natural. 
, •)!. iia. rtl. 9;) y IH6 di4 Oilálofru. 
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Del mismo carácter de síntesis es la cabecita de liuauaco ó vi- 
cuña n.^ % aunque en ella hay un sencillo modelado que revela 
por otra parte una mano segura. Aquí también hallamos pocos 
rasgos uno para cada oreja, alargado: dos para los ojos circulares 
y otro semilimar para las narices del animal. 

El n." 5, como los que siguen, revelan ya otra escuela, en ellos 
hay un trabajo más acabado y mayor lujo de detalles, siendo el 
modelado más cuidado. Esta pieza representa la cabeza de un ani- 
mal que sólo podría parecerse al mono; pero que no es dado po- 
der afirmarlo. 

Es de extrañar que no hayan podido darle carácter, caso raro 
tratándose de gentes, rpie como hemos visto ya sabían imprimir á 
sus obras un sello de verdad en cualquiera de los detalles lo que 
por lo general laciüla extraordinarmeute su comprensión. 

Si han querido representar un mono, no sería de extrañar que 
esto sucediere, porque ese animal debió ser muy raro en esos pa- 
rajes o mi^jor dicho desconocido y soh» pudo haber sido trabajado 
por recuerdos de alguna de esas entradas á la región chaqueña 
de (|ue hemos hecho referencia en la nota á la pág. 17. 

Los números .*{ y i, y la íig. Ii4, representan cabezas de ti- 
gres. Esta imagrn es muy connin haUarla en toda la región Cal- 
cíia([uí, ya sea en vasos zoomorfos, aj)iicac¡ones de ollas, en mor- 
teros de piedra y hasta en las pinturas de las grutas O. 

Indudablemente (|ue esta profusión de liguras de tigres ha te- 
nido su razón de ser, en gran partt», por la superstición de los 
tigres oturuncos, superstición qiu' aún existe y que he tenido oca- 
sión de estudiar comparándola con sus iguales de la región 
(íuaranv ^-^. 

(^ Kn mis nutjis de Anjueolojfiti Ctil<lía(|iii, VIII: Hepresentaciones de 
Tigres y XIII morteros zoomorfüs de piedra, he descrito varias piezas proce- 
dentes de la re^íión Sur ó valle de Voeavil que se hallan en el Museo Nacio- 
nal, asi como otras de la (Colección Quiroga, y un mortero umy artístico con 
tres tigres de relieve de la Colección Lafone Quevedo, procedente de Paclín, 
valle de (witaiuarca. 

La gruta que presenta mejor caracterizados estos animales, es la del Hío 
Pahlo, cerca de la Pumpa (irande, he dado su descripción en mi trabajo: Las 
ii rutas pintadas if los ¡*etvo(flijfüs de la Provincia de Salta ^ Boletín del Insti- 
tuto (jeográíico Argentino. Tomo XVl. 

[*) Véase Ambrosetti: La Lef/enda del Ya ff na rete Abó y sua proyecciones 
entre los Quichuas, Guaraníes, etc. Anales de la Sociedad Científica Argen- 
tina. Tomo XLl, cuaderno 0. 
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Enlri? liis piezas dfi la Pampa lirande. el n." 3 iíos muestra hi 
forma sioletizada, constniyúndose la cara por una linea en relieve 
que bíija para formar la narin j- se arquea sobre los ojos, rodeando 
después lo demás del rostro del animal y dividiéndose en dos en 
la parle correspondiente á la boca, que como en todos estos ani- 
males siempre se dibuja )i;rande y cuando se puede se le affrepa 
un buen arsenal dentario. A(jui, esta parle ha desaparecido por 
la fractura del vaso. 

De notar son: la senciiioz de los ojos, simples traaos diverj;en- 
tes del eje. de la nariz y la indicacii'iu de esta úllima con los dos 
punios. 

Compárese esla fipura con la iw \ y se verá ri.imoesla misma 
cosa en sus lineas {íeneniles. con la diferencia i|iie en esta i'illima 
pie/.a el modelado le ha dadn uiayur vida \ cxprosión, i^iinl cosa 




sucede, aunque en escala menor, con la fig, H."> que es otra pieza 
reco^íiia en este mismo lugar, por el joven Jorge (jómez I'' y que 
me fué enviada por mi buen amigo Eduardo \. Holmberg, en 
mnrzo del año lílOtl, junio con el dibujo que aqui se publica. 

(') Mienlra^ escribo este trabiijo nie sorprende la triste noticia de la 
niiii^rle ile este malogrado joven, en víspems de tenninnr su carrera de Ite- 

Sirviin cslfts pocas lineas de piadoso recuerdo ii su incinoría y de home- 
naje í'i su:« padrea, de quienes esla Kxpediciún de la Kacullud de Filosofía y l.e> 
tras, recibii) á más de ayuda eficni, aleniiones y fineíos que obligan la más 
KÍncerii gnitíliid. 
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En estas dos piezas se puede observar el cuidado de sus eje- 
cutantes, en señalar de una manera expresiva los grandes dientes 
del felino, carácter típico que ellos han acentuado para expresar 
su ferocidad. 



ALFAREHIA (;RABAI)A 

Como se ha hecho notar en el curso de este trabajo, los frag- 
mentos de alfarería grabados que se encuentran en los diversos 
yacimientos son muv numerosos v variadísimos. 

Pero lo que llama la atención es (¡ue la calidad de la alfarería 
de estos fragmentos, (|ue han pertenecido en su mayor parle 
á objetos pec¡ueños, casi siempre es ile primer orden, de 
pasta fina, homogénea, perf(M»tamente cocichi, y trabajada con 
esmero. 

Si bien es cierto (|ue á veces se tropieza con algunos objetos 
enteros como los (¡ue ya se han descripto, no lo es menos que la 
inmensa cantidad de pedazos (JUíí se hallan en todos los yacimien- 
tos de la Kegión Calchaquí, presentando la mayoría el carácter 
particular de que los recipientes nunca fueron usados, hace supo- 
ner que ellos fueron destruidos ¡ntencionalmente en ceremonias 
especiales y, que seguramente algo tenían (jue ver con las otras, 
en las c¡ue se mataba á la alfarería practicándole agujeros, como 
se ha dicho ya en las págs. i3 y siguientes. 

La ceremonia posiblemente sería la misma, en la que para 
empezar se perforarían algunas piezas por cuyos agujeros quizá 
derramasen líquido como imitando lluvia y luego como final los 
demás asistentes (¡ue vendrían preparados, provisto cada cual 
con su vaso lleno de agua, á una señal, lo romperían. 

Más aún, la operación debería hacerse por parejas: las mujeres 
serían las que cargarían con los vasos, mientras que los hombres 
serían los encargados de destrozarlos golpeándolos y represen- 
lando así con esta ceremonia, la leyenda de la Sumac \usla, que 
Gacilazo de la Vega describe en sus Comentarios Reales O, y que 
ha sido estudiada por muchos americanistas como Hrinton, Hia- 
lle, etc., y últimamente por mí malogrado amigo y colega el doc- 



(>) Lib. II, Cap. XXVIII. 
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tor Adán Quiroga, quien ha dado una traducción Castellana del 
lexto Quechua O. 

Sólo atribuyendo á una ceremonia como la indicada, me pue- 
do explicar en una forma satisfactoria estos hallazgos de frag- 
mentos de vasos nuevos, ó por lo menos sin uso alguno, y sobre 
todo trabajados con prolijidad y de tan buena clase de alfarería. 

Con este criterio, y como los vasos representarían contribu- 
ción personal de las diferentes familias, que intervendrían en di- 
chas ceremonias, resulta que la ornamentación también es muy 
variable, aunque dentro de algunos padrones típicos. 

De allí (jue tengamos todas las variantes imaginables, dentro 
(le esos modelos, según la mayor (') menor habilidad de las alfare- 
ras, desde los balbu(!(»os artísticos de las principiantes, hasta los 
trazos seguros y los dibujos más o mt^nos complicados de las 
veteranas. 

Kn las figuras (pie siguen, he tratado de agrupar en lo posible 
un cierto número de piezas sehu'cionadas de entre la gran canti- 
dad de las recojidas, (pie demostrarán lo cpu? dejo expresado. 

La lig. I i() muestra (\jeini)lares de la ornainenlación más pri- 
mitiva y también insegura. Así tendremos en el n.^' I, simples 
puntos irregulares agrupados en líneas, (¡ue, posiblemente, en el 
ejemplar sano, debieron ser concéntricos. 

*) QriKoíiA: í.d Cruz en At/irricti. pTíg. KiO. 

El Mito lo siiponjío muy anli^^uo y continentíil y no exohisivo del Perú, 
donde lia sido reroíjido; el Ür. (^)uiroíía ha expresado su opinión de que los 
personajes forman parte del politeismo peruano anterior á la helíolatria in- 
cásica; esto coníírmaría mi opinión de cierta manera y sobre todo á lo (^ue se 
refiere á (^ilcliaquí. 

AI mismo tiempo este autor, ¡denlilica al hermano de la Sumac S'usia, con 
Cate<|uiL lo ({ue tamhit^n corrohoraria mi modo de pensar. La leyenda que ha 
dado orifíen al himno transcripto por (iarcilaso es la siguiente, en potms pa- 
labras: La Idiosa de la lluvia, Sumnc \us/a. hija del Dios de las aguas, tenía 
un cántaro de barro en el que la guardaba, vidcándola sobre la tierra cuando 
([ueria. 

Pero, de vez en cuando, su hermano, rompía ese vaso y entonces produ- 
cianse las tormentas con truenos, relámpagos, lluvia, nieve ó granizo segñn 
el caso. Lntre los pueblos del Noroeste de Mtíjico donde existe esa civilización 
tan parecida á la de los Calcha(|uies, la leyenda supone á los habitantes de 
las nubes también con cántaros llenos de agua y (|ue derraman sobre la tierra, 
haciendo llover de este modo. 

La ceremonia que he supuesto no tendría nada de inverosímil, tanto más 
que ella seria una mínima parte del largo programa que deberían desarrollar 
en las épocas fijadas para efectuarlas, como sucede aún entre los Ilopis y 
Mokis. donde duran varios días. 
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En el n.^ 2, ya esos puntos se han convertido en hoyuelos 
eirculares dispuestos en línea. 

Mientras que en el n.° 11, esos puntos más profundos que en 
el n." 1, se hallan colocados sin simetría, y sólo con la intención 
de rellenar el espacio oval circunscripto por líneas, también poco 
seguras. 

En cambio, en el n." 10, los puntos (jue llenan la franja supe- 
rior cambian de aspecto, están hechos con seguridad y han sido 
colocados con cuidado allernativamente, empleándose un útil de 
sección cuadrada que le ha dado ese carácter. 

Ornamentación parecida, por lo infantil y primitiva, á la que 
hallamos entre otras tribus de indios mucho más salvajes, es la 
que presentan los fragmentos n."^ 3, i, .'i, (i, 7 y 8. 

En el n.^' 3, son simples trazos horizontales irregulares dispues- 
tos en dos líneas superpuestas; en el n." i, son trazos verticales co- 
locados uno al lado de los otros y en series, cubriendo toda la 
superficie del vaso; en el n." T», en cambio, los trazos son inclina- 
dos, hechos también sin cuidado y prolijidad; en el n." O, se ve 
un principio de líneas quebradas, adornando el cuello del vaso, 
casi inmediatamente después del borde, a(|uí también se ve inse- 
guridad en la mano. Estas líneas quebradas, formando grandes 
ángulos, son uno de los dibujos típicos (jue varían mucho; los 
n."^ 7 v 8 muestran dos especímenes. 

El n. ' O, es el único caso (|ue conozco de ese género, como 
dibujo es indescriptible, parece un conato de arabesco sin dibujo 
fijo, pero í|uesin embargo, ocupa una zona de ancho casi cons- 
tante debajo del borde. El fragmento pertenece á uno de esos 
vasos casi cilindricos (jue se suelen hallar de vez en cuando. 

El n.^ 11, del que ya hemos hablado, representa, muy mal 
hecho por cierto, el tipo de ornamentación de zona ancha, cuyos 
dibujos, por lo general compuestos de grandes paralelógramos, 
en este caso óvalos, rodean el objeto entre dos líneas muy sepa- 
radas y paralelas, y de los que nos ocuparemos más adelante, al 
describir los fragmentos representados en la fig. 149. 

Nuevos elementos de ornamentación aparecen en otros frag- 
mentos como puede verse en la fig. 147; el círculo pequeño se ha 
empleado lo mismo que los puntos y trazos, ya sea en series 
simples horizontales n." 1, ya superpuestas á fin de cubrir el 
objeto como en el n.° :2, ó alternando con cuadrados como en el 
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n." 13, ó con triángulos n." lo: este elemento requiere más cui- 
dado y paciencia que cualquier otro, y una punta muy fina para 
grabarlo. 

Otro elemento nuevo es la espiral, también finamente grabada, 
y el n." 20 muestra un ejemplo en el que esta figura de pequeñ.ns 
dimensiones y repetida muchas veces, cubría la pared del objeto. 

El empleo de las líneas superpuestas era también muy fre- 
cuente ya sea como quebradas N.*' 4 ó formando grandes ángu- 
los N." o. 

En el N/' T», se ve el triángulo, decorativo Calchaqui, que es 
generalmente muy alargado y colgante de una línea horizontal 
que rodea el borde del objeto, y sobre la cual se forma. 

Este triángulo loma mil aspectos según el tamaño y lo más ('» 
menos perfectamente dibujado; el N." 7 es un ejemplo de esto 
último con el agregado del relleno de rectas casi verticales. 

El empleo de este úllimo elemento decorativo, que hallamos 
casi siempre en conibinjiciotí con otros, es sumamente frecuente: 
el N.° 9 nos muestra una do sus más simples aplicaciones: for- 
mando guarda enire dos (piebradas. En (*1 N.'^ li las verticales se 
hallan del lado externo de las linceas (luebradas v entre éstas v 
una recta. 

Siguiendo (»sle último procedimietUo las vertieales rellíMiaii 
tand)ién una faja (¡uebrada doble de puntos en el N.*' 8. 

Donde se emplean estas |>e(pienas rectas como relleno es en 
otro dibujo, común enIre estos grabados, de s¡mj>les lineas que 
se entrecruzan formando cuadros superpuestos y en los que con 
la ayuda de las verticales, toma el aspecto de un damero, N*"" 10, 
11, 12 y i;<. 

En los objetos de alfarería pintada los cuadrados de estos da- 
meros se rellenan de color negro y así tendríamos aquí, el caso 
análogo de lo que sucede en el grabado monoíTomo entre nos- 
otros, en que los colores se sustituyen con líneas, con la diferen- 
cia que en los vasos calchaquíes las pequeílas rectas en cualquier 
posición en que se hallen siempre representarán la idea de color 
ó por lo menos relleno y nunca un color determinado; y eso se 
puede ver bien en los iN."'* 10, 11 y 12 que muestran el mismo 
dibujo pero cuyas rayitas en cada uno están en diversa posición. 

Una guarda curiosa es la del N." 17, que parece representar 
la huella del avestruz colocada en posición alternada y resaltando 
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sobre un foinir) dt* |)(»f|upñas recias (üapfonalinoiilo grabadas. Rsle 
es ei único ejein|)lar (¡ne conozco. 

Rl N.*" IS posee otra guarda nuiy sintética en la cpie s(» ha 
(juerido grabar una serie <le escaleras con un zig-zag vertical en 
su interior, (jue por lo reducido del objeto aparece como un siin- 
[)le trazo vibrátil. 

Las líneas (juebratlas cerrando un |)0<Mt sus ángulos se trans- 
íbrnian en zig-zags, y con esta ornanienlaciíni se ha cubierto las 
pare(l(»s de centenares de pi(»zas. 

Kn la lig. I iS he Iralado de reunir algunos (\j(Mn(>los tí|)ícos: 
los .N." I , :i y .*< muestran el zig-zag dispuesto horizontalmenle, 
el primero con su interior rayado y en los otros d<ts libre, pero el 
fondo sobre el cual sí' destacan varía: en el N.° .'{ a()ar(»ce |)or 
primera vez <d rayado retieulado (jue no es muy InM'iiente vol- 
viéndose solo á ri'pelir en oli'o dibujo: en el .N." 1:2. 

til bonito e¡rm|>lar de zig-zag oblicuo es el N." í (|ue también 
es raro. 

Mueho má'^ lr<'cucnte'^ m»m lo> zig-zag^ inclinado^ o casi verti- 
^ale^^ «pie, á igual ;i lo <pH' sucede en la deroi'acjon <le los vasos 
pintados, separan los elemento> de e*;caleras o peipierias terrazas: 
el .\."S puede dar mejor una idea de esto, mienti'as (|ue los N.""."» 
y 7 muestran variantes, y el O una excepción á causa de la posi- 
rion easi vertical de la ligiira. 

Kl «libnjo del N." S es nniy típico en lo> vasos grabados cal- 
elhHpiíes é innumerables son lo> fragmentos «jue lo poseen má> o 
menos bien heeho pero siempre de igual carácter. 

Ksto nos muestra (d paralelismo (pie existe entre los sínd)olos 
grabailos \ los ()intados \ el caráctiM* ritual «le muchos de (»slos 
objetos. 

Por analogía he dado á la terraza el eipiivalente simbólico de 
nube í", y si esto es así. con el agregado del zig-zag, que repre- 
senta el rayo, tendríamos á no dudarlo, una prueba más del uso 
de estos vasos en las ceremonias de la Sumnc .V/zx/^/, ya deseriplas. 

Otro dibujo muy común es <d de los grandes |>aralelogramos 
interrumjiidos por triángulos <pi(» giMieralmente están rellenos 
con verticah»s. 



{*. Amhuosktii: Ah/mn/s Vtisus ("vrcnnniinlps tlt* la ¡U'f/i(in f^ilt'h/ifjui, Ana- 
Ics del Miisoo \jn'i4)n;il ilc liuenns .Virrs. Tomo Vil, p.í^ís. Ii'.'i y si^Miifnte^. 
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En Ja íig. lií> hay algunos ejemplan^s. El n.'^ 1 mnestra los para- 
l»*lof¿;ramos formados por líneasdobles yentre ellas finamente raya- 
do con pequeñas rectas. Los espacios correspondientes á los trián- 
gulos intermedios se hallan ocupados, en este caso, por otros peque- 
ños triángulos, uno para cada uno. con su interior también estriado. 

En el n.*' 7 los paralelogramos no cierran en sus ángulos late- 
rales, de modo que el dibujo aparece como una faja punteada en- 
tre dos líneas fuertemente (¡uebradas. 

Los números 8 y 9, respresentan un tipo común en este dibujo, 
y se caracteriza porque el interior de t^ada paralelogramo lleva 
un zig-zag doble colocado en sentido vertical. Algunas veces este 
agregado se transforma en una simple barra vertical, doble ó sim- 
\íU\ con su interior vacío ú obli(»uamente rayado <!omo en el caso 
del fragmento n." Mide la íig. LiT. La decoración cambia cuando 
los claros de eslos dibujos se llenan con otros elementos por ejem- 
plo, círculos como íMi los números ."> v (» o círculos cuyo interior es 
n'l¡( iilado como en el n." 10. 

(]omo se puede ver [)or los fragmentos, que en las íigura.s se 
hallan todos colocados en su posición natural, es decir, con el 
borde hacia arriba, esta decoración está, en estos vasos, siempre 
colocada casi inmediatamente debajo de él, sólo separada por una 
línea horizontal, que con otra paralela colocada á cierta distan- 
cia, encierran las liguras. 

En estos vasos es de notar tand)¡cn que esta faja no es conti- 
nua, (;asi siempre se interrumpe en el lugar del asa o adorno que 
la substituya o aun en ese mismo lugar aunque nada exista. 

Allí por medio de dos verticales y dejando un espacio vacío 
entre ambas, de diverso ancho, se cierran las paralelas que for- 
man la faja; como si fuera una tira de papel que se hubiera apli- 
cado sobre el objeto y sus extremos no alcanzasen á unirse al dar 
toda la vuelta. 

Varios ejemplos de esto se pueden observar en el n." lá de la 
íig. Ii7 y á, 3, i y :\ de la íig. LV.L 

Esta interrupción de la faja ya la hice notar en un vaso antro- 
pomorfo, ornamentado en el vientre con ella y también con dibujo 
de paralelogramos que termina del mismo modo pero en la parte 
anterior (•'. 

*j Amhhosktti. Solas tíe .irt/ueoloffííi C(ilcha(/ui: Vil Vasos' Votivos Anlro- 
pumor/'os. fi^,'. 'iiMloletin Instituto ííeo/Lfráfico .Vr^íentino. Tomo XVII, pá;^. .V29. 



— 149 — 

Los fragmentos <lo alfarería grabada, hallados por nosotros en 
trampa (rraiide, dilieren de los ya publicados, por los señores Nor- 
denskiold v l.afone Ouevedo, de Salta v de Catainarea v de otros 
que poseo del pro|)io valle Calchaquí, en muchos de los dibujos y 
sobre todo en cuanto al grabado; esto último sólo se entiende tra- 
tándose d(» las figuras geométricas descriptas. Los del valle Cal- 
chaqui y Cuenca de Londres, presentan los trazos mucho más an- 
(!hos y profundos mientras que éstos son más bien rayados. Sin 
embargo, esto no ih'be considerarse como fundamental, puesto 
(fue ha sido simplemente una modalidad regioníd y depcMide de la 
clase de buriles empleados para grabar, más ó menos punteagu- 
dos de hueso o madera. 

Kn cambio el tipo general de los fragmentos (?s el mismo, así 
como también la «'lase de alfarería y el estado de no uso ijue pre- 
sentan, lanío unos como otros parecen haber sido rolos inten(;io- 
nídmente y csli» debí* ser tan cierto, (|ue lo mismo que se han ha- 
llado mezclados <*stos <le Panqxi (Irande con los fragmentos con 
agujero de muerl<* ya descriptos, también se han recogido mezcla- 
dos y en las mismas condiciones, otros en los valles Calchaquies y 
entn» los ([de posi'o en mi colecciiMi [>arli<*ular, jírocedentes de 
Colalao del Valle, hay ejemplares de ambas cosas encontrados en 
el mismo vacimienlo. 

• 

oBJKTos di: CIKIíHA 

Si abundant<*s son los hallazgos d(» alfarería en la Kegicm de 
la Panq)a Urande, no puede decirse lo mismo con lo <|ue se 
refiere á objetos de piedra; no por([ue ellos no hayan sido em- 
pleados con la misma profusión que en otras partes, sino porque 
como en su mavoria no fueron enterrados, scWo con mutrho 
buscar é interesando á los que allí vivcm, pueden reunirse en 
gran número como sucede en otms lugares. 

Kl material recogido ya nos puede dar una prueba de lo ex- 
puesto como se verá en el detalle de las piezas. 

Kn la íigura [M se han reunido los objetos pequeños, de ellos 
solo fueron recogidos in sita el collar de malaquita N." 1 del que 
.se habh) ya en la página 'M ') y el N.'* li ([ue es el ídolo femenino 

■) Kl rnlhir lleva t-l N." 81» ilul Cíiláioffo. 
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eiicoiilm.losohn- <>I iii«[il..n .ir liii.^..-^ Iiunimios m vi kiím. .-. 
(nenk-i'io ('\|il<ii'ailo )i<ii' el Dr. M;íii|>íis ' . 

I.nsd<-iiiHs iiliii-Uis l'iioroii Iiíi11íiiI«> siii'ltos. yii i-nli-<' los div 
iiiciiiti'-. <]<> los ilrvt-rsos >it<-¡iiii<'ii(<>s i> iidc|iiii'i<lo> |i.ir <-<itii|>iM 
dnnannn «Ir los vecinos. 




K! N." t is iKt ndoriio ilo collHr fra^menlitün. su fotiiüi primi- 
tiva Tur sin diiiln lirciiliir. pom ron pj bonli' ilrnladn. Ks dv unii 
lAminn muy delgada de ¡limri'a v muestra añri el peipieño afíu- 
jpro destinado k la siisjieiisirm '-1. 



la ¡láii. lOii. 
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Los N/'" A V .% son lorleros de Imso ó fiisáiolos tninhién de 

« 

piedra í'), el primero de forma circular y el olro ovalado, lieiien 
tres milímetros de grueso término medio y el p(íso suficiente para 
poder trabajar: en otros lugares los torteros de piedra son comu- 
nes pero casi siempre adornados; pocos son los lisos como éstos. 

El N." G es un fragmento de una pieza muy interesante hallada 
entre los desmontes d(»l gran cementerio, cuyos fragmentos c(»m- 
plementarios á pesar de haber sido buscados con lodo empeño 
nos fué imposible haliíir. 

Por otra parte, las fractiiras rpie presenta, tienen <d carácter 
de ser muy antiguas. 

Se trata de una de esas |>e(|ueñas planchas de pizarra graba- 
das, sobre las ípu* llam(') la atención el J)r. Ten-Kate en su trabajo 
va citado-. 

La pieza recítgida representa más ó menos una cuarta parte 
del objeto completo. <|ue debit) ser probablemente cuadrangular, 
con el agringado <|uizá en la pai'lc superior de un disco |)ara re- 
sentar una calx^za humana. 

En lo ípie íjueda se ve la parte inferior del brazo y una man(» 

toscamente grabada |)or lo (jue colijo lo (»xpueslo. Esto se halla 

sobre la columna del grabado más interior, (|ue está compuesta 

de figuras más o menos rond)oidales, con el agregado de las dos 

pequeñas líneas paralelas del lado externo de sus ángulos obtus(»s. 

;V1 lado de esta columna sigue otra de signos formados por 
líneas en zig-zag, horizontales, siiperpiiestas, |)arec¡das al jero- 
glífico egipcio correspondiente á la N. 

Esta pieza lleva el ]S.*^ 10:2 del Catálogo. 

J^as cuatro piezas restantes, \."^ 7 á 10, son piedras d(; honda 
de forma ovoide y representan cuatro diversos estados de perfec- 
cionamiento: la N.*' 7 es un tipo acabado <le esta clase de proyec- 
tiles, i|ue s(» hallan frecuentemente en la legión calchaquí ('). 

En la Pampa (rrande, no son las únicas halladas. Ya en el año 
líHK), mi buen amigo, Eduardo A. Ilolmberg ihijo;, me enviaba 
el primer ejemplar de este lugar. Algunos son de porfirito. 

(» Ni'nnen»s lo:i y 120 del r^iláJofío. 

(*) J'.ii troiivó plusiüiirs ft»is parini les objets caldiaquis de petiles ardoises 
traviiillées.al)soluiiient seiiihiabies ;\ celles provenaut dii Sud-Ouest et ;i relies 
encoré en usage pariiii les Sliainans á Zuüi (piííí. 3n). 

(»; Númerus8Ü. Sl,82yS:í. 
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Estas piedras de honda, con sus dos punías acuminadas, de- 
bieron ser una arma terrible por los estragos ijue deberían causar 
al chocar con su parte aguda. 

El J)r. Anieghino, en su Aní'vjúcdnd dol Hitmhvo /*// rl f^iaia, 
trae el dibujo de una de estas piedras O, pero procedente de la 
Nueva Caledonia, que vio en las galerías del Trocadero, rolocada 
en una lazada de cuerda, para demostrare! modo d<» lanzarlas que 
tienen los indígenas de aquelhi isla. 

Y, á prop<')SÍlo de esto, agrega: u Este objelo, como era lan- 
zado por una simple cuerda, sin cama para colocar la piedra, se 
parece más á una Ixda tjue á una verdadera piedra de honda. Sin 
embargo, los N(H) Caledonianos también conocían la verdadera 
honda provista d(* cama para colocar el proyectil, pero lanzaban 
con ellas piedras de una forma diferenlf» »>. 

"La misma forma scM^ncuentra en las islas (lañarías, Salonnui, 
Sandwich, etc. (-K 

Fuera de esta clase de [)royect¡les, hemos hallado también 
otros toscos tallados á grandes golpes. En la fig. ird. n."^ 1, á y 3, 
y fig. iri^i, n. " S, pueden verse otnts r'jpmplan\s. 

El carácter de estas bolas (*s muy primitivo y contrasta singu- 
larmente con el dt; los otros objetos de piedra hallados en esta 
región, por lo que hace sujíoner o ([ue pertenecen á una edad 
muy anterior á ellos o tjue son piezas empezadas á tral)ajar; como 
se recojieron casi superficialmente, como el n.*" I de la fig. 151, 
que mencioné en la pág. o.") (*), no fué posible» constatar la pri- 
mera hipótesis. 

En cuanto á los demás ejemplares, también fueron recojidos 
desparramados en los otros yacimientos, sin que cerca de ellos 
se hubieran hallado otros objetos de carácter primitivo. 

No de la Pampa firande precisamente, sino del (^hurcal, lo- 
calidad situada unas tres leguas n sean quince kilómetros más al 
Norte, son los ejemplares n."'* i y 5 de la fig. 151, que adquirimos 
junto con varios objetos de los vecinos del lugar. 

Estas son bolas esferoidales muv bien hechas, de diámetro 



(1) Fi/í. 522, Piíinclia XVII, tomo II. 

(') Amkiíhi.no. op. cit., tomo L pá;:. 44 i. 

(*) Kste ejemplar lleva el n.** iü.'i díii Catálo^ií», y los otros. !•»> n."* 173, 
(jue es de Amlesíhi^ y 17 i, fíe Arenisca. 



vido para bolear hiian.iiros 
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peíjupílo. y qiii' imsiblE-miTilc, han ■ 
ó viruñas ''. 

(Lomo ¡iLfzas de iilro carái-tt:!-, ri-<-ojimos tauíbién el n.° t>, que 
es iiiiii pei|iienii mano d<> iniiledoi-. alar^^ada, chata, y que pré- 
senla una superticii' plana ili> rriccii'in on loda su longitud. Us de 
Andosita. 








Kii.. i:íi 

c'ilinJrn ptTforiul". 



f'oi-el tnniann. fs di- suponer que tuvo un empleo üs¡)ecial. 
cual t'l de moler pintura, ají, ri cualquier otra substancia en pe- 
queñas cantidades '^>. 



(■i K-:tas pk'zo.-' llevan lus ni'iiiis. 7N y 7'J ürI (liiI 
O Uevdcln." mi del C!itiil.it:o. 
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Más interesante aún es el cilindro de piedra negni y dura, una 
roca eruptiva, al parecer, que fué donada al Museo de la Facultad 
por el Dr. Indalecio Gómez, y procedente también de la Pampa 
Grande. N." 7 de la fig. 151 O. 

Kn uno de sus extremos, este cilindro presenta una pequefin 
excavación poco profunda y en el centro del otro, una perfo- 
ración circular de dos centímetros más ñ menos de profundidad, 
y medio centímetro de diámetro (|ue se ve ffue ha quedado sin 
terminar. 

Ksla perforación es interesante i)on[ue muestra una serie úv 
roscas y anillos salientes superpuestos que mi» expiico han po- 
dido ser producidos por foranos f<ruesos de arena ([ue se hubieran 
detenido contra las paredc^s de la perforación, al girar el aparato 
destinado á la fricción, los que naturalmente mordieron mejor que 
los otros y ahondaron más la parle sobre hi cual apoyaban. 

Kl empleo ulterior de lístos cilindros perforados, nos es aun 
desconocido. 



Ní)s ocuparemos ahora cspíMiaJmrnh' de olio grupo di» objetos 
comunísimos en la región (!alcha(|uí y (|Me vai'ía en ciicinlo á for- 
mas al intinito pero conservando siempre iiu lipo general, int» re- 
fiero á las hachas de ()ie<lra. 

Si bi(Mi es cierto í[ue de la misma Pampa (irande, son pocos 
los ejemplares recogidos, sin end)argo, de los alrededores, del 
Churcal por ejemplo, pudimos conseguir varios interesantes lo que 
prueba que allí y aún en la misma Pam[)a Grande debieran ser 
abundantes, como en los demás lugares de cultura (^.alchaijuí. 

Como ya he exi)resado más arriba, estas hachas hasta ahora, 
no han sido halladas en sepulcros: sicMupre fueron recogidas sobre 
la superficie del suelo por los habitantes del lugar, los que mejor 
que nadie tienen oportunidad, recorriendo la comarca, para ha- 
llarlas y recogerlas. 

Estas hachas pertenecen á un tipo fundamental, al que he dado 
el nombre de Occidental Americano (-'. y presenta siempre un sur- 

(*) Lleva el n." 4 del ('atálofjo. 

(^} A.MHKosETTi: liastros Comunes en Calc/itujui ff Mejicn. Aiialeni áe In. So- 
ricdnd Científica Argentina. Tomo LI, pá^'s. .-í y siguientes. 
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00 esruvíulo en su tercio posterior <) á veees en o\ ineiiio, (¡iie 
puede nuhs'ir couipielaniente el objeto, ó s('»lo tres cu<nrlas partes 
de él. 

Los ejemplares de la regituí de la Pampa (Irande, pertenecen 
principalmente á este último tipo «le surco. 

Las primeras liaclias de este t¡()0 descriptas, lo fueron por el 
Dr. Ameghino ('\ más tarde el Dr. Moreno publicc) dos figuras típi- 
cas en su Kxploración Arqueológica de la Provincia de Cataiiiar- 
ca í-', luego el Sr. Lafone Quevedo dW) otras ilustraciones de tn*s 
ejemplares también de (latamarca en la misma Kkvista í ' , atribu- 
yéndolas á Tokis ó insignias de mando. 

Kl Sr. Krland NordcMiskiüId describió algunas otras, con sus figu- 
ras corn»spondientes en un trabajo titulado Prürolninhlsrlte Snlz- 
t/f'tri)nnn¡fi in /hinti //c ,////«*/ í »\ que sirvieron para explotar sal, en 
las salinas grandes de la Provincia de «lujiiy, lodas ellas de» formas 
diversas y de pesos qiic varían entre (»,ri(M) y .'{.")() gramos, sin con- 
tar con otro ejemplar pero muy primitivo como factura y sin filo 
de i\:í y uhmIío centímetros de largo y :i:i kilos de peso. 

Kl mismo autor •', pid)lico varias otras |)ie/as de la Puna de 
Jujuy, ad(|uiridas por compra, del mismo tipo de las que di á cono- 
cer procedentes de la Panq)a lilanca, también de la misma Pro- 
vincia ('•), es decir, de esas hachas de tipo casi cilindrico y de ff>r- 
mas que traen una reminiscencia al ti|)o fálico. 

Todas estas son las hachas de piedra publicadas hasta ahora, 
de í|ue yo tenga conocimiento ^'K Y sin embargo, el material (|ue 
se baila en los Museos y colecciones del país y del extranjero, cre<» 
([ue sin exageración puede avabiarse en más de mil ejemplares: 
esta abundancia es á mi juicif» lo (¡ue seguramente he hecho que 

:») Anfif/üetinf/ f/el Itmnhrv en el l'latu. p;'i«í. .i.UI. Tomo I, li^Miras IMS y :M9* 

(^) lievi.stn ilel Museo de La l'hifn. Tomo i, |>;í«:. '>\'.'t, 

(•*) Hl i'ulln (le Tono/>a. Tomo III. pá»;. 'A^d. 

(') \'erh(in(llunf/eu tler lierliner Anlhrttptdinjischen (iesselschnft, 11M)2, 
p.-íjís. 33() y siiarnientes. 

(5) XonhKN>KioLn: l^rarolu/nhisrhe, etr.. plancli.'i V. mniieros 2, ti y 9. 

("i Amiíhosktti: Antitiüeilades Calrhftf/uie.s: ¡falos Arf/ueológictts sohre la 
f'rorinria de Jujuij. fi^. ."ií^. 

(') i)elK) harer menrión laminen de alfíwnos ejemplares ii^rcramcnto des- 
criptos, pen> no íi^'urados de San Juan, la Hioja y Salta, resprotivamente, 
por los profesores Enrico li, (íi«^'líoli y Míchele del Lupo, en el Archirio jht 
J'Anlrojioloffia e la Klnolo(i¡a di Firenze, 1899-1901. 
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no se lo haya dado la imporlancia <|ue croo que su esl lidio cinii- 
plelo merecería. 

Como puede verse por los ejemplares coleccionados por no><.H 
tros, procedentes en su mayor parle del Churcal i fig. J52), vario> 
son los tipos que presentan. 

En su mayor parte pertenecen al de surco incomplelo. 

VA n/' IS, parece (¡ue hubiera sido trabajada á objeto de for- 
marle dos surcos, en vez de uno, y separados entre sí por un borde 
acentuido. Un ejemplar parecido en ciianto á ese detalle y de 
esta niisuia ref^ion, recof^ido en el Kosario di* la Frontera, en el 
arto lSí>:i, fué publicado |)()r mí en mis N(»las de Arqueolofíía 
lig. I.ri. 

Kste dobUí siirco ha leuido por objeto asegurar mejor con las 
coi-r(*as, id hacha sobn* (d palo ([iic debía servirle de mango. 

Kl hachila u." 1:¿ de piedra ver(h\ marj^a precamhrica al pare- 
ció, es exaíManiente igual a otra que poseo en mi colección pro- 
cedente de (¡nachipas, h>calidad qut* se halla bajando desde la 
Panq)a (írand(» hacia el valle de Lerma y (|ue podríamos conside- 
rar taud)i<'Mi como perlcnccicule á esla regiou,de manera que 
esta forma la podríamos cousich'iar como típica de esta zona, 
á pesar de (pie poseo tand)ién otro ejcnqihir de Molinos, valle 
Calchaquí. 

Igual cosa succíh'cou el ejem[)lar u." II, del que se ha hallado 
tand)ién otn» igual cerca de (luaclii[)as; en la Vina, c|ue queda 
frente de este último punto. 

Ambos ejem[)lares son chatos, conq)rim¡dos, ron huen filo v 
muy pulidos, el número II, (;s de un bello color negro lustro.so. 
Ku este otro tipo lo curioso esqiietd siirco ha sido substituido por 
dos muescas, una á cada lado de su parte más ancha y aún estas 
muescas son, como trabajo, muy rudimentarias y contrastan ex- 
traordinariamente cíHi lo perfecto de la confección del hachila. 

Los n."" I,*] y li son pe<|ueñas hachas de la Pampa Uran- 
de, bastante biim trabajadas y cuyo objeto no |)udo ser sino 
votivo. 

Los números líK \) y 10, son restos d(» estos objetos que hemos 
recogido fragmentados en los «liversos yacinienlos y que demues- 
tran <[ue estas piezas fueron usadas en diversos trabajos y no han 
tenido un empleo ceremonial como se ha supuesto por algunos 
colegas. 
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Esta opinión ya la apunté anteriormente ('), y sin ne^ar que 
eii algunos casos hayan podido también prestar el servicio de in- 
sifi^niíis, no se puede comprender, como hachas filosas y pesada-^ 
como muc[ias de éstas, no hayan servido principalmente á los an- 
tiguos calchaiiuíes de verdaderos útiles para labrar madera y Ira- 
h'ijar sus utensilios; asi como también de armas eficaces para 1<» 
rouibates cuerpo á cuerpo. 

Los verdaderos Tokis de mando entre los calcliaíjuíes parece 
(|uc fueron de bronce y de ellos especialmente me he ocupado, 
habiéndose lialiado también aquí en Pampa (jrande, un bello 
ejemplar (jue más adelante liguro. 

Algunas de estas |)¡ezas de piedra no son hachas, sino mar- 
tillos como el número l(», qut» no tieiu» tilo alguno y es romo en 
Hsa parte: estos martillos deberían ser ma/.as de guerra en su ma- 
yoría, auníjue algunos ejíMiiplares han sido empleados eoniO 
útiles ya sea en trabajos de minas (> como los hallados por el dor- 
tor Nordenskiold, cu l;i explotación de saliuiís, etc. 

(]omo ya lo he Ikmííio uo'.ar, este tipo de hachas con surro ai 
(|ue he datlo el nombrí* genérico d(» Occidental Americano, es 
idéntico al qiu» se lialla también abundautemíMite en el norte d<' 
Méjico y Kstados Tuidos ^-\ en donde los ar(|ueologos le dan i'l 
nombre de (¡roorrd slmir a.rrs. 

Kl Profesor (l¡glii»l¡, en sii interesante trabajo ('• al describir 
algunas di* estas hachas ([ue posé»', ha hecho la misma observa- 
eií'm, diciendo (¡ue «• rinn-ddiu^ in modo che mlpisrc, il Upo cosi co- 
mano m'tjli Stoli ( tiili drüWinnicn horonln^^^ ' pág. :¿2(p y electiva- 
mente entreverando ejemplares de ambas Américas, sería muy 
difícil reconocer los i[ue (!orrespondiesen á cada una. 

El I)r. William Henry llolmes, en su bien meditado trabajo so- 
bre los útiles de piedra de la Provincia Potomac-Chesapeake (*) es- 
tudia con mucho actiertoel proceso de fabricaci<')n de estas liachas 

^ Ambuiiski ti: Stihis dt' An/neolof/i<i Calchar/ui: .YA//. Tokis ó ¡nsifjnias 
fie mnmio. hechas r/r piedra. Hdletín <1(íI Instituí») líeofínífioo Ar^entim». 
Tniiio XIX, páfí. 22(». 

c^) Ambhosktti: llasfros Comunes en Coichaffui f/ Méjico, eic. 

i^- Maferiali jper lo Sfntiio (/elia *Etá della Pielca» l''¡renzc 1901. 

1* Sfone iniplenienls nf the Polon^ac-Chesapeake Tide Waler i*rovinoe i.'». 
Aunual lieporf of I he Hureau o/' Kfhnoiof/t/. iHi)'^-\)\. Wíisliio^ton. 

Otro trabajo <|ue puede consultarse solu'e v>ie punto (!s el del I)r. ilerard 
l*'o\vke. Sfone JW, publicado en el l.'l Heport. de e>tji s»»r¡e. 
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(ron surco y lo quo el dicenllí, podría perfecLirnente aplicarse alo 
(UMi á Calchaijuí se reíiení. 

Kn ese trabajo hay varias planchas (|uc muestran algunos tipos 
<»xactamenle iguales á los nuestros. 

Algunos otros ejemphires de los antiguos pueblos de Nuevo 
Méjico, pueden verse en el trabajo del Profesor Frederik W. Pu- 
Uíim O, sobre todo en la plancha .\ l\ (jue se reíiere á martillos 
con surco, pero el Dr. Fewkes <-), presenta una verdadera hacha 
de Awatobi, Arizona, de surco ¡ncomph.»to (jue es de tipo Calcha - 
«pií purí), y de las que poseo iguales ejemplares en mi colección. 

Kl ejeu)plar |)resentado por el Sr. Fewkes, según él, se asemeja 
a un tipo muy común de hachas de las ruinas de (¡ila-Salado. 

Fste dato es importantísimo, pues vieiuí á corroborar la opinicui 
d(» la semejaiíza entre las civili/.aciones Pueblo y Calcha(|uí, ya 
emitida por el Dr. Ten Knte, á quien me he referido, y (juien 
también dice, al hablar de las hachas de» piedra, ijue «estas ar- 
mis, (MI ambas «¡vili/acioncs. son, en sus formas, absoIulamenl(» 
idénticas »•. 

lias rocas empleadíis preferiMitemente para fal)ri(%ir (ístas ha- 
chas iMi (lalchaquí, son la andesita, y algiinas ()orlirilas. 



* 
• * 



Otros utensilios domésticos hallados en abundancia, son los 
metates o molinos d(» piedra, llamados hoy por los naturales 

No me reli(M*o aquí á los verdaderos morteros de percusiíin, 
sino H los aparatos para moler por fricción entre dos piedras, 6 
por oscilaci(')n de una piedra pesada convexa sobre otra de super- 
íicití más (') menos convexa ú plana. 

La cantidad relativamente grande de estos útiles, sin contar 
con los morteros comunes, (|ue hemos hallado en nuestra expedi- 
ción, indican á primera vista la importancia que el alimento ve- 

i') 7'Ap l*uehlo Huins and I he inferior Trihes in i'. >'. tieuf/rnphical Snr- 
reffs Wrsf it/'the Une Hundrefith Meritiinn. 

i'-) Jkssk W'ai.tkh Kkwkks: Arvheoluyicnl Ejpeiiifion te Arizonn in 18í)./. 
n til. Annmii llejtort o/' Ihe Hurenu of American Hf/inutof/ff, IHíK'l ÍKi. Par 
te 2.-. IMíinclia CLXX!. 



jelal tenia ¡mm «sos luihilaiilis, li. <|ir< 
sus liúliilos scdt^nlarios. 

Entro esla i-lase de oliji'los. i'i<nii> I 



i*xli-anar, il.ulíi- 




níusc il niiui rr»Kil'*'<*'" *'•' ("'faiía >> |ii<'il 
i'íi i:i.'t. n." I ii.» t()()<]i<l Catálogo'. ,\ 
|uifí. í:'> déosle li-iibajii. 
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Posihlciiiente, sobro eslii |>i('fira SL' Irühajíilta coit iilra ilf sii- 
pcrlii^ie convexa y á la L'iial so ¡iiipriinía un tnoviinicnto do co- 
liinipio, lal cual aún se jiraclica por liis lintiilaiites de las provin- 
ciitsdel NiirU'. sobru todo para majar i-osas blandas, como pnr 
ejemplo, c-l maíz verde ó <'ljO(ítos. para preparar la pasta ijiie sirve 
á la confección de his laii ronombrailas linmitas i'i lamalfs"'. 

h' llera de nna mano de miirteio de andesJIa. liirfja, casi cilíti- 
dricas, y que aili|u¡rÍMios en el (JImrcal ítiK- i'>-i' n." ¿. y de los 
morlerfts mencionados. lomo el de la Itg. 7, ti)s ilemás iililes no 
linn servido para trabajar por percusíiin. sino pur friccíiui. 

I.os peipieilos morteros ii.'".'ty i no lo Itaii permitido, unos 
como el n." i, por ser de arenisca blanda, y los otros por ser r<'- 
lativaiiiente débiles; i|iii/,á liaf;a e\cepcirin el ii." .'i. |)L(Os haya ser- 
vido pnra moler nlnuim substancia, cocjio ají. por cjcioplo. por 
medio de una mano no muy pesada. 




I'n tipo especial de esti>s trituradores >i<u los de la ti^. KÍ4. 
.\un cuando las pciptenas niauos i|iie se ven sobrí' diis de ellos no 
hayan sido halladas junlas. se adaptan tan bien sobre esUis pie- 
zas, y perniitcn hacer un trabajo eficaz ni pinito i]ue níngí''" "'i**' 
objeto podría substituirlas. 

i-as partes inreriores ijue se figuran, son trozos de piedra, de 
Tornia irrej^ular con su plano superior cóncavo en su parte cen- 
tral, de manera <]U0 aunque la >iuperlicie de trituración pare^.ca 
grande, en realiilad, sólo permite el trabajo de otra superlicie 
pequen», ya sea de sección circular, y entonces se adaptan esos 



(',. I'talus Je la lUH'in 
vprilp. ['ondimcnladn di 
i|iie ciibrun ta espi|í(i, » 
en i<^ii piirn, iliimnti' 



., eliilioriidos i 
modos, y l,.p. 



a pasta de diiii'lus 
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poiliieños coiKis pesados, üi' piedra (fig. I'ii, n." 1), de los qut> 
liemos liallndo alfíiinos eje m piaros, ó ya de sección elíptica, i-oiii" 
el del miinero;!. 

Pero un lUil inásiípicoaiiii.deesta zona, es el llamado contimt. 

fiK. ir.r,. 

La parle iiirerior de estos molinos la Torman también grandes 
_v pesadas piedras alargadas, cuya superticie de triluraeióii es poro 
ci'meava y de loniia casi welaiigular: pero el toda ella inclinada 
haeia un lado. 

Solire esta liase liai'ían correr otras piedras iIír, IS-i, ii." •'( , 
alargadas y planas, pero eon los exiremos salienles, como para 
i|uepnilieseii servirles de colisa al correr sobre atpieUas. 




Kl II," :> de la li^. !:'''> puede dar una Mrn de la colocación de 
am!,as pie/.s. 

Ksle aparato, movida la piedra su|)erior con ainbus manos p<»r 
una mujer arrodillada en el suelo, podía liacerun Irabajo do mo- 
lienda relativamente rerannerador. 

I»e eslas piedras de molino liemos reeojido varios ejemplares. 
sid)re todf) de las ijue corresponden á la parle snperior, L'nn Tu»' 
hallada eidirietido la boca de la nrna lig. IM». 



"HJKTOS ni: BKONCK 



Varios son los objelos de este melal que han sido i-ecojidos «n 
Pampa ürande, nuesira expedición sólo Uivo oportunidad de reu- 
nir algmias pequetlas piezas como ser: simples cinceles y una 
punta de iLacliuela; pero el hr. Indalecio lióme/, logrci coleccionar 
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ciialro objetos muy inliMi'sanles, cuya (loscripciiin lie dado ya i'ii 
un trabajo especial O. 

En primera línea iiay que liciccr mención do un Tuki ci liacha 
de uiando, que scRurimieiite perlciieciü á un cac¡(|»e del lu(ínr y 
i-uya sepulcro fué si'guramenle destruido, liahir-iidoso perdido 
elconlenido. 




Kiii. Ijii.— T.ikis 6 liiidins ilc nmndü de liron.-L'. (Museo Xiui.miil . 
•I. 'r..ki M Sepui.n. de la Piivii; A. Ti.ki de U l'uníi Je Jiijiiv (Mii-eo ,1,' Ni 
l'lntii, rpcün>truido en el .\liiseu N;idotinl: «, Toki ilc^ lii Pnm[iiv (iraride 
iMiiseo {'InofíriíGcu de la Kiicultiid dfr KÜiiKofíji y l,elr«■^. S,° í .1.-1 CaUí- 
Int;». Kl inuii^ii vs luodcmii). 






.1 >liiM-,i Nadíiiuil). 
.'n Amil.-s d.'l Miisee 
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Kslf Toki, síilvo pequeñas vavianleses igual al que se eiicontrí') 
un la tumba do otro nicique en la anticua ciudad pi-ecoluinb 11111:1 
(le la Paya '') donde pusterionnente á ese hallazgo, liemos efet-- 
luado interesantes excavaciones, en la segunda expedición de I.i 
Farultad de Filosofía y Letras, las que serán objeto de oira me- 
moria especial. 

Para dar á conocer de nuevo, esta inleresante pie/a, así como 
lambicu lasotras halladas en Pampa (irande. he solicitado y ob- 
tenido del Sr. Florentino Aungliino, Director del Museo Níicioiiíil. 
la antorización de reproducir en este trabajo, los clichés que pu- 
bliqué en aquella ninnograría, lo que me complazco en agradecer. 

En ellos se bailarán los objetos de bi'once de Pampa I írande, 
acompaftados por otros del inisiin) lipo y de otras legiones, lo ijue 
facilitará la couiparaciiui y ayudará con el documento grálico, al 
estudio de la difusión de estas pie/as. 




Muy eurio,sa es una placa pectoral con un lagarto de rulie- 
ve, iig. lüT tandiién publicada, muy parecida á otra del Museo 
?lacional de Buenos Aires procedente de la misma Provincia 
de Salta; pero de los valles Calcliaquies, del lugar llamado Lu- 
racalao con la diferencia de que este i^ltimo ejemplar tiene dos 
lagartos en vez de uno. 

Los otros dos objetos son discos de bronce, ambos pertenecen 

a Annle!> <lol .Musco NucioDal de 



H líi scgundií serie de esla cinse df rihjf tos, i's decir los que p 
tan ciiras humanas. 




UiKi (le ellos mucsl ni una sola earn y i's el más grande de este 
lipii qiio sL' conoce liastri ahora, los otros dos i|ue se hallnii en el 
Museo de la l'lala son mus |nM|nei1os y prnceden de llalainarca. 




e y f. tto: Tafi. Siill.i, Sloliuus, Siinb. M;.n«. i: 

'. Pniiip.i tininde {Mu^cn ríe la Kiiiiultail de Kilü!^'>ríii 

Uiilu. Cnliiiiinrcu (Museo <\e l.a Piula). 



1 (Muíi'o \ 
Letras): c, AndaU 
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El disco do Pampa (Irande tiene veinte y seis cenlímelros 
de diámetro, tres milímetros de espesor y pesa 1570 gramos. 
Fué analizado por el \)r. .1. J. J. Kyle y dio: 

Cobre 97.25 

Eslaño 2.52 

Azufre rastros 

Plata 0.225 

Además deloslres discos <lc osle li^io, (jue yo sepa no se han 
vuelto á hallar liasla ahora oíros semejan les. 

El otro disco li^;;. l.V.Kl, es un poco menor y pertenece al gru- 
po de los (|ue llenen más de una cara humana, en este caso 
cuatro. Esle lipo es común y en nueslra última expedición con- 
seguimos otro ejem|)lar |u*ocedenlc del lugar llamado Cachi aden- 
tro. Valles Calcha(jui(^s. 

Esle olro disco de J^aiii|)a «Iraudc, tiene veinte y un centímetro 
<le diámetro, tres inilím<Mr(»s di* giMu^so y pesa lOiO gramos. 

Su análisis clVrln.uh» por el Sr. Eduardo Suárez dií'»: 

(:,.l)n' \)1,U) 

EslafK. :>.()() 

iliíM'l'O ()..'*)() 

Míjuci y (lohíillo rííslros 

Además de c^los ohiclds el Musco .Nacional posee una pccjuefui 
campana, tamhiéu del lipo (ialchaquí. procetlenle de esle mismo 
lugar de la Pam|>a liíande. y (jue se adquio por compra á ios ve- 
cin(»s del lugar. 

Se halla representada en la íig. UiOd, y mide cjuince cenlíme 
Iros de alto por trece d(* diámelro niavor v ocho dediámentro me- 
ñor, como (pie es del lipo de sección ovalada. Pesa un kilo y 70 
gramos. 

De esta región solo me resla mencionar una curiosa hacha de 
hronce con mango de hierro, extraída de la cueva ó gruta de los 
Aparejos que existe en Pampa (irande y ([ue el [)r. Ma.\ Uhle, 
compro á un señor .Nazareno Morosini en Salla, y se halla actual- 
mente en el Museo Etnográfico de Berlín, catalogada V C, 1317. 

Este ohjeto que puhliqué en el apéndice de mi memoria, sólo 
lo conozco por la fologralía (jue me fué enviada gentilmente por 
la Direcion de aquel Museo. 



Como lo repulo posterior á iii coiiiniisla y por consiguiete age- 
no á la vJcjn cívíIízúicíüq <|uo nos ocupa, me eximo de publicar 
su olisi'' y (le entrar en mayores iletiillps sobre ese objelo. 



Sobre una altaloini m inte nictio-. -.oIjh it nneldel Kío (lela 
Pampa, y situada en su iiuifitndeui.li i un poto il Norli TIH) me- 
tros del liran Ceintnteiio (\ploi ido pti ol I)i Miiip.ib -e halla- 
ron unos curiosos nionlK ni •. i iRiil irt - ik piedi I 




Kl .l>r. Ci'i'vitiJ M I ni iiíco di -» (Xplorumn tila forma 
en su parte superioi un i i spuie di liun » ik billi na angosto y 
largo, dirigido lie N rt *« i on uní is a un i \ otro 1 ido iiendo las 
roiTcs|JO»dii-nles al h-li iiiiii.iin in<i'^ il)nipl i- iiiii, 1 1- ilel Ik'Slii, 
m!is h'iididas, lo qni ptiinili mk |i>i li-ulxili < i al> illo por este 
lado. 



Al Sur, el lomo de lialluna se di-prime en el ceulro y forma Udb 
especie de portezuelo ijue dn paso liaein las otras lomas perlene- 
rientes al mismo sistema y que se t^neadenan ron ésta. 

Desde arriba se domina una enorme extensión del valle de In 
Pampa lirande, y paní la vista de los indioít las particularidade-. 
de murlins de los cerros lejanos, lo que le ha dado una f;rnn im- 
pnrlanfia en su ('pofa cniíi i divÍMulcrn i\ alal;i\a. 




VesL'laei.ii. Iierl.area y alfíuiias plnnla^ 
cactus .-nlm'ii la superiicii' de esa loma rie 

lntemim|>ienilo la motiotomia del suc 
mente rtialro i-airtis li nioiiloiies de piedi 
miidio: peni loiliis eirnilan>s A jinmera vi:- 
Tormailospoi- i'írnilos eoncénlrieo 

Kl diáineti'o no era el mismo e 
mino medio se puede deeir que era de seis meiros. 

l'uo lie los euiriis. se liallnlia sítiíailo eu la exti'cmidad Xortc. 
easi en la punta <)el Lomo de Hnllenn, en la parle en que éste em- 



pinosas y p<-'|iieños 

I» tierra. 

se dibujaliací rlarn- 

|ue no sohci'saljaii 
llera vista y eoino si estuviesen 
¡Véase el croquis tig. ir»l i. 
lodos exaclamenle; pero tír- 



pt'zaba á ileseeniler Inicia el río, v los oíros tre:; agnipndos como á 
i'iiiciienla ntolrns Imcía ol Siitl. 

Kstos Ires iiUimos estaban dispuesto;* en triángulo, ilo mancm 
que uniendo sus centros por medio de lítioas resultaba esa figura. 
con la bas<i dtí once iiielros liacia el ÍNorte, y el vértice hacia el 
Sur: debiendo notiirse que el lado Hste sólo lenia siele metros 
mientras que el Oeste odio metros, de modo que no estaban 
colocados exai'lanieiile como á primera visla se poilía suponer. 




Hodeaudo el Lomo de la Dalli-tia. pero en la falda y no sobre 
la platiirorma superior, se hallaba la indicación de una pirca larga 
que lo rodeaba completamente, con un desarrollo medido A cinta 
de trescieiilos sesenta y un meti-os. 

Kn la parte Norte, esta línea pasaba á treinta y ocho metros 
del eje del primer cairo Norle A Siid, y del eje Ksle A Oeste, diez 
metros al Kste y treinla y seis al Oeste, lo que se i-xpüca por la 
conrormaciiin de las laidas, que \:í se lia meneionado. 
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Ksta Mi(lii.'iici<')Ji de lii iiiiva. <'ii ^ii <r:is¡ (otnlidad estiibii Tonna- 
dn |»nr iiini sfi-íi' de |iit'di-as d¡s|nn-slas iiniis iil lado do las otras j 
coin» (.'iii|iol]-adas cii la falda, pero hícn visibles, do modo que 
apnriTiaii como una laja olisnií'a: en alf^uiios |)Uiilos, la serie SO 
lUiplicalja, peni á rorlos tri'i'lins. 

l-^sla (lís|>()siririii ciivíosa se pi'i'sla á varias (.'(in Je turas: ú se 
trata di' una olu-a iurnniliisa. |iiir ejCLii¡ilo, pirca de defensa ó 
iiiiiralla, li si' Ivala ile los ri'Stos di' i'Sla misma, ó liieii l.'i siinjiU' 
iiidirai-irm riliiai sc^'iiraini-tili' de rsta /oLia. o faja prole<.-t<ira de 




Oiie SI- (lati- <lr la pri v«. ts .líliril. poiiine en toda su exten- 
sión no Si- vi'u inoutiMii's lU- |i¡edra aciiumlaila. como para seguir 
el tfaljiiJori.uien/.ailo. ni |iiir allí r.T<-a, se ve íimIíi'Io alguno que 
juMili-lueestaaserriÓL.. 

Kste ai'Kiiuii'rilo taiLiliiéii |ioi|['ia aplicarse á la segunda su- 
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(Jueda (MI pie la tercera, y por las razones que más a(l(*lant(* 
se dan, posil)Ierneiile lia de haber sido así. 

Kn el primer eairn del centro explorado nada se hallo i tig. JíJl (i 
á i)csar de haber sido excavado con todo cuidado. Kxlraídas las 
piedras de la superiicie, j)ronlo se dio con la liei'ra virgen, sin 
huella alguna de haber sido removida. Sin embargo, se continuo 
excavando, aun cuando ofrecía mucha resistencia por lo com- 
pacta. Sólo se pudo constatar qu(» dentro de ella se había encen- 
<lido fuego. 

Nosotros creíamos al principio (¡ue se tratara de cairns fune- 
rarios, por su gran parecido á los chi'nqui's patagónicos, lo ([ue 
también observó el Sr. Carlos Ameghino, pero esta primera des- 
ilución nos hizo variar de opinión. 

Desistido el trabajo en este primer punto, lo continuam(»s con 
vigor en otro cairn del centro, y situado á <*inco metrcis al ()est(* 
del anterior íig. líJl A . 

Ksle montículo medía sietr metros cincuenta de Ksle á Oeste, 
por cuatro meli-os cincuenta de .Norte á Sud, de modo (|ue .^u for- 
ma era ovalada. 

Retiradas toila^ las piedras su|)eríiciales, apareció un recinto 
|)¡rcado d(» tres metros cincuenta de Kste á Oeste, por dos metros 
veinte de Norte á Sud, de manera (|ue originariamente parece 
que lodo (d ujontículo no ha sido sino el derrundx» d(» una torre 
oval de estas ultimas dimensicmes, en sección y <le poca altura. 
quizá un metro cuando más, y que al desplomarse. lom<» la forma 
esa de cairn, <pu» tanto ní»s había llamado hi atención. 

Del lado externo de la pirca originaria, á un metro cincuenta 
hacia el Kste, debajo de las i)iedras v á veinte v cinco centímetros 
del suelo, fué hallada una vasija rústica njal cocida, sin dibujo 
alguno, completamente destrozada, \ sobre ella, un trozo de are- 
nisca d(» color amarillo subido, y alrededor, otros fragmentos 
¡guales. 

Hacia el Sud, y á cincuenta centímetros de la pirca, entre dos 
piedras, se encontraron otros trozos de vasija iguales á ios ante- 
riores, y alrededor, otros más, procedentes sin duda de la misma 
vasija. 

.\1 Kste de la pirca, pero sólo distante quince centímetros en- 
tre las piedras, .se extrajo debajo de una pequeña laja, un cu- 
rioso pan de ocre rojo, de quince centímetros de largo por nueve 
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(It; ancho y tres de espesor, y á su lado, se reeojieron otros peque- 
ños trozos también de ocre rojo. 

l^ls indudahle que este pan de pintura, orif^inarianiente >• 
i'ncontraba metido dentro de las paredes de la torre quizá eii 
algún pequeño nietio y de alli «pie esta!)a debajo do la laja, In 
(piH seguramente servía para formar el lecho de ese nicho. 

VA interior se hallaba como empedrado, menos en una faja an- 
gosta en la dirección del eje uiayor, que carecía de piedra. Hacia 
un costado d(» la pirca interna aparecían las piedras quemadas 
como si allí hubiera habido un fogón. 

Pasamos luego al montículo H', que resultó de igual Forma que 
el anterior, una vez l¡nq)io de las piedras ([ue lo rodeaban. La 
jurca interior tenía una profundidad varialíh» entre treinta á 
cuarenta centímetros por sesenta de esj^esor, y el recinto encerra- 
do por ella dio dosmetros de Norte á Sur por tres de Kste á Oeste. 

El conjunto de las piedras tlcrrumbadas tenía cinco melrO!» 
cincuenta centímetros (h* Norte á Sur, |)or cuatro metros de Este 
á Oeste. 

En el interior de la pirca lunia el Sud y á (piince centímetros 
(h' la pared se hallaron restos de oti*a vasija n'istica, aplastada y 
junto á ella rastros de carlx'm v cenizas. 

Kn la parte externa de la pirca y á un metro de elhi, otros 
fraguíentos de (M're más pe<pn'ños, un fragmento de conana y 
otros de alfarería rústica. 

Y por íin, en el montu'ulo aislado del Norte (D), la excavación 
nos áu) en el interior de la pirca hacia el Sud-Oeste fraj^mentos 
de alfarería igual á los anteriores, carbón y restos de huesos. 

Como se puede inducir por los datos anteriores, sobre e>a 
lom i hubieron cuatro pe((uertas torres, (!uyo objeto nos es difícil 
explicar. 

Kn su interior se ha encendido fuego, como lo prueban l<»s 
n»stos de carbón, y cpiizá se ha cocinado algo por los pequeños 
restos de luuísos descubiertos en ellas. 

El agua fué transportada en e.sas vasijas rústicas, pero es de 
notar que lo fué en poca cantidad, dado el exiguo luimero de 
fragmentos hallados, lo que supone la frecuencia de pocos hom- 
bres en ese paraje. 

El pan de ocre rojo y los otros fragmentos encontrados, guar- 
díidos" en esas torres, substancia .seguramente preciosa para b>s 



indios, explicaría junio á los demás datos, i|iie ese lu^fiir bien 
|iudo ser un iidüi-Nloriu, ni cuul subirían uno ó varios sacerdotes 
H implorar las divinidades O á hiicer nigi'in sacrificio. Quizá lain- 
bién haya podido ser n«aa ó liiRar di- parada, de alguna ceremo- 
nia ó una Sbirina (lugar de ofrendas), de naturaleza muy pere- 
cedera, (]ue no lia dejado rastros de ninguna especie. 




I'ara mí modo de ver, esas torres debieron tener un carácter 
religioso, sin que por ello hayan podido servir también de atalnyn 
• liando el caso lo reipiiriese. 



\l Sud-Oeste de la Oísa Patronal, existe un grupo de lonuif 
ae se elevan unos cincuenta metros sobre el nivel del Rio de h 
¡iinpii <irande. 




Kio. 166. 
'cionea de • l.a Pedrera •, 
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Entre ellas ae destaca especial méate una, conocida en el 
lugar bajo el nombre de La Pedrera, que avaaza hacia el llano 
en (lii-ecciún Nord-Este. 

Las faldas Nord-Este, Norte v Este soo bastantes tendidas y 
sus pendientes de fficil acceso, la Talda Sud-Este es algo abrup- 
ta, mientras que las del Nor-Oeste, Oeste y Sud-Oeste son 
completamente abruptos y de pendiente latí rápida que el acceso 
se bace imposible. 




Vista Je la entrada del e\lrcmo Nord-Este, de In 
nilln de i-irrunvHlmii'in de ■ l.n Peilrorn ». (N." 1 del croquis). 



En esta parte, la Innta aparece rodeada por un pmíundo des- 
peñadero casi todo de roca viva y esto es todavía más acentuado 
aún en et cuadrante enlre el Sud y Sud-Oeste. 

Sobre la cumbre de esta loma existe una especie de plata- 
forma lai^a y angosta cuyo eje mayor tiene In direcciún ?<orte 
GO" Este, en una longitud de doscientos sesenta y dos metros, 
con un anclio que varía entre los noventa y ciento. cinco metros. 
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A los doscientos diez metros, esta plataforma, hace un mar- 
tillo hacia el Sur, de ciento treinta y dos metros de largo con un 
ancho de sesenta á setenta metros. 

Gomo puede verse en el croquis levantado por el Dr. Cervini, 
toda esta área ha sido rodeada por una muralla de piedra suelU 
(Pirca) hoy en su mayor parte derrumbada, pero ha podíd<i 
constatarse que ha tenido un metro diez centímetros de espesor 
y una altura mínima de un metro veinte centímetros. Esta altur;i 
resultó después de varios trabajos de reconstrucción, efectuados 
con las mismas piedras desmoronadas y en distintos lugares. 

El cimiento se lialla hasta cincuenta centímetros de profun- 
didad. 

La muralla liene dos puertas, una(n." I del croquis), de cinco 
metros de ancho se halla en el extremo noreste (fig. 167). 

La otra puerta (n." 2 del croquis) mira casi al Norte y da acceso 
á un curioso terraplén natural, que cortando el despeñadero, que 
rodea por ese lado á la loma , permite la fácil comunicación con 
otra loma de igual altura llamada «El Potrerillo»), por medio de hi 
cual se hace fácil, por el encadenamiento de estas lomas, llegar á 
las serranías del Oeste ó sea de «Las Pirguas» y desde ellas á la 
gran quebrada de las Conchas y valles Cachalquíes. 

Fuera de estas puertas, la muralla no se interrumpe más qut* 
en un trecho de cien metros aproximadamente, por ser innecesa- 
ria dado lo rápido de la pendiente (¡uc forma el despeñadero y;i 
mencionado entre los rumbos Sur y Sur Oeste. 

Desde este lugar (Sur) la muralla forma un recinto circular de 
, tres metros de diámetro (véase f del croquis í')) y luego la pirca 
cori5 transversalmente el martillo antedicho, dejando libres unos 
cien metros más hacia el Sud Este con el mismo ancho más ó 
menos que terminan, por fin á su vez, en otro despeñadero hasta 
el llano, donde corre un afluente del río de la Pampa Grande y 
que nace en las serranías del Oeste. 

En la parte posterior de la plataforma á los veintidós metros 
hacia el interior de la muralla, hay un gran óvalo pircado de 
ciento diez y nueve metros de eje mayor en la dirección normal 
Norte OO"' Este, por cincuenta ynueve metros más ó menos de eje 
menor; pero en su estrei^no Nord Este se enangosta aún más, para 



(*) Por un eiTuf <le ilíhiijo se fcji exajfrado el l;mi!iho de oMv circulo. 



) 
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forniíir junio c<iii olra pirca, ijue lo alraviesa inlernatnente á los 
noventa metros, nn recínlo masó menos circular cerrado con los 
siguientes liíáinelros N. K. á S. O. ■£> metrüB. N, A S. 32 metros y 
E. A. O. 32 metros. (Véase d dei croquis). 

Kslc uran ovalóse interrumpe en el frente Noroeste en una ex- 
tensión de cuarenta y cinco metros (véase letra g de! croquis). 




Vista del itrun i:lrculu interiur ii üel pl;mi>). Jespuüs de haber sido exci 
su interior, mostrando el sisleitm de tonstruccíóo de la pirca. 



Las paredes han ile liaber tenido un metro treinta de altura, 
por uno de espesor. 

En esta muralla interno se hallan dos puertas: una de cuatro 
metros cini-uenta centimelros, mira al Sud (véase n." * del croquis) 
frente al (íran martillo, y otra (n." :t del croquisi de ocho metros 
cincuenta ci'iitimelros, que mira al Norte frente á frente á la puer- 
ta m." i del croquis) de la muralla do circunvalación que da so- 
bre el terraplén ya mencionado. 
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Dentro deesle óvnhi y á treínUí metros de su pared posterior. 

existe un gran círculo formado con grandes piodrns (vt-ase letra 

a del crO(¡iiis) de seis metros cuarenta centímetros de diámetro 

interior (fig. 168). y cuyas paredes dieron un metro cinciient» 

. de altura por uno de espesor. 

De este niiin circulo se desprenden trt's pircas formando arco 
con un radio de diecisiete metros cada una; dos de ellas forman 




casi uii círculo (véase letra li del croquis) sólo interrumpidas pnr 
una puerta (n,"."! del croquis) de cuatro metros cincuenta de aocli» 
y que corresponde exactamente, dando el frenle ai Sur, A la olrn 
puerta m." i del croquis) ya mencionada y de la que disla s«)lo 
nueve metros. 

F.l otro arco (véase letra cdel croquis), parle del circulo centiid 
(n)lincia el Noroeste y allí se inlerrumpe sin continuar dislando 
quince metros de la pirca del livalo g. 
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Los muros de eslos arcos no deben liabei' alcanzado á más de 
nclieiila centimolros de altura. 

Frente al arco c, liaeia el Noroeste y cerca de la inurHlla, se 
llalli) un curioso monlim de de piedras (vt>ase letra e del croquis) 
de un mt'tro Krlicnla de lar^o ])oi' nclieiilit de iinclin i|¡^. 17^1). 

Desdt' la plalaroniia su|jei-kic de «La ['eili-ora.- Iiacia el liste, se 
duiuina casi toda la l'aoipa IJi-aiide, y liai'iaclSur IHsle, las |iolila- 




«■ioncs de la ("asa hilinnal y lodo el Hincón, con el no y sus ar- 
boledas. 

Como punto estratégico es inmejorable, todas las sierras del 
Oeste y del Esle se [lerciben pertectameiile en sus menores deta- 
lles, con buen tiempo y i:on vista de indio, se entiende. 

Kn la exploración de estas i-iunas se einpleai-on varios días de 
paciente labor dado el pasU/.al y los arbustos que cubrían el suelo; 
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el que hubo quo limpiar para poder si^giiir en todoí< sus delallos 
las bizarras formas de estas conslniccioaes. 

Las escavaciones dieron muy escasos resultados; dentro del 
recinto pirrado a. sólo se halló una punía do flecliii, de cuarcita de 
tipo Calchaquí |tlg. 171) larga, delgadayangosla.de punta ngtida 
y base escotada con los liordcs TiMamente tallados'" y un Irap- 
mentó de peciueño yuro de barro de asa laleiiil. que lia desapa- 
recido, pero cuyos arranques están perfecta men le visibles ',figu 
ra I72i(i). 



k 




Kiii. ni. 

Punta de HeHindc ci 
Tnmafio nnlur 



Además se hallaron pequeilos fragmentos de alfarería pintada, 
restos de carbón, trozos pequeños de ocre rojo y amarillo, estos 
últimos en forma tosca, de lápices alargados, de cuatro á cinco cen- 
tímetros de largo. Numerosos trozos de arenisca amarilla también 
se exlragcron de esta escavación, lo que hizo suponer al Dr. Cer- 
vini que con ellos se hubiera coronado la pirca. Escnvada la pirca 



(') N." ÍOjI deLCfttálogü. 
C) N." 10j2 del Catálupu. 
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b, no proporcioíii' sino reslos do riirbtni. ocre nmnrillo y fmfírnen- 
losdc airíircnn sin imporlnncin. 

En el (millo ii. sólo se liiillnron fragmentos escasos de nlfiireri.i; 
en el f, nada se liallii y eii el luiniililo t', ijue se rrcyó una tumba, 
la exploraciCm no proporcionó sino raros frafíinenlos de alTareria 
pintadoíí casi debajo de las piedras, mientras que la escavncirm 
dióá UD metro de profundidad con el siieln virf^on. 

¿Quü pudo ser este conjunto de ruinas de «La Pedrera "? 




a del montón <1c pietlrns J 
descenso de In plnliLfomín 
otro lado, la Loma del • Po 



iiís). iiiostmndu nderacís el rápido 
ipi-rmiterii rumliii Xorocste, y del 



A primera vista dada su posición dominante liace suponer una 
forliileza, y esta opinión se robuí'tece más, si se tiene en cuenta la 
falta de muralla de cinumvalación en la parte más abrupta é in 
accesible. Poro las consirucciones interiores tan curiosas, no res- 
ponden A la idea de una constroccit'in de guerra. 
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Posiblemente habrá sido iin lugar de ceremonias especiales de 
culto, que nosotros no conocemos y si esto fuera así, el dalo apun- 
tado por el Sr. Mariano Zorreguieta, de que en este lugar existió 
un adoratorio de las tribus (iuachipas O tendría aquí su confor- 
mación. 



(*) Este autor en sus Apuntes ilistóiicos de la Provincia de Sttlfa^ en In 
Época del Coloniaje 5." Parte Salta. Imprenta Independiente de P. Sarapura. 
1876, pág. 44, dice: Pirr/ilas del Sol.—uW Sur del departanmeto de (juachipa>. 
en la elevada ruiiibre de la Serranía que divide el territorio de (iuachipas de 
los valles (lalclia(|uies y donde forma sus ve^liente^ el Uío de la Anta, existe 
una altura que se denominaba por los indígenas de esos lugares £1 seno del 
Sol, Las Piíufüas del Sol, nombre alusivo á ser di<lia altura el primer punto, 
que en dicha Serranía toca el Sol en su nacimiento y ocaso. Este liif^ar era un 
adoratorio de las Tribus (iuachipas que se extendían hasta Colalao y Abra de 
Tafi». 

Es de lamentar que este distinguido autor, no haya dado el origen de estos 
datos tan curiosos y que nos podrían orientar para conseguir otros que no<i 
resolvieran el problema. 

Pero haré notar que el nombre de Piíf/üa.s del Sol (en criollo) es traduccÍMn 
de Onta Sacoco, en el i«líoma original del lugar como ya se dijo (páfi^ína 20;. 
y que a la Serranía se le ha dado el nombre de Serranía de los l^irgüas, local- 
mente, por la forma de {)arva ó pirgua que presentan dos de sus piros, que se 
elevan y se cortan horizontalmente cumo pe<|ueHas mesetas, una más grande 
que la otra, por lo (jU(; stí las llama la Pirgua (Irande y la Pirgua Chic^; pero v\ 
nombre general con que se conoce esta serranía es el de «< (lumbres de Cal- 
chaqui»). 

Sobre los cerros de los Pirguas se habla umcho, nosotros no tuvimos opor- 
tunidad ni tiempo paivi verilicar una ascensión, lo (pie nos hubiera dado ma- 
yores detalles sobre (ísle asunto si algo sobre ellas existe. 

Por lo pronto el problema de La Pedt-era como Jidoratorío queda planteado 
hast.i que otro^ datos ó exploraciones nos denmcstren otra cosa. 



OBSEKVACIONKS (iENERALES RELATIVAS 

Á LAS KXI»U»RAi:iONES AH(,U KnUM'.lilAS 1)K LA 1»AMI»A GHANDK '• 



Km* m¡ ¡nltMU'iDii y sería mi desíM) al escribir la presento noli- 
eia, sobre la parle de mi trabajo en las exploraciones anpieolo- 
gioas de la Pampa (¡rande, presentar con las obs(M*vaeinnes de 
carácter general, correspondientes á los datos tomados en el 
momento de las e\<'ava<'¡ones, una reseña descriptiva de la alfa- 
rería coleccionada, <|ue fuera un documento para el esludio de su 
simbolismo. 

IN»ro, habiendo debido ausentarme de Rueños Aires, antes de 
reconstruida la colección, y no tenien<lo la descripción completa 
de ninguna de las piezas, no poseo dalo suíiciente [)ara Ibívar á 
término mi prop<»sito en toda su amplitud. 

Trunco, asi, este trabajo, <|ue hubiera encontrado su comple- 
mento en (d esludio histórico dt? la región por el señor Ambrosetli, 
y en el antropológico de los restos humanos extraídos, disminuye 
en mucho su valor y pierde interés su publicación. Pero, en el 
compromiso contraído con el señor Decano, y la insistencia del 
distinguido jefe de la expedición, (¡ue quiere hacer conocer por 
lo menos en parte, los resultados de la misma, me obligan y de- 
terminan á presentar la siguiente exposiciíui. 



(^) Mi estimado discípulo y conipafioro I)r. Leopoldo Muupás, manteniendo 
la promesa que me liií'iera, al embarcarse para Kuropa, me lia remitido las 
observaciones (jue acpií publico, cuya lectura ufrece el mayor interés, teniendo 
en cuenta la especial dedicación que ha demostrado en la parte de la tarea 
ipie le cupo en suerte. 

Sólo deploro (pie su imprevisto viaje no le haya permitido ampliarlas en 
presencia de la colección reconstruida. — Juax B. A.mhkosetti. 



« 
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Cuatro son los yacimientos que corresponden á las excava- 
ciones que me fueron encomendadas, representando ellas ud 
total de ochenta descubrimientos, muchos de dos, tres y cnaln-» 
piezas, que forman una colección interesante de esqueletos, crá- 
neos, tinajones, urnas, pucos, conanas, pecanas, idolillos é ins- 
trumentos varios. 

De estos yacimientos es el más importante, el de un f^ran ce- 
menterio. Fué el más pródigo, siendo el que más piezas ha dado 
V las más interesantes. 

Ksle yacimiento ocupaba parle considerable de unfi loma, eu 
la margen derecha de un zanjón, situado á una distanciíi de tres 
ó cuatro cuadras, más ó menos de la estancia, v frente h uno de 
sus potreros sembrados. Se manifestó siguiendo una dirección 
Nord-Esle á Sud-Oeste, ocupando cincuenta metros de longitud, 
aproximadamente. 

Se extrajeron, de profundidad muy variable, en gran cantidad 
urnas toscas y pintadas, pucos muy intenísantes, grandes tina- 
jas con esqueletos adentro, es(|ueIetos enterrados simplemente, 
sin recipiente» (jue h)s contuviera, pequeños vasos votivos, un 
idolillo, etc. 

Fuera de esa línea, en la uiisiiia loma se extrajeron dos gran- 
des urnas números ^()0 y :¿()i que contenían restos humanos, 
descubriéndose, además, restos de un esqueleto, un espacio del 
que solo se extrajeron fragmentos, casi todos característicos, 
como serazas, fragmentos pequeños de alfarería pintada y dibu- 
jada á cincel, parte de un cincel de bronce etc. En el centro y parte 
superior de la loma había una piedra de mortero, y en el fondo 
del zanjón que separa esta loma de la Sud inmediata, una mano 
de mortero que seguramente le correspondía. En ese mismo zan- 
jón, pero correspondiendo más bien á la parte de la loma Sud 
inmediata, se extrajo también una urna pintada, única pieza en- 
contrada en ese lugar, siendo infructuosos las excavíiciones he- 
chas á su alrededor para encontrar otras. 

De menor importancia es el yacimiento de la casa de Domin- 
go, situada junto á un rancho y sobre el camino de la Estancia 
alíala. De él se extrajeron pocas piezas y de estas, pocas en buen 
estado 

En este yacimiento se observan dos grupos bastante distancia- 
dos y muy diferentes por la alfarería. El primero formado por 
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piezas exlraídas á ambos lados de un zanjón, muy próximas unas 
<le otras, de tipo tosco todas ellas, y el segundo, cuyas primeras 
piezas se encontraron como á cincuenta metros de las anteriores 
son casi todas de tipo lino y pintadas, á cuyo grupo pertenecen 
los fragmentos característicos encontrados en un mismo lugar, 
4*omo los del yacimiento anterior. 

En los sitios ocupados por ambos grupos hallamos restos 
humanos enterrados en las urnas y algunos en la tierra sin 
recipiente. 

El yacimiento III, ó sea el primero excavado. Situado junto á 
una gran represa de aguas, atrás de la estancia, dio, aún me- 
nos piezas que el anterior; pero alguna, de ellas muy intere- 
santes. 

Ocupaba una línea de diez á doce metros de largo, con un 
apartamiento máximo de tres metros á ambos lados de una tapia 
moderna que se había construido sobre rl. 

En los alrcdores de cslc yaciniiento, aunqu<^ bastante aparta- 
dos de rl, se notaban varias piedras de morlero con cavidades 
I un una d<» ellas contr liiista quince), junio á uno de las que 
recojí muchos fragmenlos, y solo IVíigmentos rolos, al parecer 
intencionalmente. 

En cuanto al yacimiento del río Soc(»ndo, solo díó pucos y 
fragmenlos más <) menos grandes de urnas, rolas probablemente 
en las remociones (¡ue debe haber sufrido la t¡(»rra en esta parte, 
con los cultivos y la construcción de una tapia á cuyo Uuh) se en 
con traban. 

Es interesantísima la loma de este yacimiento un lugar apar- 
ado más de .'iO (cincuenta) metros del sitio en que se encontra- 
ban los pucos y fragmentos, en el (jue, junto á una piedra de 
mortero, también, y debajo de grandes lajas, extrajimos solo 
frfigmentos característicos, como ser azas, caras etc., casi todas 
ellas muy interesantes como piezas de alfarería. 

La abundancia de restos humanos en todos estos yacimientos, 
no deja dudas acerca de su carácter. Fueron cementerios: No solo 
se encontraron restos de niños, en las pequeñas urnas de al- 
farería tina y pintada, sino también restos de adultos enterra- 
dos en ollas grandes, y aún sin recipiente alguno solamente cu- 
biertos por la tierra, protegida la cabeza con un puco 6 una 
piedra. 
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Que fueran cementerios no implica que estos no hayan sido 
lugares de rito, y al contrario, dado el carácter primitivo de los 
habitan tes 'de esos paraderos, es de creer que lo hayan sido. Y los 
fragmentos característicos, cuya rotura parece intencional, y que 
se presentan agrupados cerca de piedras de mortero, lo hacen 
sospechar. — En los yacimientos 1, 111 y IV, se veía perfectamente 
el mortero cerca del lugar de los fragmentos. En el II, no vimos 
piedra de mortero; j)ero es de advertir que este yacimiento se 
encuentra junto á una casa y á un camino, lo (|ue explicaría fá- 
cilmente su desaparición, pues son piedras que, aún hoy se utili- 
zan [Kira trabajos domésticos. 

En la rliversidad de tipo de las urnas recojidas, alguno com- 
pletamente nuevo, ilestaca principalmente la diferencia entre las 
de alfarería tosca, gruesa y mal cocida d»' las de factura cuidada, 
lina, con dibujos v relieves. 

La diferencia están grande, tjuc naturalmente sujiei'e la idea 
de que havan sido fruto de civili/aciones distintas. — El vacimien- 
to 11, forlilicaría esa presunción ;il presentar separados, por dis- 
tancia bastante grande, las urnas de uno y oli'o tipo. Pero en los 
otros va<*ini¡(Mitos :io sh vr esa sei>ar;ic¡(')n, v al contrario las ha- 

t, I v 

llamos coHiplctauíente mezcladas, aún en el mismo descubri- 
miento. 

En la profundidad á que se encontraron las piezas, podríamos 
buscar, tal vez, un argumento coadyuvante; pero su valor sería 
muy relativo, pues las aguas han sido grandes acarreadores de 
tierra, (jue depositaron seguramente con bastante irregularidad 
segúu las lomas, y en estas según los lugares, siendo ellas, tam- 
bién, la causa de derrumbamientos de tierra, por la inq)etuosidad 
de las corrientes, todo loque, es de creer, habrá modificado con 
el tiempo, la primitiva profundidad á que habían sido enterradas 
las piezas. 

De más valor es la profundidad relativa dentro de un mismo 
yacimiento, v en este sentido, si bien no tenemos dato abundante 
por la imposibilidad de medir en tierra removida, muchas veces 
ni siquiera aproximadamente, la profundidad bajo la superlície — 
es sin embargo, un hecho que casi constantemente hemos obser- 
vado con el Doctor Cervini. cada cual en sus excavaciones, que 
las urnas de factura tosca se encuentran á mayor profundidad que 
las de factura lina. 
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Seria, ese, argumento para afirmar la anterioridad de las ur- 
nas toscas? 

La afirmación sería arriesgada, pues si bien muestra observa- 
ción ofrece un hecho general, no es constante en absoluto. Ade- 
más, no solo no es raro sino frecuente encontrar fragmentos de 
urnas pintadas en las de textura tosca, por más que, también es 
cierto, podría atribuirse, en favor de la afirmativa, á los construc- 
tores de las urnas finas, practicas rituales, que les aconsejaran 
echar Cvsos restos, como ofrenda, á los manes de los que yacían 
en esas urnas para ellos misteriosas, construcciones de hombres 
de otras épocas, y como tales sujetas á culto. Hoy apesar de tan- 
tos artos de critianismo, en esa misma región, al mUifjuo se le 
deben prácticas análogas: ¿Qué de extrañar sería, pues, que en 
sus prácticas se impusieran á la superstición de a(|uellas gentes 
primitivas? 

Con todo el argumento no sería convincente, y, demasiado 
flexible, iiivirliéndolo podría servir para probarla anlerioridjid 
de las urnas pintadas. 

De dos maneras aparece (Miterrados los esqueletos de adultos 
en estos yacimientos: colocados en ollas grandes ó enterrados 
simplemente, sin más protección que la de un puco ó una piedra 
sobn» la cabeza. 

Casi no hemos encontrado urna que no contuviera rastro>, 
por lo menos, de huesos humanos adultos (> de niños. Menos co- 
mún es encontrar restos enterrados sin rcM'ipienle que los conten- 
gan. Kn mis anotaciones solo registro once descubrimientos de 
esta naturaleza. 

Kn los enterrados de la segunda manera, no es difícil encon- 
trar amontonamientos de huesos, que han correspondido á dos y 
aún a tres individuos, de estos, encontramos dos esqueletos y so- 
bre ellos recojimos un idolillo femenino. 

En otro de estos amontonamientos, en el que aparecieron tres 
cráneos, pude observar perfectamente como fueron enterrados: 
Los huesos rodeados de arenisca, reposaban sobre fragmentos de 
alfarería, colocados sobre piedras de tamaño grande (lajas). — La 
arenisca y los fragmentos de alfarería se encuentran, también 
siempre y colocados de igual manera en las grandes urnas que 
contienen restos de adultos. — Á 0,50 metros de los huesos había 
una pequeña urna de las de factura fina y pintada que contenía 
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huesillos y iJieole^i. Sobre uno de los cráneos un puco, que «■•l- 
lenía pedazos pequeños lie huesos. Sobre otra de la> «cabeza* 
olrri puro: y á 0.5<) metros de la urna. UkIo en semicínruK». uc 
pirca bailante ancha y profunda, que separaba este des^'ubn- 
iTiíento iie oirri esqueleto enterrado, también, sin recipieot»-. 

Aunque nt» he p^^^MÜdo obser>-ar en los otros descubrí ni ienl«.»?. 
como en e>ft'. la disposicí«»n del entierro, rreo. sin eiubarp"». i 
juzgar por los d;ilos de mi diario, que debe lial>er sido Ci»^tunibiv 
dv i'>as ;:enl»*s colorar urnas rerca de los cadáveres, .-isi eiit<í- 
rrado>. pue>. i'«» común encontrarlas cerca de los es«|iiel-.'lós. 

Más<» menos ca>¡ todas las urnas |»re>enlan restos de huew»* 
humano>. habí«''ndo>e t^iiconlrado de adullos solamente en ia^ 
tinajas grandes. 

VA deslino de 1<m|;i«» ♦•>a> tinaj<'i>. |M:»r los p'^t«w encontrados eu 
ella<. parece hal.»»-!' -»ido »*1 de r»M-ih¡r «'ada veres. Sin einharíjo. hay 
tinajn> ^rand»_-> que imdrían liaber tenido otro destino y ser iii«:t- 
denlaliinMit»' •li-dir.HJa-' á ello, ronm pHnM'f dciiiostrarb» una. r«tr- 
ta«la liorizoiii;iliii»-íite .mi >u parli* inf» rií»r, para colocar el cadav»-r 
i*u\«» eMpit-lelo í'MiiU.'ní;:. 

I-a-- p¡edni> de «••nana. |»iedras ya ^l^ada^, (jue se «^ncuenlraü 
en jcran abundancia dentro y tiiera de la> urna>, asi como hue>*»> 
y colmillo-» de aniiiiale>. Iiaceii prouinir que e>los lucrares hayan 
sido antiguos paradero^, abaiulouados por la muerte de algún** 
de los habitante-., dedicándolos mas tarde a cementerios, apn^ve- 
chando las antijínas vasijas que quedaron, construidas probable- 
mente para u^os domé>ticos, cfuno >er, por ejemplo, para dep«»si- 
to> de víveres. 

l'n argumento en favor de esta opinión podría darlo, una de 
las tinajas de grandes dimensiones, encontrada en el yacimiento 
II, cuyo tamaño enorme, en relaciiui al individuo contenido, un 
un niño al parecer, por la finura de h» huesos del cráneo, m» 
tendría e\plicaci«Mi si la supusiéramos constnn'da para recibir 
sus despojos lig. 01 . 

Ke.specto á las pequeñas urnas pintadas, me parece intere- 
sante consignar la opinión de uno de nuestros compañeros de 
expedición — el Dr. Bunge — para quien estas urnas, svdo han 
contenido las cabezíis de los niños cuyos restos conserv^nn. 

Ksta opinión no me parece desacerlíida: entre los restos, en- 
contramos sólo muelas, dientes y pedacitos de huesos, que apa- 
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rentan ser de cráneo. Además, las dimensiones pequeñas de las 
urnas, alguna sólo de 37 centímetros de altura, parece que no 
pudiera permitirles contener el cuerpo entero de individuos, que 
á juzgar por las muelas y dientes que han quedado, debían tener 
bastante desarrollo O. 

El puco, muchas veces interesante como pieza de alfarería, ha 
desempeñado diversas funciones. 

Es frecuente encontrarlo protejiendo la cabeza de los enterra- 
dos sin recipiente, y aun en los cadáveres enterrados en urnas y 
tinajas, parece haber sido de ritual colocarlos á manera de som- 
brero, sobre la cabeza de los muertos, induciéndome á creer esto 
el hecho de encontrar casi siempre, en el fondo de las urnas, pu- 
cos volcados, lo que se explicaría perfectamente, por la práctica 
de colocarlos sobre la cabeza de los muertos: con la fuerza del 
tiempo, pulveri'Zí'indose los esqueletos, y la pres¡<ni de la tierra, 
que poco á poco ha penetrado en todas las unías, les llevaría í'i 
ocupar la posición en que actualmente los encontramos, quedan- 
do, como restos de lo í|ue esos pucos cubrían, las unndas y los 
dientes, más resistentes á la fuerza destructora del tiempo (-). 

Cuando no hay puco, rara vez falta una piedra ípie lo reem- 
place. 

Además, parece haber sido, también, función de los pucos, 
s(M'vir de tapas á las urnas, siendo esta costumbre de tapar las 

O Los dientes y muelas .i (|ue hace referencia el l)r. Maupas. son todos 
de lectie, y muchos de ellos no hrotados aún en vida; sej^ún resulta del exa- 
men (|ue de ellos se ha efectuado posteriormente, de manera que los cadá- 
veres de niños de muy corta edad han podido ser enterrados en ellas. Kn mis 
líalos AifjueuU'nficos sobre la Puna de Jujuy. he publicado una urna funeraria 
<le l'Á centimetros de alto, conteniendo una momia de nifio: además, en terre- 
nos como los de Pampa tírande, los demás huesos del cuerpo de niños, 
salvo algunas partes del cráneo y lo> dientes, no han podido conservarse, y 
de allí, que los doctores Maupas y Bunjjre hayan hecho esta observación. — 
Jla.n H. Ambhosktti. 

(') El puco colocado invertido sobre la cabeza de los esqueletos, á modi» 
de sombrero, ha sido hallado varias veces, en los Mounds explorados por el 
infati^^able arqueólofjo americano Clake.vce H. .Moohk y en sus trabajos ex- 
pléndidamente ilustrados, pueden verse aljíunos ejemplos. Véase: Cerlains 
Alwriffinnl liemains ttf llie l.ouer Tomhiybee Hivei\ |)á«í. Sol y id. id., 0« Mo- 
h'ile lia;/ and on Missis.sippi S<fumf, páfí. 282, año 1000; y id. id., Of Ihe .V. U'. 
Florida Coa.st, pág. V8I. año 1901, en cuya (ig. 90 se ve el puco, el que salve» 
la decoración grabada, es de tipo Calchaqui. Ambos trabajos, como muchos 
otros de este autor, se hallan publicados en el Journal of Ihe Acadentf/ o f Sa- 
litral Sciences of Philadeljdiia.—Si'W B. Ambhosetti. 
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urnas constantemente practicada, pues, como para Ih futicióu 
antedicha, en ésta, cuando falla el puco, lo reemplazarán una 
piedra ó fragmentos de tinaja. 

También debe haber sido función del puco servir de vaso vo- 
tivo: pues es frecuente encontrarlos conteniendo pequeños huesos 
y colmillos, pedazos pequeños de carbón, etc. 

A más de los pucos, suele encontrarse, como contenido de la> 
urnas, según ya se ha dicho, fragmentos de otras tinajas, qn»- 
parecen puestas de i n ten lo, obedeciendo á prácticas funerarias. 

A veces, se encuentran huesos v colmillos, ó dientes de ani 
males, así como pedacitos de carbón, siendo muy raro encontrar 
objetos de adorno, como ser las cuentas de collar encontradas oa 
dos urnas solamente v un huesito labrado. 

Estas son las observaciones sujeridas en presencia de los da- 
tos tomados sobre el terreno, en el momento de las ex<.*avacione>, 
pocas en verdad, lo que me hace lamentar, aún más, no poder 
presentar una reseúa descriptiva de la colecciíui recojida, que en 
la descripción particular de cada pie/a, permitiría la observn- 
ci(')n de detalle, que no encuadraría en esla noticia de earácler 
general. 

Lkoi'oldo Maipas. 



niNCLrsiONKS 



Kl Señor V(úi\ F. Oules, (»n su cTÍlic.i al Sr. Kiirico Hoinnn ('\ 
írrinínaba su trabajo con estas c-onsidí^racionos (juo (TíH) dobíMi 
ser Iranscriplas. 

« Como una prueba íinal, denioslraliva de la necesidad de 
obrar con pru(ienc¡a y de la tranquilidad con (jue deben recibirse 
los descid)rimientos (¡ue se haj^an en un luí uro más o menos pró- 
ximo, debo mencionar los t»siudios realizados en los comienzos 
d(d año que corre ■ líMKi), por la primera exjx'dicion enviada A la 
rcf^ion Noroí*sle de la Uepública, por la Kacullad de Filosofía y 
Letras d(» la Fniversidad de Buenos Ain'S, <*on que inau^nraba 
los trabajos d(» su Departamento de Klnofírafía, de reciente 
creaciíui. 

«' Kn el hullnr Ittífi'r removido, se ha encontrado el conjunto 
más abigarrado de tipos de urna. 

«« Las urnas características de los valles interandinos, con :*us 
conocidr)s dibujos ¡xdicromos, otras de factura f^rosera. como las 
doscriplas por el Sr. íioman; subf¿;lobosas, cilindricas, infundibu- 
liformes, campaniformes: conteniendo alf¿;unas cadáven\s de adul- 
tos, depositados dfí.sde el momento de la muerte del individuo, 
otros restos de párvulos: indistintamtMite cubiertas sus bocas por 
fragmentos de fabricación grosera o una simpb* taja: en algunos 
casos, los cadáveres yacían directímienle en la tierra, pero, sin 
end)argo, los otros objetos (|ue se han retirado indican (jue el 
enl(»rratorio ¡)ertenece á una misma cultíira. Las referencias <'o- 

(') 0//xi*rroriiities ú /ios esfu(/ios del Sr. Eric Homtin snhi't' piileoflmihujiíi 
i/t'i Sorat's/r Arffetiíiim, hln A un les ifr la Sucifdat/ iVifuli/irn Art/rtifitin. tomo 
I.X, pá^'. \m y Uu. 
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mullicadas por los expedicionarios permiten creer que allí no ha 
habido superposición alguna, que es una vasta necrópolis qut- 
tiene algunos punios de contacto con el pequeño enterratorio de 
Chañar Yaco y que, quizá se trate de un período epigónico, en <'l 
cual los últimos representantes, ya degenerados, de los pueblo> 
que vinieron en los valles andinos, utilizaron con cierto press*^ 
menl, los diferentes lipos de alfarería de que disponían ». 

El examen lijero que he verificado de los cráneos exhumados. 
confirma mi creencia; pertenecen á los tipos que caracterizan á la 
" Región Calchíujuí», y he extraído personalmente de una urna 
grosera, uno que presenta los mismos caracteres». 

Cuando mi distinguido colega y amigo escribía las líneas qm- 
preceden, agosto de i9()r>, ni la coIímcíou se hallaba complet;i- 
menle desencajonada,, ni restaurada y menos er Indiada. 

Nuestra impres¡(')n, hasta entonces, era la fugaz que perdu- 
raba aún, de lo ([ue habíamos creído ver en las excavjiciones so- 
bre el terreno, sin que la hubiésemos madurado reposadamenl»* 
con el estudio prolijo (hí todos los malci'iah^s, y con el (?otejo d»' 
los mismos, v nuestras notas de hi libreta de trid)íM<>. 

Hoy, des|)ués de mucho meditar, y habiendo efectuado elestu- 
dio minucioso del material y datos rccojidos, y escrito lo qu<* 
precedíi, aquella primera opinión se ha modificado en gran parte. 

Dos tipos bien deli nidos de cultura se hallan en la Pampa 
tirande, según resulla del examen del material arqueológico: 

i." Un tipo de urnas y alfarería toscas y groseras, como las 
(¡ue halló el Sr. Homan en San Pedro de .lujuy y en el Carmen, 
Valle de Lerma, Provincia de Salla ^''; 

á.'' Vn tip(» de urnas y otros objetos de carácter puramente 
Calchaquí. 

Al primero, pertenecen todas esas asas y adornos de urnas de 
tipo primitivo, que se han descripto en la pág. 124 y siguientes, 
lig. 136 y 137, cuyo número extraordinariamente abundante, de- 
muestra que miles de objetos de esta clase fueron fabricados allí, 
y desde tiempos muy remotos. 

Kl segundo tipo, en cambio, ofrece un porcentaje muchísimo 
menor de hallazgos. 

(*) }fi(p'afions Précolombiennes dans le \ord-Ouesl de l'Arg^ntine^ en 
Journal de la Modelé des Américanisfes de l^aris, Nouvelle Sórie, Tomo II. 
•Vulnero i. 
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Si bien es oierlo que varias \.M!es se hallan mezclados estos 
dos tipos en un mismo cementerio, no hay que olvidar que esos 
enterratorios fueron utilizados en diversas épocas, como lo de- 
muestran las remociones de cuerpos y objetos anteriormenle co- 
locados, para dar lugar á otros nuevos, según se ha podido cons- 
tatar en el curso de este trabajo, y esto explicaría además muchas 
de las curiosas anomalías observadas. 

Pero en el gran número de los casos resulta, según la aliñada 
observación del Dr. Maupas, (|ue las urnas de tipo tosco, siempre 
se han hallado más profundamenle enterradas que las de tipo 
Calchaquí, y en el croquis de los hallazgos efectuados en el gran 
cementerio, puede observarse lo expuesto. 

Las tapas de fragmentos de urnas pintadas en urnas toscas, 
lo mismo que los hallazgos de urnas pintadas dentro de urnas 
también toscas, como en el caso de la fig. á5, podrían ([uizá tam- 
bién explicars(N dado que en ambos, los ejemplares se hallaron 
rotos, por superposición de las piezas que con la remociiui pri- 
mero, y la presión de la litírra después, se produjo la entrada de 
las piezas superion^s dentro del espacio que las pannles rotas de 
las piezas inferiores dejaron abierto, ó (¡ue la conlenqjoraneidad 
de estas dos culturas hizo (|ue al colocjir piezas toscas, se hayan 
roto otras de tipo Calclia(|uí, y sus restos se hayan vuelto á colo- 
car allí como tapa o simplemente sobre las primeras, por la idea 
de no remover de su lugar lo anleriorinenle colocado. 

Otra explicaci<Hi de este hecho, quizá más h'>gica, la tendría- 
mos en que hallándose ya depositadas anteriormente las urnas 
toscas, al colocar posteriormiMite las de tipo Calchaquí, al cavar 
el pozo destinado á recibirlas, se haya di»siruído la tapa de las 
más antiguas, y que más adelante, en otras remociones, intencio- 
nadas ó naturales, derrumbes, etc., se lia van roto á su vez las 
más nuevas, perdiéndose sus fragmentos en gran parte y que- 
dando en el terreno el resto que nosotros hemos hallado O. 

Un hecho que es necesario tener en cuenta, es el que indiscu- 
tiblemente, la gran mayoría de h»s hallazgos efectuados no sólo 
en esta expedición, sino también en la anterior que efectué en 

{}) Kl cftso de la urnu n.** '21G iifz. VJ), <|uc tíinto nos llamó la atención, 
podría muy bien ser explicado a>i. dada la posición del fragmento superior. 
<iue con la concavidad hacia arriba. l;ace dudar de <|ue el becbo intencional 
<|ue le bemos atribuido pueda ser ri«íurosamente exacto; y tan es asi, que á 
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esa misma parte diez años anles, y las que más larde llt'vó ü 
cabo mi excelente amigo y compañero Kduardo A. Holniherf? h. . 
fueron siempre de urnas de tipo tosco: es decir, de la cultura (|ue 
repulo más antigua en este lugar. 

Ya llolinberg,, en carta que me dirijía desde la Pampa (írande 
en líMK), había hecho una observación análoga, cuando me escri- 
bía: ««Nuevamente he recorrido la Pampa (irande, y más conven- 
»» cido esloy ahora, de que los habilanles de esla región, son lo> 
)• mismos habilanles del Cedro, camino á Tafí, v los misinos de la 
») Ciénega. Sin end)argo, no me parece ([ue hayan sido individuos 
•> d(í resislirles á los Calchaquíes: creo muy posible i[uv hayan 
» sido dominados fácilmenle por éstns, y que una vez venced()re>, 
»» los Calchaíjuíí^s híiyan introducido su alfarería, simbolismo y 
») sus mitos » <•). 

Con esta opinión, en definiliva me quedo, hasla que nuevos 
hallazgos no nos demuestren lo conlrario, y para darle forma 
más precisa, diré: ([ue en gran parle del Cordé)n ese del Ancon- 
guija, parle d(»l Valle de Lerma y muy probablemenle en el ía\- 
iu\n del Rosario de la Kronlera, vivía un pueblo de cultura infe- 
rior á la de los habilanles de los valh»s Calchaquíes. 

Posiblemente, eran de la misma raza ([ue arpiellos, como pa- 
rece demostrarlo (d único cráneo de adulto en buen estado que 
hemos hallado con el esípielelo dentro de una gran urna y ífue. 
como vivían en un estado inferior de cultura, habrían sej^uido 
constTvando (d sistema de ent(»rrar adultos y niños en urnas, mé- 
todo casi olvidado y caído en desuso por los del Valle Calolmquí 
([ue, en general, s<'>lo conservaron d(» esla costumbre el entiern» 
de niños. 

Kn una época, alguna tril>u <le los valles, de cultura superior, 
debió haber invadido esta región de la Pampa (irande por los 
caminos d(» la Cuesta de (luasamayo. Quebrada de las Conchas ii 
otros (pie hoy no se transitan, y los nuevos llegados, segura- 
mente dominaron á los habitantes sin destruir de golpe su cul- 

pesíir (le luiberii) lierho constar y ya tirado el pliego respectivo, he sci^ido 
du(lan<lo, y por eso. creo necesario escribir esta nota explicativa. 

l^Miales dudas me asaltan respecto de si fué intencionado ó no el hallazp» 
del puco pintado n.° 277, dentro de la urna n.* 2Mi. descriptos en la pág. 8i. 
dado lo removido de ese trecho del cementerio, como me parece haberlo di- 
mostrado suficientemente. 

{* (larta en mi poder de fecha 2 de marzo de 1900. 
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tura, la (¡ue semiranuMite siguió persistiendo por mucho tiempo 
conlernporHU(»aiii(ínto con la uucíva ¡nlroducida. 

Kslahlecidos los invasores en el lugar del Rinc(')n (hoy Casa 
Patronal) como punto mejor y más abundantemente provisto de 
agua y tierras para seml)radío, utilizaron también los cementerios 
antiguos para sus inhumaciones, y de allí, la promiscuidad de 
restos arqueoh')gicos que se encuentran. 

Tna vez fuertemente establecidos en la Pampa tirande, los 
nuevos Calchaquíes se hicieron diñónos seguramente de todo ese 
gran macizo, recorriéndob» y dominando por medio de Ja fuerza ^') 
(') persuacióu, y no será difícil (¡ue otras exploraciones nos de- 
muestren con mayores datos esto que dejo expresado. 

JiAN H. Ambrosetti. 



;') I.;i ¡nva>iún ('.alcli.u|ui, en forma ííuerrrra. no f)iirdc negarse, pues alü 
o>fá la piíto^ralia <lc la irruía i\o Caralmassi ijiir la ronipnieba. V digo Cal- 
(liaqui. fniis rl ar-^uiiirntt» qik' adn<i m mi antrrior doscripcitm de la mis- 
ma para declararla incásica, no (?s exacto: en esta Expedición, hemos vuelto 
á Nisilar la gruta, y hemos \eri(icado i|ue la tigura f>r¡ncipal no está adornada 
cim do> plumas sino ¡tor cinco, lo <|ue le quita el carácter (hí perstmaje inca- 
>ict) sid)re h» «pie tanto insistí. 



l)r)ii«l«i á la liiicl<:ii «le li|)ó;'i'aru>>, lia >i(lo iiccoario apurar i*ii lirr^e liniipu la impresión «ir 
•'"le I ral-ajo. pido (li>(Milpa por lu> rrrorc- ó incorn'rrioiir*" «pu* piirdan resultar. 
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